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Hace un año tuvo lugar en Zurich una mesa redonda 
sobre el Nuevo Orden Mundial que derivó en un 
debate acerca de la actual situación en Cuba. 
Protagonistas de una encendida discusión sobre el 
tema fueron, en esa oportunidad, Jesús Díaz (escritor 
cubano, residente en Berlín) y el escritor uruguayo 
Eduardo Gaicano.
A partir de esa circunstancia la polémica se extendió 
con la incorporación de Fernando Martínez Heredia 
(investigador cubano); y alcanza, tal vez, su punto 
más tenso con la carta que hace pública Armando 
Hart (Ministro de Cultura de Cuba).
Todos estos elementos de juicio son recogidos por 
TESIS 11 INTERNACIONAL con el fin de que sus 
lectoresformen su propio parecer sobre un episodio 
que replantea una cuestión polémica: ¿Cuáles son 
los límites de la crítica (si los hay) en la revolución? 
Fuera de este contexto, se agregan, una breve nota 
de Pablo Milanés, y la noticia que da cuenta de la 
solidaridad con Cuba del pueblo español.



p.■
l i l i
-olXrtJicA

1 1
t 44+ A

LOS ANILLOS 
DELA 

SERPIENTE
Jesús Díaz *

CV  t on su archilamoso prólogo
a El dieciocho Brumario de Luis 
Bonaparte, Marx contribuyó ex­
traordinariamente a popularizarla 
tesis hegeliana de que la historia se 
repite, y también su propia aposti­
lla de que los hace una vez como 
tragedia y otra vez como farsa. Los 
descalabros del V Centenario pa­
recen estarle dando la razón, no así 
el caso cubano, donde la historia 
parece condenada a repetirse siem ­
pre como tragedia. Nuestra fecha 
decisiva como nación no es el uni­
versal 92. sino el todavía casi se­
creto 98, sobre el que nadie en 
España ni en Estados Unidos pare­
ce interesado en adelantar una sola 
palabra pese a que ésta es también 
una fecha clave en sus historias 
respectivas.

En 1898 tenninó en Cuba la 
llamada guerra de la independen­
cia. el tercer intento de la isla para 
liberarse del dominio español. El 
cruento conflicto duró tres años, y 
España se declaró dispuesta a gas­
tar en él "hasta el último hombre y 
la última peseta". Casi lo logra. En 
1898. el Tesoro español estaba 
exhausto, y la población, hastiada 
de una guerra que desangraba la

Península. Y entonces, cuando el 
gran objetivo de la independencia 
nacional que había hecho nacer la 
id en tid ad  cu b an a  e s tab a  por 
conseguirse, Estados Unidos inter­
vino cosechando los últimos frutos 
del moribundo imperio español y 
convi n ió a Cuba en una ncocolon ia. 
Sería d i fíe i 1 ex age rar c 1 sent i m i en­
lode frustración que invadió la isla 
al consumarse la tragedia.

En rigor, las intenciones norte­
americanas de apoderarse de Cuba 
eran muy anteriores a 1898. En 
1823. el presidente James Monroe 
perpetró la doctrina que lleva su 
nombre, en la que advertía a las 
potencias europeas que no intervi­
nieran en América, básicamente 
para oponerse a los deseos británi­
cos de ocupar Cuba aprovechando 
la debilidad española. El secretario 
de Est ado John Quincy Adam s hizo 
claras las intenciones del imperio 
al decir, textualmente, que a su 
debido tiempo Cuba caería en m a­
nos norteam ericanas como una 
"fruta madura". Absolutam ente 
lodos los presidentes yanquis, de 
Monroe a Bush, han hecho suyas 
esas palabras.

Puede decirse que desde 1868

Cuba estaba grávida de una revo­
lución independen! ista que no se 
consumó hasta 1959. El socialis­
mo no fue más que el nombre que 
adoptó esa urgencia, y la alianza 
con la Unión Soviét ica. una opción 
estratégica para equilibrar el for­
midable poder de Estados Unidos. 
Pero el socialismo ha fracaso es­
trepitosamente en Europa del Este: 
la Unión Soviética, el único poder 
eu ropeo  que retó la d o c trin a  
Monroe, ya no existe, y como en 
1898, Cuba está sola frente a su 
trágico destino.

Me resulta imposible describir 
en detal lela dramát ica situación de 
la vida cot idiana en I a Cuba de hoy. 
Baste decir que como consecuen­
cia del bloqueo norteamericano y 
la desaparición de la Unión Sovié­
tica. pero también de las múltiples 
barbaridades político-económicas 
cometidas por la dirección cubana, 
incluso los logros emblema! icos de 
la revolución están en peligro. Los 
niveles de alimentación descienden 
día a día, la calidad de la salud 
pública se ha resquebrajado debi­
do a la falla de medicamentos, el 
empleo pleno pronto será sustitui­
do por un desempleo pleno; resulta 
cínico hablar de la dignidad de los 
ciudadanos de un país que ha esta­
blecido una suerte de apartheid  
entre sus nacionales -verdaderos 
ciudadanos de segunda- y los turis­
tas.

A esta situación calam itosa se 
la denomina con un eufemismo: 
período especial. Ahora bien, el 
concepto de período implica un fin 
más o menos inmediato. ¿Cuándo 
y cómo tenninará éste? De seguir 
las cosas como van. la situación 
económica continuará deteriorán­
dose hasta am enazarlas bases m is- 
mas de la civilización en la isla c 
inclusive la propia vida en ella, tal 
y como augura la luctuosa consig­
na oficial: Socialismo o muerte. Es 
seguro que Cuba sola, pobre y



bloqueada no podrá alcanzar el 
socialismo. ¿Debe entenderse en­
tonces que la muerte del país es el 
único lln posible del período espe­
cial, y que la solidaridad, o la 
insolidaridad, con el gobierno cu­
bano consiste en facilitar de un 
modo u otro este desenlace?

No parecería posible que nadie 
en su sano juicio pudiera pretender 
tal cosa; sin embargo, tanto la iz­
quierda como la derecha, en Cuba 
y fuera de ella, está llevando agua 
a ese siniestro molino. La primera, 
al apoyar la consigna criminal de 
socialismo o muerte; la segunda, al 
apoyar un bloqueo no menos cri­
minal que ya dura 30 años. Ambas 
políticas se complementan y no 
dejan otra alternativa que la trage­
dia, de la que todo un pueblo es 
prisionero ante los ojos atónitos o 
morbosos del mundo.

Los norteamericanos están si­
guiendo la misma estrategia opor­
tunista que siguieron en el pasado 
siglo. Entonces, en lugar de reco­
n o ce r la b e lig e ran c ia  de los 
insurrectos cubanos y facilitarles 
la obtención de vituallas, armas y 
municiones, les dieron la espalda 
afectando una neutralidad que de 
hecho beneficiaba a España, y sólo 
cuando ambos bandos estuvieron 
exhaustos intervinieron en la gue­
rra para cosechar los frutos de la 
rapiña. Hoy fortalecen el bloqueo y 
la hostilidad, calculando que el 
hambre y las dificultades termina­
rán por producir una cadena de 
explosiones civiles que los conver- 
tirá en árbitros de la situación, 
facilitándoles una intervención mi­
litar en cierto modo semejante a la 
que llevaron a cabo en 1898. Esta 
p o lí tic a  a lim e n ta  la  a c titu d  
numantina del gobierno cubano, 
que identifica su continuidad con 
la independencia nacional y repri­
me a sangre y fuego cualquier disi­
dencia.

De producirse, el choque fron­
tal de estas posiciones irreductibles

generará un baño de sangre y dará 
inicio a un circulo vicioso de ven­
ganzas. Creo que el único objetivo 
verdadero de la solidaridad hacia 
Cuba, desde la izquierda y desde la 
derecha, es luchar por impedir a 
toda costaesa catástrofe, incluso si 
existiere sólo una posibilidad en un 
millón de conseguirlo. Y esa lucha 
implica oponerse a la política de 
socialismo o muerte y al bloqueo, 
criticar la actitud norteamericana 
y exigir que el Gobierno cubano 
contribuya a la búsqueda de una 
solución al atolladero. Es necesa­
rio llevar a cabo una campaña 
intemaconal que exija al Gobierno 
norteamericano el levantamiento 
del bloqueo a cambio de que el 
Gobierno cu baño convoque un pie-

Ai l  propósito del texto de 
Jesús Díaz, no sólo respondiéndo­
le, mis comentarios sobre el proce­
so histórico en su relación con el 
socialismo cubano persiguen loque 
a mi juicio es esencial, en busca de 
continuar un diálogo entre noso­
tros, los que defendemos la revolu­
ción socialista cubana. En El País, 
Jesús Díaz obvia nada menos que 
al proceso entero de transición so­
cialista cubano; de un lirón dcsco-

biscito donde la población pueda 
decidir libremente en qué sistema 
político quiere seguir viviendo en 
el futuro. El compromiso alcanza­
do por el Gobierno y la guerrilla en 
El Salvador, pese a su fragilidad, 
es un ejemplo de que I a razón puede 
y debe imponer su ley frente a la 
muerte.

* Jesús Díaz es escritor cubano 
residente en Berlín. Autor de "Las 
iniciales de la Tierra" y "Las pala­
bras perdidas"

Publicado en "E l País" N"460 
- Madrid - España

y reproducido por " La G aceta 
de C uba" - Junio de 1992.

munal se deshace de tres décadas. 
Sólo quedan la alianza con la 
URSS, "una opción estratégica", y 
el fin de la URSS: por tanto, "Cuba 
está sola frente a su trágico desti­
no".

Asumida como no-país, como 
sin historia ni acumulación propia, 
como no-actor, en su argumenta­
ción ya Cuba no será más que un 
objeto, un caso para el nuevo orden 
mundial, un pueblo más al i|uc hay
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que salvar de sus arranques absur­
dos o sus desvarios criminales. El 
orden colonial queda restablecido: 
más que a 1898 cabría recordar al 
1885 del congreso de Berlín.

Para colocaren su sitio los dic­
támenes y la propuesta de Jesús 
Díaz no es procedente exponer aquí 
lo que realmente significan esas 
tres décadas de socialismo cubano. 
Sólo menciono entonces algunas 
cuestiones atinentes al país actual 
y a sus opciones. Ante todo, la 
cuarta revolución promovió la ter­
cera gran transformación econó- 
m ica y social de Cuba. Porprim era 
vez esta fue consecuencia de una 
iniciativa nacional, intencionada y 
dirigida abeneficiaralpueblo.Las 
estrategias económicas han conta­
do con la utilización en gran escala 
de los recursos de la sociedad en 
pos de la humanización y pacifica­
ción de la existencia, de la elimina­
ción de las diferencias sociales y el 
desarrollo nacional. El apoyo acti­
vo, el protagonismo popular du­
rante más de treinta años de políti­
ca e iniciativas económicas (diver­
sas, valorablcs, que tienen su his­
toria) no es un accidente feliz. No 
se trata de economía en general 
sino de la economía de una revolu­
ción socialista; por sus fines, por 
sus medios, por sus actores, por 
sus prioridades, la economía sufre 
cambios profundos y variados en 
su funcionamiento y sus posibili­
dades.

La relación entre economía y 
sociedad se ha vuelto absoluta­
mente diferente a la que existe en el 
capitalismo, a pesar de todos los 
elementos cont rarrcst antes que tien­
den o tratdn de hacerla retom ar 
(subdesarrollo, dominio internacio­
nal del capitalismo en los terrenos 
económicos, característicase insu­
ficiencias del sistem a europeo 
oriental, formación de grupos pri­
vilegiados a lo interno, delito y 
corrupción, formas lucrativas e 
incontroladas de relaciones mer­

cantiles internas, reciente papel 
interno de dólar y sus consecuen­
cias sociales). El poderpolíticoy el 
poder de la sociedad están firme­
mente enlazados en mantener a la 
economía al servicio de la gente, lo 
que incluye una política social que 
no tiene parangón por su universi­
dad y su carácter socialista, y el 
predominio de valores y hábitos no 
capitalistas en cuanto al consumo. 
Las elecciones económicas, y el 
planteo mismo de muchos proble­
mas económicos, son específicos y 
diferentes a los témiinos, las op­
ciones y las leyes de la economía en 
general (estoes, capitalista), y tam­
bién, sólo ahora está claro, de la 
llamada economía política del so­
cialismo y de las prácticas que 
contribuyeron decisivamente a la 
caída de los regímenes de Europa 
oriental.

La evolución histórica, las ca­
racterísticas fundamentales, las 
verdades, de las relaciones entre 
Cuba y la URSS, ya no interesan a 
Jesús Díaz; a nosotros sí. Baste 
aq u í ap u n ta r  que en el 
enfrentamiento mortal y permanen­
te con el imperialismo, la alianza 
de 30 años con la URSS ha sido 
inestimable; de nada habría servi­
do, sin embargo, si del lado cubano 
no hubiera estado una revolución 
como la que he bosquejado aquí, 
con su fuerza, su espíritu, su auto­
nomía, su originalidad, su estilo, 
su decisión.

Las relaciones económicas con 
las URSS y otros países del CAME, 
cuyo proceso histórico diferencia­
do y significado real no es muy 
necesario conocer y evaluar, per­
mitieron a Cuba enfrentar el blo­
queo y las agresiones sistemáticas 
de Estados Unidos, y atenuar los 
efectos, tan negativos para los paí­
ses llamados subdesarrol lados, de 
su inserción en el sistema capitalis­
ta mundial. Cuba gozó de una 
desconexión relativa de éste. Mu­
chísimas personas e instituciones

de ideas y enfoques muy diversos 
reconocen hoy los avances tras­
cendentales logrados por Cuba en 
esas condiciones y a partir de es­
fuerzos extraordinarios y sistem á­
ticos.

La economía cubana existe, con 
el doble de tierra arada y m ayor 
productividad; su PIB per cápita 
creció el 3,1% anual en 1960 - 85 
( el promedio anual para el resto de 
América Latina en el período fue 
de 1.8%). El incremento masivo de 
las capacidades de las personas el 
intervalo de una generación es su 
carta más fuerte actual: la acción y 
las posibilidades de sucesivos con­
tingentes de jóvenes amplían de 
modo extraordinario la eficiencia y 
la gama de respuestas cubanas a 
los retos actuales. La investigación 
científica y su aplicación técnica y 
productiva tienen nivel mundial en 
las áreas de ciencias médicas y 
fannacéuticas, la biotecnología es 
avanzadísima. La agricultura m e­
jora en el aprovechamiento de los 
recursos y avanza del predominio 
de la química hacia el de la biolo­
gía. Se ha creado una infraestruc­
tura muy notable, ramas producti­
vas nuevas, o muy crecida y trans­
formadas. La industria azucarera, 
con 40% más de producción sería 
irreconocible para un Rip Van Win 
klc tropical, al ver las máquinas en 
el campo, miles de técnicos, las 
relaciones de las personas con el 
trabajo y la vida que viven ellas y 
sus familias.

Cuba no ha podido aprovechar 
sus inmensos recursos naturales de 
hierro y níquel, no tiene una indus­
tria siderúrgica ni separación del 
cobalto del níquel y beneficio de 
este último; tampoco una produc­
ción petrolera notable, ni fabrica 
motores eléctricos. La industria 
automotriz, de viejo proyectada, 
apenas comienza Nadié conoce más 
de derivados de la caña, pero no 
tenemos cómo producirlos en gran 
escala. Hay que im portar materias



primas para m uchas industrias, 
mientras faltan condiciones para 
transfom iarm uchosproductospri- 
marios nacionales. Abandonamos 
la lucha por una aulosuliciencia 
alimentaria, estrategia de todos los 
que se industrializaron, en aras de 
la supuesta "división internacional 
socialista del trabajo", y hoy tene­
mos que bregarduramente porella. 
Nos han faltado -y nos han negado 
también- mercados internaciona­
les, tecnologías, financiamicntos.

A las dificultades lógicas del 
desbarajuste gigantesco producido 
por la liquidación rápida del capi­
talismo y la implantación súbita de 
un nuevo régimen económico y 
social, y a las que provienen de 
toda industrialización reciente, se 
han ido sumando algunas impor­
tantes consecuencias sociales com­
plejas del desarrollo mismo de la 
transición  socialista , m ientras 
aquellas del inicio del tránsito iban 
disminuyendo o desapareciendo. 
Porotra parte, la existencia y desa­
rrollo de importantes deformacio­
nes e incluso retrocesos en la etapa 
de inicios de los años 70 en adelan­
te -muy contradictoria, porque la 
transición socialista continuó y 
avanzó en muchos aspectos -exi­
gió el inicio de un proceso de 
re c tif ic a c ió n  en 1986, cuyo  
condi c ionam i cnto ha cam bi ado des­
pués de 1989 pero está lejos de 
haber culminado.

Tengo que concluir que no es 
olvido, sino interés, la causa del 
silencio de Jesús Díaz sobre cues­
tiones fundamentales del tema que 
aborda, porque al vaciar de conte­
nido al país que describe lo con­
vierte en el esbozo-caricatura que 
pintan un grupo de frases suyas. Y 
lleva a dos conclusiones, antes de 
que las enuncie: toda resistencia 
cubana es inútil; nadie debe solida­
rizarse con esos locos que condu­
cen sin remedio a la pérdida de la 
"civilización" en la isla. Por el ca­
mino se escriben falsedades; la caí­

da de la salud pública, la represión 
"a sangre y luego". Se desnaturali­
zan situaciones: con dificultades y 
carencias, la alimentación se man­
tiene y para todos; el desempleo 
aumenta, aunque no como en su 
juego de palabras, pero nadie que­
da desamparado. Y se desciende 
demasiado: nuestros desaciertos in­
suficiencias de servicios y produc­
tos alrededor de las cuestiones del 
turismo nos son devueltos con un 
dictamen que en un corresponsal 
extranjero sería superficial.

Jesús Díaz propone, y esc es el 
objetivo de su artículo: a) que se 
considere parejamente criminal al 
bloqueo norteamericano de más de 
30 años contra Cuba y a la  decisión 
cubana de defender su soberanía 
nacional y su régimen socialista, 
por intransigente; b) que se condi­
cione la "solidaridad" con Cuba a 
que ésta haga consesiones a Esta­
dos Unidos, esto es, que no haya 
solidaridad con Cuba; ye) levantar 
una campaña internacional que 
presione para que Cuba celebre un 
plesbicitosobrcsu sistema político 
a cambio de que Estados Unidos 
levante el bloqueo económico con­
tra Cuba.

Para llegar hasta aquí. Jesús 
Díaz necesitaba olvidar u ocultar 
el protagonismo de la acción in­
transigente que hizo al cubano y a 
la libertad de Cuba, el sentido pro­
fundo de la justicia como guía de la 
moral y la política que sólo ha 
podido encontrarrealizacióny meta 
en el socialismo. Necesitaba olvi­
dar u ocultar la fuerza, capacidad 
de resistencia y unión espiritual 
que da a C uba la lu ch a  
antiimperialista. Necesitaba olvi­
dar los hechos y los sueños de los 
cubanos. Lo logró.

Las claves de su discurso ac­
tual están, parecen estar, en una 
norma de conducta y una posición 
política. La primera es la no valo­
ración o "valoración objetiva", dis­
tanciada, del problema de vida o

muerte al que se refiere. La segun­
da, que venimos oyendo a algunos, 
consiste en que Cuba debe hacer 
concesiones a Estados Unidos "para 
salvar" lo que ha logrado, o al 
menos la existencia nacional: por 
ahora las concesiones se refieren a 
plesbicistos, elecciones, partidos 
políticos, yotrosallnes. En su caso, 
esas claves son la ética y la política 
de la deserción, del abandono de la 
causa por la que se vi vió y en la que 
era natural vivir, las formas de 
tránsito a la colusión con los ene­
migos del país natal.

Porque sus propuestas, llana­
mente dichas, consisten en que se 
descali lique al agredido y se desco­
nozca el derecho de un pueblo a 
mantener el modo de vida digno 
que conquistó. Que crezca el cerco 
de aislamiento y de presiones sobre 
Cuba y se le debilita su defensa, 
forzándola hacia el desastre por el 
plano inclinado de las concesiones. 
Jesús Díaz sirve, con sus argu­
mentos y su firma, a la lucha ideo­
lógica contra Cuba. Quizás cree 
escaparse a la calificación terrible 
que le toca, tomando distancia y 
eliminando del texto toda perte­
nencia personal o conexión con 
Cuba. Ya no cupo tampoco en El 
País el párrafo en que denunciaba 
m ásduramcntccl bloqueo yanqui y 
sus fines anticubanos ("capitalis­
mo dependiente o muerte"), y con­
sideraba "ladebilidad mayor y más 
injustificable de la mayor parte de 
la oposición cubana" no oponerse 
con I i nueza a esc bloqueo. El ca­
mino que él está recorriendo tiene 
sus reglas.

Es con dolor que constato la 
deserción de Jesús, y pienso que no 
sólo yo. Fuimos compañeros m u­
chos años e hicimos juntos cosas 
herniosas y válidas. Cosas que re­
cuerdo hoy con cariño. A muchas 
páginas de la literatura revolucio­
naria de alta calidad que escribió 
les conozco el origen y el ambiente, 
porque lo vivimos o nos lo coma­



mos. De sí mismo dará cuenta él, 
en los juicios diversos a que nos 
somete la vida. Vuelvo siempre a 
los libros de Martí, y ahora me 
recuerdan a Jesús, versos como Al 
extranjero, o textos como El len­
guaje reciente de cierros autono­

Señor Jesús Díaz
Europa

Un deberde conciencia me exi­
ge hacerte estas líneas, a propósito 
de tus recientes declaraciones. Sa­
bes que he apreciado tu obra, he­
mos conversado sobre distintos te­
mas de nuestra realidad cultural, 
conocía tus opiniones y criterios 
polémicos, y sabía que andabas 
cargado de viejos resentimientos. 
Pero nunca pensé que fueras a pro­
clamar las mismas exigencias que 
ha planteado el imperialismo en 
cuanto a Cuba. La palabra no debe 
usarse para encubrirla verdad, sino 
para mostrarla. Quieres socavar, 
con igual argumento que el enemi­
go, la solidaridad con Cuba. Tus 
declaraciones me causan la pro­
funda decepción que produce la 
traición. Has cortado tus alas por 
falta de corazón.

Cuando no hay sensiblidad por

mistas, o una página de Henry 
Ward Beecher. Pienso que ya no 
podrá él leer a Martí, como lo 
hacía antes, que se amputará cada 
vez más de los lugares y los días 
que le fueron queridos, ya oculto 
bajo una seca m áscara de esparto.

Armando Hart *

la justicia se prefiere vivir como un 
buey manso y dócil, y no se tiene 
energía espiritual para aspirar al 
infinito, se cae en el pantano de la 
insensiWidad. La inteligencia se 
limita, el espíritu se cierra cuando, 
junto a la pericia adquirida y a la 
imaginación lograda, no va el des­
prendimiento necesario para amar 
a la patria y a la humanidad. Al 
menos, en la historia cubana ha 
sido así. Has traicionado a tu cul­
tura; has recorrido el camino de la 
deslealtad de los que van por la 
vida acumulando rencores.

Tu pequenez moral no te penni- 
tió alcanzar la grandeza. Te falta 
amor para ser un grande de la 
cultura cubana. En este país, las 
mejores plumas anduvieron siem­
pre unidas a la causa de la justicia 
y de la dignidad ciudadanas. Te 
falta capacidad para comprender 
que la vida no se encierra en esque­
mas y que en política no se constru­

* Fernando M artine Heredia es 
Investigador del Centro de 

E studios de Am érica.

Reproducido de "Crítica de 
nuestro tiem p o " N " 4,
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ye con artificios verbales. No pu­
d iste  asim ilar el pensam ien to  
martiano de que la pobreza pasa, 
pero la deshonra no.

Tu crimen es peor que el de los 
b á rb a ro s  ig n o ra n te s  que 
ametrallaron, hace semanas, a cua­
tro hombres amarrados. Ellos no 
merecieron el perdón, pero tú lo 
mereces menos. Has cometido un 
crimen más grande en cuanto a la 
ética, la dignidad y el decoro. Las 
leyes no establecen la pena de muer­
te por tu infamia; pero la moral y la 
ética de la cultura cubana te casti­
garán más duramente. Hubieras 
podido colocar tunom bre dentro de 
lo más grande y noble de la cultura 
del país; pero perteneces a la cate­
goría de apóstata. Te has vendido. 
Jesús, por un plato de lenlejas. 
Debieras llamarte Judas.

* Armando Hart es 
Ministro de Cultura de Cuba

Brecha. Montevideo. 5121IV93

"Te has 
vendido por un plato 

de lentejas"



Un crimen de 
opinión

Jesús DíazU
X  X  ace unos meses parti­

cipé en un conato de debate con el 
escritoruruguayo Eduardo Gaicano 
en la ciudad de Zürich, y allí me 
opuse tanto al bloqueo criminal de 
Estados Unidos contra Cuba como 
a la no menos criminal política de 
Socialismo o muerte  que lleva a 
cabo  F id e l C astro . G a ican o , 
hipersen-sible o falto de argumen­
tos, se escudó en que no le había 
gustado mi tono y se negó a seguir 
discutiendo, lo que 110 afectó más 
que a su propio prestigio.

El asunto hubiera quedado así 
de no ser porque, tiempo después, 
manos amigas me hicieron llegarla 
fotocopia de una carta firmada por 
Armando Hart, miembro del Co­
mité Central del Partido Comunis­
ta de Cuba, M inistro de Cultura y 
uno de los dirigentes históricos de 
la revolución, que había circulado 
profusamente en los más altos ni­
veles del Gobierno de la isla. Dicha 
carta era consecuencia del debate 
de Zürich y estaba dirigida a mí, 
pero Hart no tuvo el coraje o la 
decencia de enviámiela y prefirió 
escudarse en la sombra como antes 
Gaicano lo había hecho en el silen­
cio.

Por razones éticas considero mi 
dcbertrascribiríntegramenteel tex­
to de la misiva, que Borges hubiera 
podido incluir como un capítulo de

su H is to r ia  u n iv e rsa l de la 
imfamia.

(A continuación el artículo si­
gue con la carta de A. Hart que 
Tesis 11 Internacional publica en 
otro lugar de esta sección. Luego 
la nota de Jesús Día: continúa 
como sigue).

Hasta aquí la carta fimiada por 
Annando Hart, para quien una 
opinión discrepante es peor que un 
crimen. Cualquiera supondría que 
la Unión Nacional de Escritores y 
Artistas de Cuba (UNEAC), el or­
ganismo que dice representar los 
intereses de los intelectuales cuba­
nos, reaccionaría frente a esa abier­
ta intimidación, frente a ese texto 
inquisitorial que además da prue­
bas de una ignorancia literalmente 
bíblica al confundir las 30 mone­
das con el plato de lentejas. No fue 
así. Demostrando una vez más su 
condición de simple agencia del 
Gobierno cubano, la UNEAC 110 
se atuvo siquiera a su triste tradi­
ción de silencios culpables y proce­
dió a expulsamie de sus Illas.

Pero no se atrevieron a decir 
que lo hacían por un delito de opi­
nión y prefirieron recurrir a la ca­
lumnia. El entonces todopoderoso 
Carlos Aldana -hoy dcfcnestrado 
porcorrupto- afirmó públicamente 
que yo pertenecía a una organiza­

ción contrarrevolucionaria inter­
nacional dirigida por VáclavHavel. 
Desde luego ni tal organización 
existe ni yo conozco siquiera al 
señor Havel, pero es obvio que lo 
que interesaba allí no era la verdad, 
sino vinculamie a alguna organi­
zación , aunque fuera preciso in­
ventarla. Así como Hart no me 
envió su libelo, y sin embargo lo 
hizo circular, la UNEAC no 111c 
comunicó oficialmente la expul­
sión, añadiendo el fango de los 
procedimientos a la infamia de las 
decisiones.

Confieso que pensé que Eduar­
do Gaicano sí levantaría su voz 
contra este intolerable proceso, 
aunque sólo fuera porque estuvo 
presente en los hechos que le dieron 
origen. Tampoco ha sido así. Re­
cientemente. el ilustre ensayista 
puso en duda la autenticidad de la 
carta de Hart.se limitó a decir que 
de ser cierta sería lamentable, y a 
renglón seguido declaró que jamás 
volvería a discutir conmigo, repi­
tiendo que no le había gustado el 
tono que según él utilicé en Zürich. 
pretexto ridículo si los hay. La 
carta es auténtica y Gaicano lo 
sabía o podía haberlo averiguado 
desde el principio. El propio Hart. 
abrumado por la evidencia, ha re­
conocido la autoría ante el perio­
dista alemán Horst Eckard Gross: 
lo verdaderamente lamentable es la 
actitud de Eduardo Gaicano.

La brutal reacción del ministro 
se debe a que yo rompí la cárcel de 
silencio en la que el miedo y la 
incertidumbrc asfixian al pueblo 
de la isla, y a que lo liicc sin unir mi 
voz al coro de los anexionistas de la 
Cuban American Foundation ni de 
la radio que desde Washington 
usurpa el nombre de nuestro héroe 
nacional. Por eso intenta inútil­
mente hacemic aparecer como 1111 
proimperialista, sin darse cuenta 
de una cstremecedora paradoja: que 
son ju stam en te  ellos los que 
detentan el poder en Cuba, quienes



con su soberbia y terquedad termi­
narán por em pobrecer y exasperar 
a la población cubana hasta el pun­
to de hacerla bienvenir, por lo m e­
nos al principio, una nueva dom i­
nación norteam ericana. En ese

momento, Fidel Castro podría per­
fectamente cumplir su promesa de 
hundirla isla en el mar, y así quien 
empezó como Bolívar terminaría 
como Nerón. No soy religioso, pero 
le ruego a Dios que esa doble,

irreparable tragedia no llegue a 
suceder jamás.

"El País". Madrid. 181I I I 993

1 ? ■■ l l 1 4

■
l i l i 1 1

t  tu  A

r .  ■

"En la peor tradición 
de los anatemas 

de Stalin"
Jesús Díaz

Berlín, 29 de junio  de 1992 
Señor Armando Hart 
Ministro de Cultura

Dice usted que un deber de con­
ciencia le obligó a escribirme a 
propósito de unas declaraciones 
mías. No contento con calificarme 
de resentido, rencoroso, insensible, 
desleal, falto de corazón, limitado 
de inteligencia, cerrado de espíritu, 
moralmente pequeño, carente de 
amor a la patria, buey, iconoclasta, 
esquemático, vendido, traidor, cri­
minal, apóstata y Judas, llega usted 
a afim iarque mi crimen es peorque 
el de los bárbaros ignorantes que 
am etrallaron a cuatro hom bres 
amarrados y prácticamente lamen­
ta que las leyes no autoricen a 
ponerme ante el paredón de fusila­
miento.

Permítame que le diga que sus 
deberes de conciencia son cierta­
mente extraños. Le obligan a con­

denarme y lo autorizan a hacer 
circular su carta entre los miem­
bros del gobierno cubano. Pero no 
aenviárm claniahacerlapúblicani 
siquiera a responderme cuando le 
solicito una aclaración sobre el 
asunto. Le confieso que no entien­
do las razones de tan insólito pro­
ceder.

Usted me atribuye viejos resen­
timientos y rencores. Yo le recuer­
do que la revista Pensamiento 
Crítico . uno de los órganos de re­
flexión más importantes de la his­
toria de Cuba, de cuyo consejo de 
dirección formé parte, fue estúpi­
damente clausurada por ustedes; 
que el Departamento de Filosofía 
de la Universidad de La Habana, 
donde profesábamos e investigá­
bamos más de cuarenta compañe­
ros, fue disuelto y su sede arrasada 
y reducida a escombros; y que mi 
novela Las iniciales de la tierra 
estuvo prohibida durante más de

doce años. Son apenas Ircs ejem ­
p lo s  en tre  las d ec en as  de 
desoí adoras experiencias persona­
les a las que sólo me opuse interna­
mente. sin utilizarlas jam ás como 
piedra de escándalo, ni siquiera en 
la polémica de Zurich.

También ahora pensé no res­
ponder a sus invectivas, inscritas 
no en I a I ínea ce ni ral de I a 1 i I c ral u ra 
epistolar cubana sino en la peor 
t radición de los anatcmas de Si al i n 
o de Mao. Lo hago como un acto de 
responsabilidad, pese a los riesgos 
que ello implica; simplemente no 
tengo derecho a ocultar un docu­
mento tan envilecedor ni a seguir 
callando. Créame que lo hago tam­
bién con una inagotable tristeza, 
pues vivo convencido que la Revo­
lución Cubana significó el momen­
to más alto de lacsperanza latinoa­
mericana desde la independencia, 
y que incluso hoy Cuba significa 
una suerte de ilusión para muchos 
entre quienes nos negamos a accp- 
tarcl dominio irrcstrictodel capital 
sobre el planeta y el regreso de la 
isla a la infamante condición de 
semicolonia norteamericana que 
nos avergonzó durante tanto tiem­
po.

Es evidente, sin embargo, que 
Cuba no puede seguir siendo diri­
gida un i personalmente como si tic 
una hacienda particular se tratara. 
Esta verdad la entienden todos, la 
izquierda, el centro y la derecha, y 
desde luego y en primer lugar la 
población cubana. Más no uste­
des, la cúpula dirigcnie, ciegos y 
sordos tras 34 años en el poder. 
Estoy convencido de que el temor 
irracional a perderlo es la razón



última de su carta.
Usted cita a M artí para referir­

se a la pobreza actual de Cuba y 
hacerla suya, y yo podría calificar­
lo a usted de cínico si no supiera 
que está sinceramente enloqueci­
do, que cree en lo que escribe. 
Porque la verdad es que ni usted, ni 
absolutam ente ninguno de los 
miembros de la cúpula del poder 
cubano han sido pobres desde el 
triunfo de la Revolución. Nunca 
han perdido miserablemente su 
tiempo en ninguna de las innume­
rables colas donde la población se 
ve obligada a envejecer para ga­
rantizar su subsistencia, ni se han 
visto constreñidos a vivir de la ya 
casi inexistente ración de la Libre­
ta de Abastecimientos, ni han teni­
do que rebajarse a com prar en el 
mercado negro la comida de sus 
hijos, ni han visto prostituirse a sus 
nietas a cambio de un puñado de 
dólares. Han ejercido y ejercen la 
pobreza del modo más cómodo y 
culpable, vicariamente, a través de 
las angustias de la población.

También yo puedo ci tar a Martí, 
recordar, por ejemplo, la idea que 
considero el centro de su pensa­
miento político con respecto a los 
destinos de Cuba, expresada la­
pidariamente en una carta dirigida 
a Máximo Gómez que en rigor 
parece destinada a Fidel Castro: 
"No se funda una república, gene­
ral, como se manda un campamen­
to". Así han terminado ustedes, 
mandando un campamento: y de 
ese crimen, de haber hecho abortar 
por pura egolatría el momento 
cenital de nuestra historia, serán 
responsables para siempre.

A llm ia usted que "en política 
no se construye con artificios ver­
bales". Yo me siento en la obliga­
ción de repetirle lo que le dije tant as 
veces cara a cara: que muchísimo 
menos se construye en silencio. Y 
es justamente a eso, al silencio, a lo 
que han condenado ustedes a la 
población y a los intelectuales cu­
banos. Como en un campamento 
habla uno solo, el jefe.

Mi crimen consiste en haber

hablado y en haberlo hecho sin unir 
mi voz al coro de los anexionistas 
de la Cuban American Foundation 
ni de la radio que desde Washing­
ton usurpa el nombre de nuestro 
héroe nacional. Usted intenta 
inúll imente hacerme aparcccrcomo 
un proimperialista sin darse cuenta 
de una est remecedora paradoja: que 
son ustedes quienes, con su igno­
rancia y terquedad, terminarán por 
cmpobrecery exasperara la pobla­
ción cubana hasta el punto de ha­
cerla bienvenir, por lo menos al 
principio, una nueva dominación 
norteamericana. En esc momento 
Fidel Castro podría perfectamente 
cumplir su promesa de hundir la 
isla en el mar y así quien empezó 
como Bolívar tcm iinaría como 
Nerón. No soy religioso, pero le 
ruego a dios que esa doble, irrepa­
rable tragedia no llegue a suceder 
jamás.

"B recha". Montevideo 
51211993
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Un par de 

precisiones
Eduardo Galeano

H .ace un año, fui invitado a 
una mesa redonda, en Zürich, so­
bre el Nuevo Orden Mundial. Re­
sultó ser un debate sobre Cuba. El 
debate no se frustró porque fueran

irrefutables los argumentos de Je­
sús Díaz, como él párese creer 
todavía. En sus intervenciones ral 
cual fueron, y no como se corrigie­
ran en la versión escrita, Jesús

Díaz proclamó que de la revolu­
ción cubana no quedará nada posi­
tivo ("de Cuba no quedará nada 
más que la santería"), y sentenció 
que "no se puede hablar de digni­
dad en Cuba, mientras el turismo 
tenga privilegios de apartheid".Esa 
negación de un proceso tan fecun­
do y contradi cori o y vivo, está lejos 
de ser irrebatible. Cotidianamente 
la desmienten los hechos.

Tampoco se puede sospechar 
que yo me quedé mudo de asom­
bra. Vivimos en el tiempo del arre­
pentimiento universal: y uno, mal 
que bien, se va acostumbrando.

Yo me negué a continuar la 
discusión con Jesús Díaz, lisa y 
llanamente, porque su prepotencia 
hizo imposible el diálogo. El respe­
to mutuo es la condición impres­
cindible de cualquier intercambio



de divergencias.
Pero el frustrado debate fue, a 

partir de entonces, objeto de las 
111 ás diversas ni ani pul aciones y ter­
giversaciones, que sobre todo co­
rrieron a cargo de la gran prensa 
alemana. Tampoco eso me dejó 
mudo de asombro. Me dejó mudo

de asco.
Y una última precisión, a pro- 

pósitodclacartadel ministro Hart. 
Cuando la carta se publicó, dije 
que me parecía lamentable. Me 
sigue pareciendo lamentable. No 
me sorprende que todavía sirva de 
materia prima para la fabricación

del falso Salman Ruslidie, de un 
falso Jomeini llamado Fidel.

"Brecha". Montevideo.
512/199.1

"Nunca he 
jugueteado con el poder"

Puh

Figuras del espectáculo que 
incursionan en la política hay monto­
nes. Para no ser menos, Pablo Milanos 
se presentaráeomocandidatoa dipu­
tado de la Asamblea Nacional del 
Poder Popular, en las elecciones que 
tendrían lugar en Cuba el 24 de fe­
brero. Sin embargo, el cantautor que 
se define como “militante revolucio­
nario”, aunque no forma parte del 
Partido Comunista, señaló que pre­
fiere el papel de mecenas a través de 
la fundación que lleva su nombre a la 
participación activa en la política. 
“La política no me interesa, ni creo 
que sea un politiquero, ni creo que 
me valga de medios oficialistas para 
lograr proyectar mis cosas; al con­
trario, creo que siempre le escapé a 
todo lo que se relacione con el 
oficialismo.” Milanés, que lleva más 
de tres décadas componiendo y ya 
tiene una discografía con más de 
veinte títulos, dice que se siente com­
prometido “con los que lian genera-

Pablo Milanés
do la revolución”, pero que esa pos­
tura no sig n ifica  hacer 
política”...porque nunca lie jugue­
teado con el poder, nunca he jugue­
teado con un general o con un minis­
tro, en resumen, no lie sido un políti­
co o, como se dice en Cuba, un 
politiquero”.

El autor de éxitos como No vives 
en una sociedad perfecta, manifestó 
públicamente que en su país “hay de 
todo: políticos buenos y malos, exce­
lentes y, como en todos los sitios, 
también oportunistas, Fidel (Castro) 
es el paradigma del me jor, es el mis­
mo hombre extraordinario que hace 
34 años, aunque lamentablemente, 
no tiene a su alrededor gente a la 
altura de su personalidad “.

Milanés, lanzado como candida­
to por seis agrupaciones ligadas al 
PC cubano, señaló que “no tuve más 
remedio que aceptar la propuesta” y 
que el sistema necesita ser reforma­
do y que el país tiene que caminar

Mucha gente pensando en Cuba"

El presidente cubano, Fidel Castro, acudió el sábado 26 al puerto de La 
Habana para recibir el buque Bahía de Cárdenas, que transportaba ayuda 
española valorada en unos 565 millones de pesetas (U$S 5.650.000) Castro 
agradeció el "apoyo y la solidaridad del pueblo español" y se congratuló "de que 
en otras partes del mundo haya mucha gente" pensando en Cuba. El barco 
español, procedente de Puerto Real (Cádiz), llevaba en sus bodegas 52 toneladas 
de papel, 150 de aceite hidráulico, 20 toneladas de alimentos, 36 autobuses 
usados en buen estado, así como material escolar y otros bienes.

hacia un entendimiento con Estados 
Unidos para que se produzca una 
apertura democrática: “Las presio­
nes internacionales, fundamental­
mente las de Estados Unidos, las 
agresiones y el bloqueo, impiden que 
haya una fluidez de democracia. Si 
noexistieran esas presiones, sedaría 
esa apertura democrática”. A propó­
sito de sus amigos que siguieron sus 
carreras en el exterior declaró que 
“los entiendo”, aunque puntualiza 
que “...lo que no entiendo es que 
alguien te asegure que da la vida por 
la revolución y, de la noche a la 
mañana, se vaya a los Estados Uni­
dos y allí diga que esto nunca ha 
servido, que siempre pensó que se 
tenía que ir de aquí". Entre otros 
casos lamentó el de su compatriota 
Celia Cruz, que abandonó la isla tras 
el triunfo de la revolución y no se le 
permitió regresar ni siquiera cuando 
se murió su madre. "Creo que es un 
error y siempre lia sido un error 
omitir a esas personalidades por 
sectarismo. Creoque lo que hacen, lo 
van a hacer y lo que va a quedar está 
por encima de ese sectarismo", sen­
tenció. Para el ahora candidato, la 
frase “Dentro de la revolución todo, 
fuera de la revolución nada”, pro­
nunciada por Castro en I %  I , mere­
ce una reconsideración: “Los años 
van pasando y hoy en día habría que 
apreciar en qué aspecto una persona 
puede estar o no en la revolución”

Pagina 12. Bs.As.,3 de febrero 
de 1993; p.22.



El Foro de Sao Paulo

Cuauhtémoc Sandoval Ramírez

Eí 1 Partido de los Tra­
bajadores (PT) del Brasil tomó la 
iniciativa de convocar en julio de 
1990 al I Encuentro de Partidos 
Políticos de Izquierda de América 
Latina en Sao Paulo, Brasil, al que 
concurrieron 48 organizaciones, 
part idos y frentes de izquierda de la 
región.

Debido al escaso tiempo que 
transcurrió entre la convocatoria y 
la realización del I encuentro, el 
grueso de los participantes provino 
de países sudamericanos y estuvie­
ron ausentes partidos representati­
vos del área centroamericana y 
caribeña.

Pesó en las deliberaciones de

los participantes la situación inter­
nacional presente en ese momento. 
Así. la declaración final menciona:

"Analizamos la situación del 
sistema capitalista mundial y la 
ofensiva imperialista, cubierta de 
un discurso neoliberal, lanzada 
contra nuestros pueblos y países. 
Evaluamos la crisis de Europa 
Oriental y del modelo de transición 
al socialismo allí impuesto. Pasa­
mos revisión de las estrategias re­
volucionarias de la izquierda de 
esta parte del planeta y de los retos 
que el cuadro internacional le plan­
tean".

Más adelante y como signo del 
impacto ideológico que produjo la

caída del socialismo real, agrega: 
"Manifestamos nuestra voluntad 
común de renovar el pensamiento 
de izquierda y el socialismo, de 
reafirmar su caráctcrcmancipador, 
corregir concepciones erróneas, 
superar toda expresión de burocra­
tismo y toda ausencia de una ver­
dadera dem ocracia social y de 
masas".

Se acordó realizar un nuevo 
encuentro en México, "donde con­
tinuaremos sumando inteligencias 
y voluntades al análisis permanen­
te que hemos iniciado, profundiza- 
rcmosel debate y buscaremos avan- 
zarpropucstas de unidad de acción 
c o n se n sú a le s  en la lucha



antimpcrialisla y popular. Promo­
veremos también intercambios es­
pecializados en tomo a los proble­
mas económicos, políticos, socia­
les y culturales que enfrenta la 
izquierda continental".

Asimismo, se decidió realizar 
un encuentro de economistas en 
Montevideo, que no pudo efectuar­
se po r 1 as di 11 cultades gene radas en 
el interior del Frente Amplio, ya 
que uno de sus integrantes impuso 
su veto para la participación del 
FA en el Foro de Sao Paulo.

Como parte de los preparativos 
del II encuentro, el Partido de la 
Revolución Democrática convocó 
a una reunión preparatoriaen Méxi­
co, los días 14 y 15 de marzo de
1991. Del grupo de trabajo creado 
en Sao Paulo, concurrieron el PT, 
el FMLN, el FSLN (que no había 
participado en el I encuentro), el 
PC de Cuba y el PRD. No asistie­
ron Izquierda Unida del Perú, y el 
Frente Amplio de Uruguay notifi­
có que no estaba en condiciones de 
concurrirá la reunión preparatoria 
ni al II encuentro, pero que las 
organizaciones que lo integran, si 
así lo determinaban, podrían ha­
cerlo en el futuro, con su propia 
representación.

Se invitó a la Coordinadora 
Socialista L atinoam ericana, al 
Movimiento Bolivia Libre, al M o­
vimiento al Socialismo de Vene­
zuela, al Partido Socialista de Chi­
le y al Grupo Parlamentario de los 
Ocho de Argentina. Asimismo, es­
tuvieron presentes del Partido Uni­
ficado M ariateguista del Perú, del 
Partido Comunista Uruguayo, del 
Partido Revolucionario Democrá­
tico de Panamá, de la Unión Patrió­
tica y de la Coordinadora Guerri­
llera Simón Bolívar de Colombia.

Esta reunión preparatoria acor­

dó celebrar del 12 al 15 de junio de 
1991 el II Encuentro de los Movi­
mientos y Partidos Políticos del 
Foro de Sao Paulo, "América Lati­
na y El Caribe frente a la reestruc­
turación hegemónica internacio­
nal". Asimismo, aprobó una agen­
da de trabajo que ponía énfasis en 
el análisis del impacto del modelo 
neoliberal en nuestras sociedades 
latinoamericanas, las experiencias 
democráticas, en la región y las 
estrategias democráticas y popula­
res a lte rn a tiv a s  al m odelo  
neoliberal.

Al II encuentro concurrieron 68 
organ i zaciones políticas lat i noame- 
ricanas y 12 organizaciones obser­
vadoras de América del Norte y 
Europa, que aprobaron una decla­
ración final, la cual, básicamente, 
intenta hacer un diagnóstico del 
modelo neol iberal y la necesidad de 
la"reafinnacióndesu compromiso 
con la democracia económica, so­
cial y política, que consideramos 
un valor pennanente en todos los 
momentos de lucha".

"Al dclenderlademocracia para 
la sociedad y para el Estado- se 
dice en el texto que citamos- esta­
mos a la vez defendiendo a la de­
mocracia en el interior de los parti­
dos, de los sindicatos y de todas las 
organizaciones sociales".

Para orientar el esfuerzo en la 
búsqueda de un proyecto alternati­
vo al modelo neoliberal, se acordó 
realizar un conjunto de acciones: 
seminarios, encuentros, etc.

Con este propósito, tuvo lugar - 
del 26 al 29 de febrero, en Lima, 
Perú- el Seminario Taller "Integra­
ción y Desarrollo Alternativo en 
América Latina" que aglutinó a 90 
académicos, políticos y dirigentes 
de América Latina.

El Grupo de Trabajo (GT) por

su parte se reunió en l res ocasiones 
en México, en noviembre de 1990, 
con motivo del I Congreso Nacio­
nal del PRD, y en marzo y junio de 
1990- Ampliado el G T en el II 
encuentro con el MBL y el M ovi­
miento Lavalás de Haití, sesionó 
en Sao Paulo en diciembre de 19 9 1 
con motivo del Congreso del PT 
brasileño, en Lima en marzo de 
1992 y en Managua en julio de
1992.

La idea aprobada por el Grupo 
de Trabajo era que las conclusio­
nes del Scminario-Tallcrdc Lima y 
del Seminario-Taller de Managua, 
convocado para el 14 y 15 de julio 
de 1992, previo al III encuentro, 
proporcionarán a los partidos par­
ticipantes en el Foro de Sao Paulo 
un conjunto de materiales como 
"insumos" en la tarca de construir 
un modelo alternativo al modelo 
neoliberal.

En relación con los análisis de 
estos seminarios-taller surgió una 
divergencia en el Grupo de Traba­
jo. No obstante constituir elem en­
tos elave para orientar el trabajo 
del foro, se les limitó haslacl grado 
de declararlos materiales "no ofi­
ciales" del III encuentro. Era obvio 
que el problema de fondo era la 
divergencia de algunos integrantes 
del Grupo de Trabajo con las con­
clusiones de estos seminarios; más 
en lugar de llevar a la discusión las 
divergencias, el asunto se canalizó 
como cuestión de procedimiento.

Esta objeción a los materiales 
generados en los seminarios-taller 
se enlaza directamente con los te­
mas de discusión de los futuros 
encuentros del Foro de Sao Paulo. 
Del III encuentro realizado en 
Managua no se desprende de ma­
nera clarael rumbo, las tarcas ni un 
temario desglosado para el IV en­



cuentro que debe realizarse en La 
Habana del 21 al 26 de julio de
1993.

Pero en el III encuentro, el eje 
articulador de la lucha, "la demo­
cracia económica, política y so­
cial", no sólo no resultó el hilo 
conductor de los análisis, sino más 
bien se rcprodujeron viejos dile­
mas de la izquierda latinoamerica­
na ante las dem ocracias restringi­
das, de los que tanto se ha hablado 
en los tres encuentros.

De esta manera, el proyecto de 
resolución presentado por el PRD 
de México sobre la transición de­
mocrática en nuestro país, fue ob­
jetado por algunos partidos que 
tienen relaciones estatales con el 
PRI*; después de diversas consul­
tas, se redactó en térm inos acepta­
bles para ser aprobado como una 
resolución particular.

Del III encuentro realizado en 
Managua, se desprende una prime­
ra conclusión: es necesario afinar 
los objetivos del foro, su guía ideoló­
gica y sus métodos de t rabajo. En el 
actual momento falta rigor para 
responderá los problemas del mun­
do actual, a los cambios en el m un­
do y en nuestro continente, lo que 
no ha permitido que se profundice 
en problemas reales de América 
Latina (integración, desarrollo con 
equidad. Iniciativa para las Améri- 
cas), cuyos análisis son sustituidos 
por frases comunes (integración 
desde abajo, de los pueblos, etc.) 
No ha merecido un análisis serio la 
propuesta formulada por el PRD 
del Tratado Continental de Comer­
cio y Desarrollo, que ha sido pre­
sentada en distintos foros interna­
cionales.

Mientras, se prosigue en discu­
siones dispersas como las realiza­
das en el III encuentro y se eluden

realidades como la conclusión de 
las negociaciones del Tratado de 
Libre Comercio de América del 
Norte, la firma de un tratado de 
libre comercio entre Chile y Méxi­
co, los avances en el proyecto del 
Mercosur, como si no existieran y 
no marcaran el desarrollo futuro de 
nuestra región.

En esto cuenta la composición 
del foro. De la idea surgida en el 
prim erencuentrodequecl foro, sin 
discrim¡naciones ni vetos, fuera un 
punto atractivo para tuerzas colo­
cadas en el amplio abanico de la 
izquierda latinoamericana, cada vez 
más presenta el aspecto de punto 
de contacto de una de las tenden­
cias de la izquierda latinoamerica­
na, cuya presencia es indispensa­
ble, pero no a costa de marginar a 
otras fuerzas.

El foro no es receptivo a la 
incorporación de nuevas fuerzas. 
Una pmeba es la integración del 
Grupo de Trabajo, cuya composi­
ción ha generado vetos inacepta­
bles, ajenos a este tipo de encuen­
tros. Es claro que algunos partidos 
políticos latinoamericanos prefie­
ra participar en otras instancias 
(COPPPAL, IS), que han plantea­
do su opinión en el sent ido de que el 
Foro de Sao Paulo no se constituya 
como organización paralela a las 
ya existentes; pero hacia esos par- 
t idos no se hacen esfuerzos de aper- 
lura. de tolerancia, de respeto.

Después del III encuentro, se ha 
complicado el lugar y el papel del 
Foro de Sao Paulo en el ámbito 
latinoamericano, mientras se for­
talecen otras instancias. Es más, 
algunos parí idos representativos del 
foro también ya han dado pasos en 
d irec c ió n  h ac ia  los o tro s  
agolpamientos de partidos. Es por 
ello indispensable redefinirla fun­

ción del Foro: ¿es un reagru- 
pamiento de la izquierda que no 
está en otras instancias?, ¿se trata 
de un foro de solidaridad con movi­
mientos y procesos que se desarro­
llan en América Latina? Es bueno 
que se responda a estos interrogan­
tes para que no haya lugar a dudas.

En el futuro, el foro puede cum­
plir la función de ser punto de 
convergencia de la izquierda, si 
está abierto a intercambiar puntos 
de vista, a discutir problemas rea­
les, a impulsar la mutua solidari­
dad. En su próximo encuentro, es 
indispensable analizar los temas 
que interesan, ccntrarsu trabajo en 
esa problemática.

La definición de los objetivos 
del foro, de su Grupo de Trabajo, 
de sus sistemas de consulta, son 
tanto más necesarios, por cuanto 
se aproxima un conjunto de proce­
sos electorales para 93 y 94 que 
vendrá a poner en movimiento a 
fuerzas importantes en el continen­
te. El foro puede serel canal para la 
ayuda, colaboración y consulta 
mutuas, a fin de pasar a la elabora­
ción de plataformas, de acciones 
conjuntas, de supervisión de los 
procesos electorales.

Se trataría de que esos procesos 
no sólo representen avances en 
América Latina de los partidos 
involucrados, sino que los plantea­
mientos que se hagan sirvan para 
acciones de gobierno, con las cua­
les el foro pueda comprometerse.

Por esos motivos es preciso 
definir el IV encuentro con temas 
claros, con respecto a reglas, que 
sirvan para la coyuntura de la re­
gión y permitan respuestas articu­
ladas.

♦Partido Revolucionario Institucional Par­

tido gubernam ental de M éxico.
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La paz 
en la vida 
cotidiana
Horacio Castellanos Moya

Luego de ocho meses de paz, ¿qué ha 
cambiado en la vida diaria de El Salvador?

I - i  a pregunta puede pa­
recer superllua. Ya no hay guerra, 
el espectro institucional se ha en­
sanchado con la incorporación del 
FMLN, el sistema político experi­
menta transformaciones que algu­
nos consideran "revolucionarias", 
en fin, la desmilitarización y la 
transición a la democracia estarían 
en camino. Pero, y en la vida coti­
diana, ¿cómo se manifiestan estos 
cambios?, ¿qué es en realidad lo 
nuevo?

Para algunos analistas, los ver­
daderamente nuevo es la participa­
ción legal y pacífica de la izquierda 
en la vida nacional. Un hecho que 
en términos generales no afectaría 
el acontencercotidianodc la ciuda­
danía, sino que estaría constreñido 
al ámbito de la clase política. Esta 
visión implicaría que los cambios 
generados por el proceso de nego­

ciación apuntarían únicamente a 
una m odificación paulatina del 
acontecer político, y no tanto a 
profundas transformaciones cul­
turales.

De tal manera que lanovedad se 
restringiría a que. gracias a las 
refonnas institucionales, los líde­
res del FMLN tienen una partici­
pación más activa en el quehacer 
político cotidiano, y, en general, a 
que la agrupación ex guerrillera 
cuenta con nuevos espacios, posi­
bilidades y retos para su desarro­
llo.

Otros observadores sostienen, 
porel contrario, que los cambios a 
todos los niveles en el sistema po­
lítico afectan al conjunto de la vida 
de la nación y, por lo mismo, impli­
can una "rcfundación del país". El 
problema sería que la transición 
"no tiene sentido épico, no tiene

heroísmo. Escom oun período gris, 
en lo que hace a las motivaciones 

heroicas y la generación de 
grandes climas y emocio­

nes colectivas. El pro­
ceso de transición 
no provoca eufo­

ria", tal como sos­
tiene el politicólogo chile­

no Luis Maira en un reciente 
libro sobre las dificultades para la 
izquierda latinoamericana en la ac­
tualidad.

Más allá de este debate, empe­
ro. la vida en El Salvador no es la 
misma. Porejcmplo, a mediados de 
septiembre último, para sorpresa 
de muchos simpatizantes de izquier­
da, Joaquín Villalobos, el otrora 
comandante guerrillero, apareció 
apoyando una campaña vial del 
ultraderechista El Diario de hoy, 
periódico que en su editorial del 6 
de octubre aún sostenía que "el 
comunismo se derrumbó y no hay 
grupos políticos que se identifi­
quen con él. exceptuando, como es 
de esperarse, a Fidel Castro, el 
FMLN y a Sendero Luminoso".

Y es que los gestos aquí signifi­
can mucho. Por debilidad, por ne­
cesidad o por sabiduría, el debate 
se está abriendo en la izquierda. 
Algo de aire comienza a circular. 
El forcejeo en Radio Venceremos 
es un ejemplo de ésto. Más allá de 
la voluntad de las partes, la discu­
sión se hizo pública, sobre todo 
desde las páginas del Diario Lati­
no. Se trató del primer debate pú­
blico de postguerra dentro tic la 
izquierda ex guerrillera. ¿Qué de­
batieron? Las relaciones de la ra­
dio con el partido, la línea informa­
tiva y los métodos de dirección, 
cuando menos. Hubo definiciones 
y cinco despedidos.

En un comunicado, los cinco 
despedidos criticaron a Villalobos 
por ordenar "personalmente una 
purga en un medio de comunica­
ción", lo que "pone en juego la 
credibilidad de todo el proceso de



cambio dem ocrático". También 
arremetieron contra "la línea de 
estabilidad social definida por 
Villalobos". Y explicaron que "el 
verdadero trasfondo" del problema 
es "la intención del Ejército Revo­
lucionario del Pueblo (ERP) de 
privatizar la radio", a fin de que 
pase a manos "de un grupo reduci­
do de miembros de la dirección del 
ERP".

Nueva vida nocturna

"Tener una doble moral es m e­
jo r que no tener ninguna", se puede 
leer en una pared del urinario del 
bar La Luna , un centro nocturno 
abierto hace casi un año, y en el que 
se puede percibir el nuevo ambien­
te de reconciliación que tiende a 
prevalecer en el país.

Junto a "niños bien" proceden­
tes de la exclusiva Zona Rosa, en 
este bar se encuentran con frecuen­
cia dirigentes ex guerrilleros re­
cientemente desmovilizados. Una 
noche toca un grupo de rock favo­
rito entre la juventud clasemediera, 
y la siguiente noche es el tumo de 
los Toroqoces, un grupo fonnado 
porex combatientes que durante la 
guerra amenizaban las fiestas en 
los campamentos guerrilleros de 
Morazán.

El fenómeno de La Luna no es 
el único. Otro bar denominado el 
Quinto Sol también ha abierto sus 
puertas recientem ente con una 
atracción principal: La Banda 
Tepehuani, grupo m usical que 
sirivió al FMLN para conseguir 
fondos de la solidaridad interna­
cional durante la guerra.

La novedad de estos lugares es 
la ruptura del esquematismo. La 
m ezcla, los asom os de despo- 
larización. Por ejemplo, el viernes 
9 de octubre, mientras tocaba el 
grupo de rock Vive, en una de las 
mesas de La Luna disfrutaba sus 
tragos el ex comandante Facundo 
Guardado, uno de los principales

estrategasmilitaresdurantelaofen- 
siva del FMLN en San Salvadoren 
noviembre de 1989.

El fenómeno de La Luna y el 
Quinto Sol ha despertado incluso 
la curiosidad de la prensa interna­
cional. En una edición dominical 
de finales de setiembre, el periódi­
co Los Angeles Times dedicó una 
plana entera a un reportaje sobre la 
nueva vida nocturna de San Salva­
dor, en el que destacaba que en el 
mismo bar se podía encontrar al 
hijo de presidente Al frcdoCristiani 
y a un ex guerrillero recién bajado 
de las montañas.

Delincuencia y 
desmilitarización

SanSalvadorhacam biado tam­
b ién  en o tro s  a sp ec to s . La 
militarización de las calles ha des­
aparecido. Sin clima de guerra, la 
violencia ahora se expresa a través 
del incremento desmesurado de la 
delincuencia. Diferentes encuestas 
de opinión difundidas por institu­
ciones universitarias coinciden en 
señalar que la delincuencia y el alto 
costo de la vida constituyen los 
puntos de mayorpreocupación para 
Ia ciudadanía. Las bandas de del in- 
cucntcs operan como comandos 
altamente especializados. Los atra­
cos alcanzan linderos de audacia 
solamente explicables por la prác­
tica de laguerra. El acuartelamiento 
de las tropas gubernamentales y la 
lentitud en el proceso de formación 
de la nueva Policía Nacional Civil 
ha creado un vacío de seguridad 
pública. Para muestra un botón. 
En una de las p r in c ip a le s  
pupuserías de San Salvador, ubi­
cada unas seis cuadras al poniente 
del Hotel Camino Real, a la hora y 
el día de m ayor concurrencia, me­
dia docena de asaltantes armados 
con fusiles FAL y granadas de 
fragmentación, se tomaron el tiem­
po para despojar de sus pertenen­
cias a cada uno de los mas de 70

clientes. Este tipo de asalto masivo 
se reitera con frecuencia en distin­
tas zonas de lacapital. Las carrete­
ras del interiordel país también son 
escenario diariamente de atracos 
perpetrados, según las denuncias, 
por bandas integradas por ex sol­
dados o ex guerrilleros.

Mas allá del incremento de la 
delincuencia, el hecho es que la 
finalización de la guerra ha conlle­
vado una evidentes desm ilita­
rización no sólo de San Salvador, 
sino de la mayor parte del territorio 
nacional. Este fenómeno, ya con­
vertido en rutinario para la pobla­
ción local. llama la atención de 
observadores y estudiosos forá­
neos, algunos de los cuales se pre­
guntan sobre el impacto que este 
proceso de desmilitarización po­
dría tenersobre la sociedad civil en 
el mediano y largo plazo. Se trata­
ría de una probable mutación cul­
tural que incidiría también en el 
perfil de las instituciones políticas.

No obstante, en lo inmediato, 
una pregunta que pesa en el am­
biente es hasta dónde perderá sus 
privilegios la casta militar. Pese a 
que el informe confidencial de la 
comisión ad-hoc encargada de eva­
luar a la oficialidad castrense ya 
fue entregada al secretario general 
de la ONU y al presidente Cristiani, 
quizás aún sea demasiado pronto 
para responder a tal interrogante. 
Muchos consideran que los milita­
res aceptan los acuerdos y se con­
tienen no por un cambio de menta­
lidad, sino por la presión interna­
cional y la presencia de la Misión 
Observadora de la Naciones Uni­
das. Los integrantes de este contin­
gente ya forman parte de nuevo 
paisaje cotidiano y son llamados, 
con típico humorsalvadorcño, "los 
de Vacaciones Unidas".

¿Otra cultura?

"El Salvador vive una muta­
ción cultural. El país se encuentra



en un período trascendental de cam- 
bios que están configurando su £  
perfil para el próximo siglo. No s c > ?
I ral a de los resultados de una insu- «  
rrccción triunfante, ni de un g o l p e ^  
militar ni de una invasión ex tran je-^»  
ra, cada uno de los cuales cambi;<\x> 
abruptamente a su manera, la a r ^ ¡ ^  
quitectura de un país. Se trata d c j j j  
unamutación cultural, de unatrans- 
formación muy rápida".

Este enfoque, extraído de un 
artículo de la académica Brcny 
Cuenca publicado en el último nu­
mero de la revista Tendencias, no 
es compartido por oíros analistas, 
quienes sostienen que la ausencia -   ̂
de un proyecto cultural de izquier- ^  
da, determina que la única muta- V  
ción cultural real que se haya pro- 'N" -  
ducido hasta ahora, sea la adop- ' i  
ción por parte de la ex guerrilla de'*"* 
los patrones culturales conserva­
dores dominantes.

Significativamente, la mayoría 
de observadores y estudiosos cen­
tran su atención en las modifica­
ciones experim en tadas por el 
FMLN luego del inicio del cese de 
luego, en tanto que apenas se fijan 
en los cambios en la conducta de 
las fuerzas de derecha.

El segundo fin de semana de 
octubre pasado fue revelador de la 
nueva dinámica que vive El Salva­
dor. El sábado 10, el FMLN hizo 
su primer esfuerzo de movilización 
a nivel nacional parconm em orarel 
doce aniversario de su fundación.
Un día después, el domingo 11,1a 
gubernamental Alianza Republi­
cana Nacionalista (ARENA), rea­
lizó su convención nacional para 
celebrar sus 11 años de existencia.

Un proceso de cambio en la 
cultura política del país resulta, 
pues, innegable. Las potencialida­
des de este  cam bio , su irre- 
vcrsibilidad, su naturaleza, son 
motivo de un debate que en el fondo 
apunta a la eventual construcción 
de una nueva nación.

El Taiwancito 
de Centroamérica

Horacio Castellanos Moya,
San Salvador

"No le des m ás vueltas al asunto: la salvadoreña es una cultura 
de comerciantes, de mercaderes, sin concepto de la historia ni 
preocupación por la ideas. U na cultura ágrafa, sin vocación de 
registro, donde los políticos son iletrados, sin preocupaciones 
intelectuales y los ricos son más muías todavía", me dijo Pepe 
Pindonga, un amigo de enrancias, un escéptico con estudios de 
antropología, quien pasó los últimos diez años de su vida en la 
capital mexicana y ahora busca reinsertarse a sus orígenes.

Y agregó: "poreíío no hay un solo periódico decente, ni librerías 
ni casas editoriales. Por eso los intelectuales no tienen ningún peso 
en la vida del país, y el analfabetismo funcional de los ricos y de los 
políticos es de antología. La televisión les parece lo máximo. A la 
mayoría de ellos pedirles que lean un libro sería como exigirle una 
misión imposible".

"¿Cuándo has oído hablar de los grandes pensadores o de los 
escritores universales de Taíwán, Hon Kong o Singapur? Esos son 
países de fabricantes, de vendedores, de mcrcanchillcs. Igualito 
será El Salvador, ahora que ha llegado la paz. Vos sos de los ilusos 
quecreen que habrá un renacimiento cultural, que la reconstrucción 
significará algo así como una pimavera del pensamiento y de las 
artes. Puras fantasías. Unicamente llorecerá la industria y el 
comercio y finalmente podemos convertimos en el taiwancito de 
Centroamérica".

Pepe Pindonga siempre ha sido un provocador nato, un experi­
mentado atleta de la crueldad mental. Una vez. m ás me dije que 
tomarlo en serio no es saludable, sobre todo sí se padece del hígado.

"Y esto no tiene nada que ver con la derecha o la izquierda", 
insistió. "Es factorde idiosincracia nacional. El despreciode nuesra 
clase dirigente al mundo de las ideas es un reflejo de la mentalidad 
del comerciarte. Por e jemplo, decirte poeta en Honduras o Nicara­
gua esexpresión de reconocimiento, y en el Salvadoresuninsulto".

Le dije que su visión era maniquea y su conocimiento del país 
atrasado, congelado en el tiempo, que ahora las cosas estaban 
cambiando, que no se amargara, a todos nos ha costado el regreso 
y la rcadaptación.

Pero la necedades otro atributo de Pepe Pindonga: "El sueño de 
los ricos de convertimos en el Japón de Centroamérica. esa 
iti ayúscula est upidez, ahora renace con el fin de la gue rra. Nosot ros 
somos comerciantes de chucherías, de espejitos, sin nada que se 
parezca a la tradición japonesa. Por eso te digo, convertimos en el 
taiwancito de Centroamérica es a lo sumo que podemos aspirar".
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Perú
Juicios por traición 
y la pena de muerte

El Salvador
Encarándose al pasado
A finales cíe 1992, expertos forenses exhumaron 

una fosa común en El Mozote, en el norte de El 
Salvador, donde encontraron los diminutos huesos de 
decenas de niños, macabro recordatorio de las atroci­
dades cometidas en el marco de los 12 años de guerra 
civil que llegaron a su fin hace un año. Los supervi­
vientes de la matanza de 1981 en El Mozole y comu­
nidades vecinas han dicho que los miembros del Bata­
llón Atlacatl -que son adiestrados porpersonal estado­
unidense- asesinaron sistemáticamente a no menos de 
794 personas, muchas de ellas menores de 10 años, 
con machetes, ametralladores y cuchillos. A algunas 
mujeres las violaron antes de matarlas. Las autorida­
des habían negado repetidamente que hubiera tenido 
lugar una matanza, pero finalmente, en 1992, cedieron 
a la presión para que se realizaran exhumaciones.

El Mozote será un caso clave para ver hasta que 
punto están dispuestas las autoridades salvadoreñas a 
averiguar la verdad de las atrocidades pasadas y 
enjuiciar a los responsables. Fue uno de los muchos 
casos estudiados por la Comisión de la Verdad, creada 
en aplicación de los acuerdos de paz, con el cometido 
de investigar las violaciones de derechos humanos 
perpetradas en el pasado por fuerzas del gobierno y de 
la oposición. Se espera que la Comisión presente su 
informe a la ONU durante el corriente mes. La Comi ­
sión ha manifestado que ha tomado declaraciones a 
miles de salvadoreños, en su deseo de contribuir a la 
búsqueda de la verdad como base para la reconcilia­
ción nacional.

Una superviviente de El Mozote relató: "Estaban 
matando a todos los hombres... los ametrallaban y 
después le quitaban la cabeza... Me quitaron la niña de 
8 meses que tenía yo en los brazos... Vi yo que 
terminaban de matar a todas lasmujenes, ametralladas... 
Los quemaron a todos allí... a montones de gente. Y 
lloraba un niño dentro de una fogata. Entonces vino un 
hombre y le dijo a un soldado: "Mira a esc niño, no lo 
mataste bien". Entonces, se fue y le metió otro balazo 
y no llora el niño".

Después de disolver el Congreso en abril de 1992, 
el presidente Alberto Fujimori decretó una ley sobre 
traición que priva de un juicio im parcial a las personas 
acusadas en aplicación de la misma.

El Decreto-Ley Núm. 25.659, promulgadocn agos­
to, extiende la definición de "actos de terrorismo" a la 
traición, pone a los acusados de este delito bajo la 
jurisdicción de los tribunales militares, acelera las 
actuaciones judiciales y castiga a los culpables con la 
pena de cadena perpetra. El artículo 6 de la ley veda la 
presentación del recurso de hábeas corpas los acusa­
dos de traición y de otros delitos relaciones con el 
terrorismo. Con el afán de que se despachen con 
prontitud las actuaciones judiciales, la nueva ley per­
mite que los tribunales militares dicten sentencia a 
partir de los 16 días después del comienzo del juicio, 
en lugar del período normal de 49 días estipulado para 
casos de antiterrorismo juzgados ante tribunales civi­
les.

Los tribunales militares carecen de la competencia, 
independencia o imparcialidad necesarias para en jui­
ciar a civiles por traición; este factor, combinado con 
la suspensión del derecho de hábeas coquis y la 
insuficiencia de los períodos pennitidos para la prepa­
ración y vista del caso, es incompatible con las normas 
de imparcialidad consagradas en tratados de derechos 
humanos internacionales ratificados por el Peni.

En aplicación de la nueva ley, varios líderes del 
clandestino Partido Comunista del Peni "Sendero 
Luminoso" han sido declarados culpables de traición 
y condenados a cadena perpetua. A pesar de que la 
constitución del Perú estipula que "no hay pena de 
muerte, sino por traición a la Patria en caso de guerra 
exterior", el presidente Fujimori ha manifestado el 
deseo de que el Perú sea eximido de sus obligaciones 
con respecto a las cláusulas de la Convención Ameri­
cana sobre Derechos Humanos que se refieren a la 
pena de muerte. El artículo 4.2 de la convención 
contiene la prohibición de extenderla aplicación de la 
pena capital, y el artículo 4.4 dice: "En ningún caso se 
puede aplicar la pena de muerte por delitos políticos ni 
comunes conexos con los políticos."

En noviembre. Amnistía Internacional exhortó al 
gobierno a que respetase las disposiciones sobre la 
pena de muerte contenidas en la Convención, instru­
mento ratificado por el Perú en 1978.

"Amnistía Internacional" Volumen X\ l  N" I



Las bondades del mercado libre, 
la TV privada y la publicidad

La dictadura 
de la dicha

Antonio Muñoz Molina
Escritor

c
c levantan por la 

mañana y acuden sonámbulos a la 
sala de estar para derrumbarse fren­
te al televisor mientras sorben un 
vaso de leche o ingieren, ventajas 
de la modernidad, un plato de ce­
reales. Vuelven por la tarde de la 
escuela y otra vez se instalan en- 
frentedel televisor, del que no apar­
tan los ojos ni siquiera para reco­
ger la merienda que alguien ha 
puesto ante ellos. Con la vista al 
frente, como ciegos, extienden las 
manos hacia el bocadillo y luego lo 
mastican mecánicamente mientras 
miran hipnotizados el anuncio de 
un coche robot o una videoconsola, 
o repiten las interjecciones que pro­
fiere algún monstruoso héroe de 
los dibujos animados japoneses. Si 
los dejan, ven todos los programas 
posibles, en todas las cadenas, aun­
que tienden a preferir los concur­

sos más groseros y las películas 
más burdas o más violentas, y to­
dos, absolutamente todos, los anun­
cios. Los programadores lo saben, 
y también los fabricantes del ju ­
guetes y los de basura alimenticia 
envuelta en celofán; no hay un 
grupo social que reciba una pre­
sión publicitaria tan salvaje como 
los niños.

Unnúmeromuy elevado dccllos 
no tiene hermanos, y a sus padres 
les falta tiempo o ganas de hablar­
les. Tampoco pueden salir a jugar 
a la calle, dado que, en rigor, no 
hay calle, o lo que hay, alguna 
rugiente variedad de autopistas, no 
merece esa denominación. Es difí­
cil que tengan am igos en el edi ficio 
donde viven o en el barrio, que 
están poblados de desconocidos. 
Los amigos, con los que antes se

encontraba uno cotidianamente y 
más o menos por azar, viven lejos, 
o al menos a distancias i m practica­
bles, y se convocan entre sí con una 
formalidad casi de adultos, para 
celebrar anglosajonamente los cum­
pleaños. Algunos hasta envían tar­
jetas de invitación: los más relami­
dos, impresas; aquellos con padres 
p a r tid a r io s  de la p ed a g o g ía  
infanlilista, redactadas am ano, con 
dibujos y rótulos de colores.

Los cumpleaños suponen una 
permanente actividad social y co­
mercial; el que invita ha de ser 
invitado; el que regala debe a su 
vez llevar otro regalo, y si quiere 
quedar bien no puede conformarse 
con un regalo cualquiera, con un 
grado inferior de sofisticación elec­
trónica. El niño, habitualmenle solo 
frente al televisoren una casa liabi-



lualmente pequeña, se ve rodeado, 
felicitado, filmado en video, aga­
sajado, fotografiado. En algunas 
fiestas de cumpleaños, los padres, 
que aspiran a ser los mejores ami­
gos de sus hijos y de los amiguitos 
de sus hijos, hacen, literalmente, el 
payaso, obteniendo por lo general 
con su ac tu ac ió n  un fracaso  
escalofriante: a una tcmprana edad, 
el niño, que tiene un sentido agudí­
simo de las posiciones personales, 
conoce así el ridículo de los adultos 
y adquiere una sofocante vergüen­
za ajena que ya di fíe i i mente lo aban­
donará, a pesar de que sus padres, 
sus educadores y hasta sus directo­
res espirituales se empeñen en des­
pojarlo de toda timidez y de toda 
inhibición, en virtud de unaopresi- 
va dictadura de la simpatía: todos 
los niños han de ser sociables, to­
dos han de danzar con mallas y 
participar en funciones teatrales, 
todos han de practicar el karate, el 
gim-jazz, el idioma inglés y la ex­
presión corporal. Amables psicó­
logos y padres angustiados exami­
narán las menores irregularidades 
de su conducta con la finalidad de 
que no escapen a la tiranía de la 
dicha, con su lirismo de plastilina y 
guardería, de implacable paraíso 
infantil: vigilado tan de cerca, con 
una suavidad risueña, obsesiona­
da, no menos tcmiin;intc que el 
ceño y la sotana clerical o la palmct a 
del pedagogo franquista, el niño 
empieza instintivamente a actuar 
según las ideas que él mismo se ha 
hecho sobre las intenciones de sus 
vigilantes adultos, comercia con 
ellas, aprende a eludirlas o a explo­
tarlas, o, en el peor de los casos, se 
convierte en el espejo y el doble de 
las angustias que los adultos han 
creído ocultarle tras el espectáculo 
idiota y sonrosado de una parodia 
de comportamiento infantil o ca­
maradería: "El niño no me llama 
papá, sino Gustavo, más que sus 
padres somos sus amigos, yo soy 
muy coleguita con mis hijos", etc.

La culpabilidad del padre pro­
gresista, la ordinariez del padre 
carcundia y recién enriquecido, o 
del padre de izquierda y recién 
enriquecido, el miedo a la pobreza 
del padre al que no le llega el 
sueldo, pero no puede permitirque 
su hijo no tenga lo mejor o quede 
poc debajo de sus compañeros, 
confluyen en una misma solución 
mercantil, que si bien no hacc la 
felicidad de los niños, y menos aun 
de sus padres, sí llena de lujuriante 
a le g r ía  a los fa b rican te s  de 
jueguetes, a los dueños de las tien­
das y a los recaudadores publicita­
rios de la televisión. El niño intuye, 
a su vez, que puede ejercer una 
tiranía prácticamente ilimitada, ya 
que casi nadie se molesta en hacer­
le saber que hay ot ros valores aparte 
de los del despilfarro y el halago. 
Conoce las debilidades o las negli­
gencias del adulto y se dedica a 
explotarlas en beneficio propio: si 
el adulto es un progresista estraga­
do por los psicoanalismos sobre la 
m uerte  del padre  y otras verbo­
sidades francesas de la misma ca­
laña. será incapaz de negarle nada 
a su hijo, dado que es el niño, como 
sujeto libre, quien debe elegir, y 
también porque el 110 implica un 
ejercicio de autoritarismo paternal 
(o maternal) que puede acarrear 
funestas consecuencias para el fu­
turo equilibrio psicológico de la 
criatura: el padre burdo y próspero 
celebra como gracias las brutali­
dades de su hijo y entiende los 
opulentos regalos que le hacc como 
una condecoración que se otorga a 
sí mismo: "Estaría bueno que él 
tuviera que pasar los mismos sa­
crificios que yo". Por 110 hablar de 
las competiciones adquisitivas en­
tre divorciados, en las que un niño 
con la suficiente malicia puede lle­
gar a una especie de triangulación 
del chantaje, a una extorsión nutri­
da con avidez por el rencor o la 
culpa de sus padres.

Y a sé que entre los di red i vos de 
las guarderías municipales y de los 
grupos de teatro infantil prevalece 
la idea de que lodo niño es el Buen 
Salvaje, o el Idiota Genial, pero la 
verdad, porfortuna.es algo distin­
ta: a lo que más se parece un niño 
es a un adulto. Pueden ser, como 
nosotros, viles o bondadosos, ino­
centes o pérfidos, generosos o mez- 
quinos, listos o tontos. Si no es 
encauzada y educada, su célebre 
espontaneidad se vuelve rápida­
mente monstruosa y estéril para 
ellos mismos: por sí solo nadie 
aprcndeacam inarni a hablar, a ser 
considerado, a respetara los otros, 
a comprender que todos los bienes 
del mudo no están ilimitadamente a 
nuestra disposición. Hay también, 
desde luego, el influjo contagioso y 
desvastador de la estupidez, ele la 
irresponsabilidad; educar requiere 
tiempo, atención, inteligencia, au­
toridad. ternura. Educar es sus­
traer islas de conocimiento y tole­
rancia al creciente océano de la 
barbarie, no alimentar su inunda­
ción. no abandonarse ni un minuto 
a ella. Quien dimite de esa larca, 
madre, padre o maestro, no está 
dejando al niño en libertad de ele­
gir. lo está entregando en manos de 
otros educadores que irradian sus 
consignas siniestras desde casi to­
das partes, pero sobre lodo desde I a 
televisión, y más que nunca cuan­
do se va acercando el desaforado 
bazar de la Navidad y de los Reyes 
Magos. Ya se sabe: los niños son 
los auténticos protagonistas de es­
tas fiestas.

Cada año, la agresión publici­
taria comienza antes, y cada año es 
más brutal que el anterior, espe­
cialmente desde que la sana com­
petencia entre los diversos canales 
ha legalizado la universidad de la 
bazofia. En cuanto se levanta por 
la mañana, desde que enciende por 
primera vez el televisor, el niño es 
sometido a un delirio de ofrcci-



mientos que ya no cesará en lodo el 
día y que alcanzará extremos de 
lavado de cerebro conforme avan­
ce el mes de diciembre. Ni en la 
misma escuela se detiene el asedio: 
en la puerta de algunos colegios, a 
la hora de la salida, se apostan 
individuos que provocan remoli­
nos de tumulto repartiendo a voleo 
catálogos a todo colorcon los mis­
mos juguetes que se anuncian en la 
televisión. Nadie, o casi nadie, pro­
testa. Los adalides de la corrección 
política, que es como una new age 
aséptica y relamida, pero no en 
música, sino en ideología, se limi­
tan a mostrarse en contra del ju ­
guete sexista o del juguete bélico, 
como si lo más dañino fuesen las 
muñecas o las pistolas en sí, y no el 
hecho de una brutalidad propagan­
dística que somete a los niños a una 
angustiosa necesidad de todo y que 
les vuelve imposible el gusto de 
elegir y los convierte, desde los dos 
o los tres años, en fanáticos de la 
publicidad y en compradores po­
tenciales y ansiosos de todo lo que

se les ponga delante de los ojos, 
sean metralletas láser, videojuegos 
de exterminio o motocicletas de 
juguete que rugen exactamente 
igual que las de verdad.

El gueto de la pedagogía, la 
reserva india de la dicha infant il, la 
guardería de la creatividad y la 
espontaneidad, resultan ser más 
bien el gran circo de un comercio 
irrespetuoso y rapaz al que nadie ni 
nada pone límites, dado el tamaño 
descomunal del botín que hay en 
juego. En los últimos tiempos, una 
de las principales tareas que ha 
asignado la autoridad gubernativa 
a los intelectuales conversos ha 
sido la de cantarlas bondades y las 
alegrías del mercado libre, de la 
televisión privada y de la publici­
dad. Gracias a ellas gozamos de 
una m o n ó to n a  in v asió n  de 
oligofrenia a domicilio que haría 
palideccrde envidia al difunto doc­
tor Joseph Gocbbcls, pionero en la 
aplicación de las técnicas publici­
tarias americanas a la propaganda

política. Con cinismo notorio, y en 
nombre de la salud pública, se pro­
híben en la televisión los anuncios 
de bebidas alcohólicas y de labaco. 
¿Son menos dañinas que un anun­
cio de cigarrillos varias horas dia­
rias de publicidad dirigida a los 
niños? En nombre de la salud men­
tal, no sólo de los niños, sino la de 
los adultos, habría también que 
prohibir la publicidad de juguetes 
o som eterlaa limitaciones severisi- 
mas. Claro que si uno se para a 
pensarlo, en nombre de la salud 
mental habría que prohibir la m a­
yor parte de los programas de la 
televisión, ese artefacto que se lia 
convertido en el padre, madre y 
maestro adoptivo de tantos niños 
cuyos padres, madres y maestros 
han dimitido vergonzosamente, por 
desidia, por impotencia, por estu­
pidez, incluso por principio, de la 
tarca de educarlos.

"E l País", Madrid.
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Europa O riental

La mujer regresa 
a la cocina

Peter Geliert

En Europa Oriental -Polonia. Checoslovaquia y 
Hungría- el papel de la mujer en la sociedad está 

experimentando un cambio tan profundo como 
cuando a fines de la década de los cuarenta los 

nuevos regímenes introdujeron en masa a la mujeres 
en el proceso productivo y la "construcción del

socialismo

unque el modelo sta- 
1 mista no ponía en cuestión la do­
ble jom ada de la m ujer y los este­
reotipos de la sociedad sobre el 
papel de los sexos y la sexualidad, 
indudablemente instrumentaba una 
serie de conquistas sociales que 
representaban el progreso social 
para el sexo femenino: pleno em ­
pico, guarderías infantiles, pemii- 
sos con sueldo pagado para traba­
jadoras embarazadas, servicios de 
salud gratuito, un nivel básico de 
seguridad económ ica, prioridad 
para madres solteras en la asigna­
ción de vivienda, vacaciones paga­
das para las mujeres y niños, y el 
derecho al aborto.

Hoy, en todos los países de la 
región, las mujeres, como indivi­
duos o en el seno de pequeños 
grupos feministas, temen que las 
"nuevas democracias" y el libre 
mercado pongan en peligro los nu­
merosos derechos de que anterior­
mente gozaban.

Si bien es cierto que lo arriba 
expuesto no significa un respaldo 
para los antiguos regímenes, al 
mismo tiempo están preocupadas 
por el hecho de que en el campo 
político -dominado actualmente por 
la centro-derecha, que elogia todos 
los méritos del mercado- se prevé 
el dcsmantelamiento de numerosos 
programas sociales que protegían 
a las mujeres y los niños. Los 
demócratacristianos en Checoslo­
vaquia y Hungría, sectores de So­
lidaridad en Polonia y la Iglesia, 
propugnan por una renovación re­
ligiosa, un regreso a los valores 
tradicionales de la "familia clási­
ca", y son escuchados tanto por 
hombres como por muchas muje­
res.

Aun grupos marcados por la 
presencia de muchos intelectuales 
como el Foro Cívico en Checoslo­
vaquia y los nuevos tecnócratas 
políticos de Hungría, ven la nueva 
situación no sólo como una buena

solución al problema del desem­
pleo, sino también como el resta­
blecimiento del orden natural de 
las cosas.

"A proxim adam ente el 75 o 
76 por ciento de las m ujeres tie­
nen em pleo. Esta es una p ro p o r­
ción m uy alta. Y creo que es aún 
inaceptable desde el punto  de vis­
ta  de la form ación básica y la 
c r ia n z a  de los n iñ o s " ,  dice 
VladimirZelezny. vocero del Foro 
Cívico. "C reem os que la crianza 
estatal de niños por m edio de 
guarderías infantiles ha fracasa­
do en los últim os 20 años".

Jirina Siklova, feminista che­
coslovaca, dice que "actualm ente 
una de las p arad o jas  de la cu ltu ­
ra  política en E uropa O rien ta l es 
que la libertad  de expresión se ha 
expandido pero  el discurso polí­
tico se ha re s tr in g id o " . Aparte de 
reducir el espacio de la mujer en la 
vida pública, se ha producido una 
explosión en la venta de revistas



pornográficas hard-core y un in­
cremento de la prostitución.

Por el momento, lodo lo nuevo 
es visto como signo de la libertad, 
de la revolución sexual de los años 
sesenta. Después de 40 años de 
represión, la idea de una censura 
por pane del Estado es rechazada 
por amplios sectores de la pobla­
ción.

Desde luego, las mujeres que 
formaban colas para com prar pa­
pas hace dos años, son las mismas 
que lo hacen hoy; la m ujer que 
regresaba a casa después de su 
jom ada de trabajo de ocho horas 
para com enzar cinco horas de tra­
bajo doméstico, realízalas mismas 
actividades en la actualidad.

Cae la participación

El primer efecto de la nueva 
época se registró en la participa­
ción femenina en la vida política. 
Una vez abolido el sistema de cuo­
tas que establecía la participación 
de la mujer en el Parlamento en un 
30 por ciento, las cifras cayeron 
bruscamente. Sólo 28 de los 386 
parlamentarios electos en Hungría 
el año pasado son mujeres; un pa­
trón similar se ha perfilado luego 
de las elecciones en Checoslova­
quia y Polonia.

La propaganda que promueve 
el retomo de las mujeres al hogares 
muy fuerte. La Iglesia, los medios 
de comunicación y los grupos de 
"defensa de la vida" argumentan 
que la delincuencia entre los jóve­
nes, el alcoholismo y los altos índi­
ces de divorcios son producto de la 
ausencia de la mujer en el hogar.

Con el creciente desempleo, los 
economistas piensan disminuir el 
porcentaje de mujeres en la fuerza 
de trabajo  y d esm an te la r las 
guarderías y otros programas de 
asistencia social.

En Europa Oriental, la mayor 
parte de las mujeres son favorables 
a estas ideas. Las frases "emanci­

pación de la mujer" e "igualdad" 
son identificadas con el stalinismo 
y las tradiciones del pasado.

En nombre de la igualdad, el 
Estado obliga a las mujeres a inte­
grarse en el mercado de trabajo 
marcado por la división de tarcas, 
en la cual las mujeres ejercían las 
labores no calificadas por salarios 
de subsistencia, y luego tenían que 
encargarse del trabajo doméstico y 
la crianza de los niños.

Por ejemplo, las mujeres che­
coslovacas pasaban 13,5 horas dia­
rias en el trabajo asalariado y do­
méstico. Las tarcas de la cocina y 
lavar ropa fueron acentuadas por 
la falta de aparatos electrodomés­
ticos, un pésimo servicio en caso de 
descomposturas y reparaciones, y 
horas fonnando colas en tiendas 
estatales para cubrir las necesida­
des más elementales para el queha­
cer doméstico.

Demandas feministas

La situación del aborto en Che­
coslovaquia bajo el antiguo régi­
men es ilustrativa. Si bien es cierto 
que después de la toma del poderen 
1948. el gobierno comunista lega­
lizó el aborto, el procedimiento 
siempre fue complicado. Hasta 
1986 una mujer que quería inte­
rrumpir un embarazo tenía que 
acudir a un Consejo fonnado por 
médicos y mujeres de las organiza­
ciones sociales, quienes tenían que 
dar luz verde. Esta situación se 
daba en el contexto del aborto como 
un método de control de natalidad, 
debido a la escasez y mala calidad 
de los anticonceptivos.

Así. si bien es cierto que el 
"socialismo real" proporcionaba 
muchos de los derechos reivindica­
dos por los movimientos de las 
mujeres en el Occidente, esas con­
quistas sociales fueron instrumen­
tadas de tal forma que no ayudaron 
a crear la confianza y autosuficien­
cia en las mujeres. La situación de

la mujer seguía siendo identi llcada 
con el trabajo doméstico, aburrido, 
pesado y vergonzoso.

Hoy, las primeras luchas se dan 
sobre la cuestión del aborto. En 
Hungría,donde los ant¡conceptivos 
son casi inexistentes, se han prac­
ticado cuatro millones de abortos 
en los últimos 25 años. Casi todos 
los partidos políticos, con la ex­
cepción de la Federación de los 
Jóvenes Demócratas y los Demó­
cratas Libres, se han pronunciado 
en contra del aborto.

La Red Feminista Húngara ha 
organizado campañas en tomo al 
aborto, condiciones de vida, dere­
cho al empleo, salud y la situación 
de la mujer en general.

En Polonia existen m ovili­
zaciones en defensa del derecho de 
las mujeres a la maternidad volun­
taria y en contra de la nueva ley 
represiva adoptada por el Parla­
mento.

Si bien es cierto que los cam ­
bios a|xmas están en m archa en 
Polonia y Hungría, y todavía no se 
han dado en las repúblicas checa y 
eslovaca, se considera que la pre­
sión ideológica a favor de que las 
mujeres se queden en casa chocará 
con una cruel realidad económica; 
la necesidad con contar con dos 
salarios por familia para cubrir las 
necesidades mínimas se convierte 
en indispensable en toda Europa 
del Este.

Ciertos partidos, como los De­
mócratas Libres de Hungría, lu­
chan por un hipotético "salario fa- 
m i liar" que perm i t a a cada t rabaja- 
dor varón mantener a su familia. 
Sin embargo, es cada vez más co­
mún que el esposo tengan hasta 
tres empleos para sobrevivir en la 
difícil situación económica actual.

" fírech a "  N1' 372. M ontevideo.



Los Huevos 
de la Serpiente
A un año de la disolución de la Unión Soviética

Oscar E. Camota

Las páginas que siguen constituyen un intento, limitado y 
parcial, para encontrar en la historia del primer ensayo 
estatal de organización en gran escala de una sociedad 
socialista, los huevos de la serpiente donde se incubaban los 
embriones del fracaso.
En algunos casos es cómodo visualizarlos hoy, con la 
historia desplegada. Pero no era fácil, en aquellos años 
terribles criticar las decisiones de ese puñado de hombres 
colocados sobre la cresta de la ola de una revolución 
gigantesca, inédita, sin caminos trazados.
A partir de aquel inicio insólito que "no debería haber 
ocurrido ", a pesar de la soledad tampoco prevista, de las 
tragedias sin cuento y de la degeneración stalinista posterior, 
hubo opciones, sendas que se abrían, de ardua elección en 
medio de la impresionante tempestad desatada por la 
Revolución de 1917. ¿Fueron mal escogidas? ¿Otras 
decisiones hubieran llevado la victoria? ¿A qué tipo de 
triunfo? ¿Cómo saberlo? Se trata en todo caso de un 
ejercicio intelectual. No se puede cambiar la historia.

i mero destacar tres momentos en 
los que la bifurcación aparece con nitidez: la NEP 
(Nueva Política Económica), el XX Congreso de Parti­
do Comunista de la Unión Soviética (1956) y \aperes­
troika.

En el primer caso, luego de la muerte de Lenín. la 
opción se decide por la liquidación, a manos de Stalin y 
su grupo -y no precisamente por la fu era  de los argu­
mentos- de quienes propiciaban la continuación de la 
NEP. Vendrán más de veinte años á '  construcción con

terrorismo de estado.
En el segundo, el intento reformador de Jruschov 

se interrumpe por su defenestración "por ra/ones de 
salud". Siguen los dieciocho años de plomo de Bnvh- 
env. N o hay terror, pero renace el miedo. Se instalan la



apatía, la resignación y la dcspolitización "de masas".
E ncuanloalapere.stroika.el tema, así com o su 

desenlace, son recientes y conocidos.
Dado los límites de espacio lasdos "bifurcaciones” 

finales no serán tratadas; opté por describir los "huevos 
de serpiente" inaugurales y, quizá por ello, los más 
peligrosos.

El país. La cuna 
de la Revolución.

"No hay n inguna pa rte  de  E uropa , fu e ra  de  
Rusia , un so lo  pa ís , tan sa lvaje, donde  las 

m asas se  encuen tren  tan desprov ista s de  
instrucción , cu ltura  y  conocim ien tos  

g en era le s" .
(L enín)

¿Cómo era la inmensa Rusia en los años previos a 
la Revolución? El historiador francés Analole Leroy 
Bcaulieu docía a fines del siglo XIX: "En esta Rasia.con  
sus ríos majestuosos, los siglos parecen transcurrir más 
lentamente. Para la gran masa de la población de la Edad 
Media dura todavía; se  ha quedado en el sig lo  X V . para 
no decir en cIX IIF .

Todavía en 1914, pese al relativodesairollo indus­
trial. Rusia sigue siendo preponderantemente rural, cer­
ca del 85% de la población vive en el campo. El 80% de 
la población económicamente activa está dedicada al 
trabajo rural: casi 140 millones; ¡"un océanos campesi­
no"! el rendimiento de las cosechas es pobre, no hay 
maquinarias, elsim plccarroes un lujo de las zonas ricas. 
Las 82 .000 toneladas de fértil izante por año no alcanzan 
para restituir mínimamente la fecundidad perdida. El 
consumo de Francia, por entonces nada brillante, es de 
alrededor de 600.000 toneladas. Se com e poco, pero 
Rusia llega a ser el quinto exportador mundial de trigo. 
Pese al éxodo a pueblos y ciudades, la población rural 
crece de una manera impresionante, entre 1861 -época 
de la emancipación de los siervos- y 1914.

La débil urbanización y el aumento de la población 
acentúa la penuria alimentaria. Hay que dar de comer a 
más bocas con la misma tierra de cultivo.

El fin de la institución de la servidumbre se produ­
ce  casi cuatro siglos después que en Francia y sólo  
algunas decenas de años antes que la revolución de 
1917. Se rompe, de tal modo, la relación jurídica entre 
los señores nobles terratenientes y sus campesinos. 
Estos no son ya "almas" en el inventario de la finca; en 
consecuencia, tampoco existe la relativa obligación de 
alimentarlos. Se encuentran, pues, "libres", sin pan. sin 
ticiray.sin libertades. Loscam pesinosexpulsados vagan 
com o pordioseros por los cam inos y mant icncn y rcav i van 
la vieja tradición insurreccional de los miserables cam ­
pesinos de Rusia.

La lasa demortalidad infantilenelcam po es del 25 
al 30%. Lacxpectativa de vida, alrededor de Ios33años. 
A la comida insuficiente, compuesta en lo principal por

sopa de repollo, alguna papa hervida y un pedazo de 
carne sólo los días de fiesta, se le agregan mortales 
epidemias. En esas condiciones, no puede asombrar el 
alto consum o de alcohol; el vodka hace estragos, es el 
verdaderoopio del pueblocampcsino y del nocampesi- 
no, drama que perdura hasta hoy. El estado, por otra 
parte, lo fomenta; el 27% de los recursos fiscales del 
estado ruso proviene del monopolio estatal del vodka a 
pesar de que los campesinos tratan á '  eludirlo destilán­
dolo clandestinamente de la papa.

A  la miseria y el alcoholismo se añade el atraso 
cultural. Casi el 90% de la población agraria es analfa­
beta y las cifras no mejoran mucho en las ciudades. En 
1914, para el conjunto del país, só lo  tienen el ciclo  
primariocompleto 1.5(X).(KX)personas.apenasel l% de  
la población total. En cuanto a la enseñanza secundaria, 
transcribo una c  ircular ministeríal de 1887, que expresa 
la "ideología educativa oficial"; "Es necesario retirar de 
las escuelas secundarias a los alumnos cuyos padres no 
estén en condiciones de asegurarle el posterior ingreso 
a la Universidad (...) A sí sera posible eliminar de la 
enseñanza superior a los hijos de los c a  lieras, cocine­
ras, planchadoras, pequeños comea- iantcs y otras gentes 
de la misma clase que no pueden arrancar a sus hijos, 
salvo alguno dotado de capacidades excepcionales, del 
m edio al cual pertenecen, lo cual los conduce, según la 
experiencia lo prueba, adespreciara sus padres y a estar 
descontentos de su condición y a rebelarse contra las 
desigua klades sociales que existen y queson inevitables 
por la naturaleza de las cosas".

Entre 1860 y 1913, la población urbana se  
incrementa en 2 0  millones de personas, p a o  sólo el 
15% del total de la población vive en ciudades, y 
únicamente el 6% en las de más de  100.000 habitantes. 
Por entonces. San Peteniburgo cuenta con dos millones 
de habitantes. M oscú con un millón y medio. Odessa. 
Kiev, Varsovia, Lodz, alrededor de medio millón cada 
una Sin embargo, lo urbanoescasi medieval: la mayoría 
de las casas son de madera, las calles de tierra, la 
electricidad rarísima, apenas 17 ciudades tienen red 
cloacal. En ellas la vida es muy difícil debido a la enorme 
carestía, la falla de abastecimientos y de transportes, el 
peligro de tos incendios, las epidemias v el bandidismo.

El sector industrial está fuertemente concentrado, 
geográfica y económicamente. La crisis de 1901 a 1910 
acentúa esa tendencia (1) Las fábricas, sobre lodo 
textiles ymelalúrgieas. suelen tenermillares deobreros. 
En ese entonces hay lanías fábricas de más de 1.000 
obreros -que ocupaban a un millón de ellos- com o en

(1) en 1900 se inicia una crisis de superpro- 
ducción que resulta agravada por la guerra con el 
Japón. Contribuyen a la crisis los disturbios 
revolucionarios de 1905. La situación no cam bia 
hasta 1909. cuando debido a buenas cosechas 
aum enta la capacidad de com pra de los cam pesi­
nos. S im ultáneam ente  con las reform as de 
Stolipin, se increm enta la dem anda de arados 
m etálicos y otros productos industriales.

Estados Unidos. La Putilov tiene 2 4 0 0 0  obreras. En 
Francia laSchnciderCreussot.pnibahlemcnlelamavor 
industria francesa, ocupa diez mil.

Es probable que esta característica de concentra­
ción en la industria especialmente en San Petersburgo, 
Moscú y algunas otras ciudades, haya llevado a muchos 
historiadores marxistas a exagerar el nivel de desarrollo 
capitalista en Rusia En realidad, los cálculos acerca de 
lacuantía de la clase obrera, en vísperas de 1917. oscilan 
entre 2 y 3 m illones sobre un total ile 174 m illones de 
habitantes. Los asalariados en general se  estiman en 18 
millones.

Esta confusión sobre el nivel de desarrolto de las 
fuerzas productivas y. en general, del capitalismo, lo­
mando en consideración la gran conccntrac ion de obre­
ros en fábricas de dimensión apreciahle. muestra laraíz. 
relativamente remota, de formas de la estructura econó­
mica que se  proyectan después de la revoluc ion y llegan 
hasta nuestros tiempos. Por ejemplo, enmascara al he­
cho de que se  trabaja con equipamiento rústico, muy 
atrasado, con uso ilu sivo  ele mano de obra exagerada en 
cantidad, disponible y barata en relación con los 
parámetros normales de los otros países europeos. De 
todos modos, es destacable la existencia de núcleos de 
industrias concentradas, con gran cantidad de obreros - 
la mitad de la población económicamente ad  iva de San 
Peteisburgosonobreros labriles-com o islas industriales 
y proletarias en medio á '  un océano campesino.

La vida de los obreros fabriles es muy penosa A  
pesar de que se  arrancan algunas conquistas luego del 
miedo que provoca la revolución ito 1095 (a la que me 
referiré más adelante), que incluyen cierta limitación a 
la jomada de labor y prohibición del trabajo nocturno de 
losniños. la mayoría quedaen letra muerta. D esde ya. no 
existe ningún tipo de protección contra accidentes de 
I rahajo o reconoc im icnto por enfermedades proles iona- 
les, ni previsión algunapara la vejez. Lo naluralyconuín 
es que cualquier tipo de infracción o ausencia sufra 
multas, quilas de salarios y. en muchos casos, lai igazos. 
com o recuerdan los viejos obreros. Algún cultor del 
humor negro ha comentado que teniendo en cuenta el 
régimen detrabajo, ladclicienlc alimentación, lafaltade 
atención m édica era innecesario preocuparse por la 
previsión para la vejez, porque nadie podía llegar a la 
edad jubilatoria.

Un porcentaje e levado de obreros habita en 
galpones, verdaderos cuarteles, cerca de las fábricas. En 
estos asilos noc turnos llega a vivir el 30% de la pobla­
ción de algunas ciudades. A l m ism o t k'mpo. esto facilita 
el trabajo sindical y político. Trabajadores sotos, sin 
familias ni casas individuales, trabajando y viviendo en 
común, son campo fértil para la solidaridad de clase.

Después del "susto" de 1905. alguna disposición 
del zarismo permitió la formación de sindicatos. Sin 
embargo, entre 1906 y 1910. fueron prohibklos 550  
sindicatos: no se  autorizaron 600: hubo 900 obreros 
detenidos por actividad sindical y 400 deportados a



Sitiería.
Por otra parle, a principios del sig lo  XX Rusia es el 

país con la deuda externa más grande del mundo. Su 
comercio exterior muestra la inmadurez del desarrollo 
económ ico. En 1913, el 63% de las cxportaciones rusas 
consisten en productos agrícolas y el 11% en maderas, 
ambos rubros absolutamente necesari os para podcrcom- 
prar algunas máquinas herramienlas alemanas e  instru­
mentos agrícolas norteamericanos y poder hacer fraile 
al pago de los intereses de la enorme deuda exterior, 
pagos que, sin embargo, nunca podrían completarse. 
Para proteger a su inmadura e ineficiente industria, en 
especial de tejidos y de preparación de alimentos, los 
aranceles aduaneros son los más elevados de Europa.

En lo referente a la infraestuclura. el grado de 
desarrollo capitalista también es campo de contradicto­
rias evaluaciones. N o puede dejar de considerarse un 
doble aspecto; los valores absolutos y su relación con la 
enorme dimensión del país. Veamos un ejemplo: Rusia 
llega a poseer una red ferroviaria de 71.000 km. ¿Es 
mucho? ¿Es poco? Si se  considera en términos absolu­
tos. no es unacifra despreciable. Si set ieneenciienta que 
se trata de un país de 22  m illones de km2„ con una 
inmensa extensión en sentido de los meridianos, inte- 
mimpidaen muchos lugares por las condiciones geográ­
ficas, las temperaturas invernales, etc.; si se  evalúa la 
lentitud y la mala calidad de los rieles y del material 
ferroviario, la conclusión es otra. En 1902, se  terminan 
los 5 .000  km. del tren transiberiano que une M oscú con 
Vladivostok en el lejano Este. Es una gran hazaña, no 
obstante que para recorreresa distanc ia todavía.se tarden 
18 días, en lugar de los 50  anteriores.

Esosí, al igual que la deuda másgrande del mundo, 
alcanza en otro rubro el primer puesto mundial: la 
magnitud del ejército que sostiene el gran imperio 
zarista. Otra de las tradiciones que cuentan en la evolu­
ción posterior de la Revolución.

La producción industrial es aprec iable: sin embar­
go, calculada per cápita es una cuarta parte de la de 
Alemania y m enos de un sexto á '  la Gran Bretaña.

En 1919, el econom ista ruso Grimenvsky estudió 
comparativamente los problemas de localización indus­
trial en Rusia, Alemania, Gran Bretaña y B élgica des- 
tat iuido las di ficultades enormes de Rusia si secotejaban 
las distancias que había que recorrer entre las fuentes de 
materias primas y combustibles hasta las fábricas, y 
desde éstas hasta los centros de consumo. Y, además, 
señalaba la inexistencia á 1 alguna experiencia en cuanto 
a la resolución de estos problemas.

P o co  antes de la R e v o lu c ió n  R usa, Serge  
Prokopovicz, ministro de Kerenski decía: "A pesar del 
progreso, a la industria le falta capitales, obreros califi­
cados. técnicas, ingenieros", y agregaba: "su dispersión 
en el país la hace antieconómica".

A pesar de lodo, el capital extranjero acude a ese 
inmenso país de mano de obra barata y materias primas 
abundantes, 4 ’ tal suerte que -otra de las contradiccio­

nes- convierten a una gran potencia militaren un territo­
rio con rasgos de colonia económica. El 85% de las 
minas y yacimientos está en manos extranjeras. Lo 
mismo que el 50% de las industrias metalúrgica, eléctri­
ca y química, y un tercio de toda la industria textil. La 
encrgiaes abundante, lo que abarata los costos. El origen 
del capital es 35% francés, 2 1 % alemán. 15% belga. El 
petróleo está controlado, en lo fundamental, por una 
empresa fundada por la Banca Rostchild de París, con el 
15% de la producción, el 40% del transporte y el 75% 
de la venta: la Royal Dutch Shell, angloholandesa con  
el 20% de la refinación, y una empresa francesa, la 
Coinpagnie Generale de Petreles, con el 30% de la 
producción.

Lo m ism o ocurre con la banca, a través de la 
presencia de Societé Generale, Credit Lyones. el Banco 
de París y los Países Bajos, incluyendo el hecho de que 
los grandes bancos rusos, com o el "Asiático”, están bajo 
el control de la banca europea. A  su vez. ya formada la 
oligarquía financiera el Banco Ruso Asiático controla 
sociedades petroleras, la industria del tabaco y parte de 
la metalúrgica. La empresa Prodameta. que maneja un 
tercio de la mano de obra y tres cuartas partes de las 
ventas de la industria metalúrgica, está controlada por 
bancos europeos y locales.

Esto explicaría -quizás en igual medida que el 
miedo al socialismo naciente- la sañacon que los países 
capitalistas de Occidente part ic ipan en la guerra ci vil que 
se desata después de la Revolución.

En resumen, los antecedentes descriplos reflejan 
las condiciones difíciles en que se produce la Revolu­
ción y que imprimirán un sello histórico indeleble en el 
proceso posterior. Podríamos decir que se trata de un 
país en el que se registran las siguientes caracleríslicas: 
l)atrasado.eon un m odo de producción más asiático(2) 
que feudal, con el predominio durante siglos de un 
régimen autoritario sin representación popular alguna, 
aspecto que incide en la falta de tradiciones democráti­
cas: 2 1 "mar” campesino y pequeño-burgués con algunos 
islotes capitalistas: 3) vasto imperio con una enorme 
canl idad de nacionalidades y etnias. sometidas al atraso 
y la ignorancia: 4 ) inexistencia de una buena infraestruc­
tura que vinculara las distintas regiones: 5) retraso

(2) La cristalización dogm ática sigue repi­
tiendo que los m odos de producción son: com u­
nismo prim itivo (o com una), esclavism o, feuda­
lismo, capitalism o, socialismo. Pero Marx y 
Engels habían llegado a la conclusión (según 
surge de su correspondencia) de que no todos los 
pueblos siguen ese cam ino. En A sia y Egipto, 
por ejem plo, hubo m odo de producción asiático, 
caracterizado jxir 1111 poder absolutam ente cen­
tralizado. que gobierna a la m ultitud de com unas 
dispersas, que llevan una vida rutina ría. m onóto­
na, estancada, con la m ediación de una extensa 
burocracia m uy subordinada al poder central (la 
nobleza en el caso ruso). El sistema tiende a 
cerrarse sobre sí m ism o y a aislarse del exterior 
(entre otras m uchas características que no pue­
den detallarse aquí).

cultural y  analfabetismo de la mayoría de la poblac ión: 
6) régimen agrario en el que prevalecen el /¡ir y la 
n o b le /a  con resabios de servidumbre a pesar de la 
reforma.conuneampesinadoexplotadoyendeudado:7) 
clase obrera avasallada por el capitalismo con ayuda de 
la represión zarista, sin derechos legales y siiMiulicatos: 
8) brutal censura en los medios de expresión v comuni­
cación. con persecución a los intelectuales: 9) estado 
autocrático ferozmente represivo, donde no existe una 
sociedadcivildesarrollada: tremendo aparatodecastigo. 
cárcel de pueblos.

Además, el desarrollo capitalista, con todas las 
limitaciones señaladas, aparece en Rusia, cuando el 
proceso deconcentración en Occidente ha dado lugar ya 
alaformacióndegrandesmonopolioscapilalistas:tnisls. 
cariéis, etc. y a la fusión de capital industrial y bancario 
ai terminar el período de libreeoncurrencia Tani|HKO el 
camino de Rusia es clásico: no hay suficiente acumula­
ción capitalista endógena proveniente de la descompo­
sición del régimen feudal de la formación del mercado 
nacional ode la explotaciónde lascolonia' propias.sino 
que se desarrolla, en gran medida, desik.’ afuera, con 
mando exterior, con capitales que llegaron a formas 
monopólicas en sus países de origen.

La caldera rusa

"Llegará e l tiem po d eseado, raerán  las 
pesadas cadenas, se  derrum barán  las 

prisiones; la libertad  os recib irá  a legre a la 
puerta". (P ushkin l

Por supuesto, que ese régimen despiadado, opresi­
vo, sin escapatoria, sin flexibilidad, sobrepasado en el 
tiempo por las otras sociedades europeas, que no deja 
lugar a la formación de la.sociedad civil, no puede dejar 
de provocar resistencia, y muy grande. Se trata de la 
historia de las insurrecciones campesinas, del terrorismo 
anarquista populista de la actividad ilegal de los grupos 
marxistas. de las huelgas brutalmente reprimidas en las 
zonas fabriles.

Los más importantes jalones y, en cierta medida, 
conclusión o desenlace á ’ esla sociedad ferozmente 
absolutista y represiva son las tres revoluciones: 1905. 
febrero de 1917 y octubre del m ism o año. Para entender 
cóm o se genera esta situación, conviene remitirse a la 
historia de la acumulación á '  elementos en la caldera 
rusa que llevan al estallido final.

Y esto es así por dos razones: en primer lugar, no 
se pueden analizarlos graná’s m ovim ientossoc ¡ales sin 
estudiar la historia concreta á 'l  pueblo en que se produ­
cen. La simplificación en el análisis de la revolución 
rusa, de sus luces ysu s sombras, de la peculiar situación 
que se crea después del triunfo revolucionario, de su 
desarrollo y desu  fracaso final, no dejaría enseñanzas ni 
esperanzas, si no nos aleñemos a aquel principio, com o  
enseña Gramsci. Esto es part icularmentc necesario por­
que una larga tradición de simplificación dogmática 
llevaa imaginar los profundos cambios que implican los



hechos revolucionarios en Rusia com o originados en un 
terreno liso, sm relieves, desencadenados por el asalto al 
Palacio de Invierno. En segundo lugar, la historia de 
Rusia es lahistoru, fundamentalmente, del movimiento 
campesino, node laclase obrera (resultado final, moder­
no), relativamente escasa desde el punto de vista numé­
rico y. en definitiva, formada por los campesinos que 
abandonan sus aldeas.

Durantesiglos, lacasacam pcsina la "isba", ha sido 
un rancho de piso de tierra, con hogar sin chimenea, la 
única ventana cubierta, cuando es necesario, con una 
vejiga de buey estirada, una lea iluminando la noche. Por 
la mañana, se  sale al campo y la primera larca es servir 
en las tierras del señor. Tradicionalmenic mediasemana 
se dedica a construir y mantener la casa del amo, abrir 
po/os.arreglar puentcsycam inos. trahajarensus lie rras. 
Eslo es lo que se  llama la "angaria". Luego, puede 
trabajar en su propio huerto, retazos de terrenos que se  
cambian a voluntad del amo, y en las lierras comunales 
que se distribuían y  redistribuían periódicamente. A  
través del "obrock" (impuesto en dinero o en especie), 
buena parte del producto del trabajo en su propio predio, 
gallinas, huevos, tocino y lienzos tejidos, van a las manos 
delamo. Lasimplereticenciaencumplir estas obligacio­
nes se castiga con apaleamientos.

Los campesinos no pueden abandonar sus lugares, 
están definitivamente atados a la tierra. Sólo un día por 
año, en algunos períodos, después de las cosechas, se  
puede cambiar de amo. Si huyen se  los caza, golpea 
cruelmente y devuelve a la (inca. En las zonas de 
fronteras, la excepción consiste en que cuando se  los 
atrapa, se  los incorpora a ejército o. a veces, en carácter 
más á*esclavos que de siervos, a las fábricas y yacimien­
tos á ' l  estado. Algunos que consiguen escapar a la 
periferia o huir más allá de la "gran piedra" (los Urales) 
se mantienen libres, com o es el caso de los cosacos del 
Don.

Es, precisamente, uncosacoá'ID on.StenkaR azin, 
quien encabeza en 1670 una gran sublevación de cam ­
pesinos siervos, etnias oprimidas y pobres de las ciuda­
des. Derrotado por las tropas zaristas, después de duras 
luc has en el transcurso de las cuales loman ciudades 
importantes com o Astrakán, se retira hacia el sur. su 
región, donde es entregado por los cosacos ricos. 
E ncaánado, es conducido a M oscú, donde se le aplican 
terribles torturas y se  lo descuartiza en público.

Otra de las grandes in s u m a  iones por esa época es 
la que lidera Bogdán Jmcltniski en la Ucrania dominada 
por la nobleza polaca,que despojaba a los campesinos de 
lierras e incluyese desús casas. En ausencia del jefe  del 
levantamiento, le ocupan su choza y matan a palos a su 
hijo de 10 años. La sublevación se  extiende, el rey de 
Polonia manda un poderoso ejérc ilo que es derrotado por 
los insurrectos. Por seis años se  extiende la luchas hasta 
que el jefe  sublevado se dirige a M oscú a pedir auxilio 
al zar. En 1654, ése le brinda ayuda ¡y se  queda con  
Ucrania!

Cien años después, en 1773, otro cosaco del Don,

Emilian Ivanovich Pugachov, inicia una insurrección. 
Para entonces, la nobleza se ha sofisticado: bellos pala­
cios, estanques con cisnes, caballerizas con animales de 
i m c o t o s  d eca za  formas de lujonoconocidas anterior­
mente. La explotación se agrava ya no sólo es media 
semana la que se trabaja para el amo; se  extiende el 
trabajo de siervos en minas y fundiciones. Catalina II 
prohíbe las "quejas" y penacon trabajos forzadosporese 
delito. Se sofistifican también los castigos a los que 
protestan, se  les corlan las alelas de nariz, las orejas, se 
les marca la frcntecon hierroal rojo. Pugachov, que tiene 
formación militar, sitia y ocupa ciudades, se proclamad  
"zar Pedro". La sublevación toma tal envergadura-dura 
dos años-que Catalinapieasaen reí irarse de Petersburgo; 
envía un gran ejéaitoque le inII ige una derrota. Pugachov 
marcha hacia M oscú porel Volga. Ante la inminencia de 
su llegada, la ciudad declara el estado de guerra. Sin 
embargo, los campesinos al pasar por sus regiones, 
reparten tierras y se quedan en las aldeas. Finalmente, 
Pugachov se retira a la zona cosaca y es detenido en el 
invierno de 1775. Enjaulado y con cadenas es enviado 
a Moscú, donde en la plaza Plotnaia. se  levanta un gran 
tablado y ante la multitud. Pugachov encadenado se 
inclina hacia los tres lados, hacia el pueblo. El verdugo 
lo voltea y lo decapita. Se produce una represión feroz; 
durante días y días, las balsas bajan por los ríos llenas de 
cadáveres de los ahorcados.

En general, estas insurrecciones nosuperan la idea 
de vol ver a " las viejas y buenas ley es" (que no se  enl iende 
muy bien en qué consistían) y a la búsqueda de un "zar 
bueno", que tuviera en cuenta los intereses y las penurias 
de los pobres.

En 1X25. las aspiraciones son otras. N o sólo los 
campesinos luchan por la libertad. Con motivo de la 
asunción al trono de Nicolás I.el 14 de diciembre de ese  
año -de allí el nombre por el que se  los conoce, los 
"decembristas” -una cantidad de jóvenes oficiales, du­
rante la formación frente al Palacio de Invierno (actual 
m useo del Hermitage) exigen el derrocamiento del zar. 
la abolición de la servidumbre y la vigencia de una 
const iiue ion. Esta oficialidad, joven pero veterana de las 
luchas de 18 12 contra la invasión napoleónica encabe­
zada por el coronel Pavel Ivanovich Peslel y orientada 
porel poeta Kondrati Fiedorovich Rielev. asusta tanto al 
zar con sus reclamos, que éste envía emisarios para 
negociar, sin resultado. Entonces los hace atacar por un 
regimiento de la Guardia que e,s derrotado por los 
insurrectos, pero después los rodcacon tropas y artillería 
y durante la noche los cañonea matando a una cantidad 
de ellos. Ahorcados Peslel, Rielev y los demás líderes, 
el resto es enviado engrillado a Sitiería. El gran poeta 
Pusk in. amigo de los decembristas, les envía el mensaje 
que transcribimos al com ienzo de esta capítulo y los 
deportados responden: "no fueron vanas nuestras penas, 
de la chispa surgirá la llama".

Ya en este siglo, la "cuesl km campesina” continúa 
aterrorizando a los gobernantes rasos. Dice el historia­
dor Norman Slones que las provincias de Pollira y

Tainboflueron.en.su mayor parte, desbastadas: casas de 
cam po incendiadas,animales mutilados. En 1901 hubo 
155 intervenciones de las tropas (contra 36 en I898) y 
322en  1903,con la participación á '  295 escuadrones de 
caballería y 300 batallones de infantería algunos de 
artillería. El año 1902 fue el punto culminante: se  
emplearon tropas para aplastar a tos campesinos en 365 
ocasiones. En 1903, para mantener el orik'ii interior se 
m ovilizó una fuerza más numerosa que el ejército de 
1812 que enfrentó la invasión napoleónica. En 68 de los 
75 distritos de la tierra negra hubo disturbios. 54 fincas 
arrasadas...

Después de 1908. las reformas de Slolipin. que 
disuelve el sistem a de tierTascomunales(cl M ir) provo­
can agitaciones de los agricultores, incluyendo aquellos 
que liberados de las servidumbre llegan a la bancarrota 
com o campesinos independientes. Algunos dalos: Se 
necesitan tropas en 13.507 ocasiones enenerod e 1909. 
cifra que se  eleva a 1 14.108 para IckIo e l año. En 1913 
se  pract ican I OO.(XK) detenciones por "ataques al poder 
del estado".

Los obreros, por.su parte, que se habían replegado 
después de la derrota de la revolución de 1905. vuelven  
a la lucha a pesar de la terrible represión sufrida. Entre 
los años I9 1 2 y  1914 ,particularmente, la incidencia de 
las huelgas, protestas masivas y las consecuentes deten­
ciones y asesinatos por parte de la policía, aumentan en 
un grado extraordinario.

Corno se  puede apreciar, la "caklera msa" acumu­
laba presiones insoportables. Confluían en vísperas de la 
primera guerra mundial, la cuestión obrera, lacampesi- 
na. la nacional y la política. El sistema zarista estaba 
incapacitado para resolverlas El país estallaba en con­
tradicciones y el proceso revolucionario maduraba rápi­
damente en sus entrañas. Todo se  pone al rojo vivo con  
el com ienzo del conflicto bélico en 1914

Las revoluciones en Rusia.
Los hechos

"Las fá b r ic a s  a los obreros, las fierras a los 
cam pesinos, la p a z  para  los pueb los"  

(C onsignas de  O ctubre de IV 17)
Una de las ideas simplistas que- la derecha difunde 

en su teoría de la revolución á  octubre, consiste en 
presentarla com o un hecho casual, com o un golpe de 
estado efectuado por un grupo de aventureros o  conspi­
radores que tienen éxito en su objetivo. Com o esto no es 
cierto, es que me voy a permit ir hacer una descripc itín de 
los hechos históricos, yaque su ol vidoodcsconoc im ien- 
lo han dado pábulo a esa versión "infantil"

En 1904 y 1905, la sociedad nisa con el zarismo y  
con su anacronismo no daba para más. Poseía cierto 
desarrollo industrial, había crecido no só lo  la burguesía 
industrial y comercial sino también capas intermedias, 
com o los profesionales, y existía la comparación inevi­
table. el choque brutal respecto á ' l  resto de Europa en 
cuanto al nivel de vida y libertades. Con la excepción de



la nobleza conservadora, cuyo papel disminuía econó­
mica y socialmenlc, lodos se  sentían paralizados por el 
alraso: los nobles liberales (recordar las descripciones 
de León Tolsloi en La Guerra y la Paz); los industriales, 
comerciantes y banqueros; los campesinos "liberados" 
pero con verdadera hambre de tierra, los obreros con 
Icnriblescondiciones de vida quec htx aban con la policía 
del zar, incluso los países de origen de las inversiones en 
Rusia, que temían por el estallido revolucionario y por 
sus capitales y en función de ellos alentaban a los 
sectores liberales; los representantes de las nacionalida­
des oprim ¡das. Todos tendían a formar un bloque contra 
el zarismo.

En diciembre de 1904 los petroleros de Bakú se  
declaran en huelga y coasigucn un éxito extraordinario 
para aquel entonces: el pago de losjom ales caídos por el 
paro y la primera convención colectiva de trabajo, que 
incluye jomadas de nueve horas.

En enero de 1905. en San Peleisburgo hay gran 
agitación obrera y huelgas en la gran fábrica Putilov, que 
ocupaba 24.000 obreros. El pope Gapón, para algunos 
un agente provocador, para otros un sacerdotecarismát ico. 
que tenía apoyo de masas en esa fábrica, organiza una 
manifestación en laque participan m iles de manifestan­
tes pacíficos. Van a peticionar al Palacio de Invierno 
llevando carteles con la imagen del zar. Son baleados 
salvajemente y se produce una masacre cona'ida histó­
ricamente com o Dom ingo Rojo. Se desatan huelgas y 
manifestaciones obreras en Varsovia y Lodz (Polonia), 
en Riga(Letonia), en Odesa (Ucrania)y otros lugares del 
im perio. A lgunas con carácter de m otines, casi 
insurreccionales. Los cam pesinos se sublevan sobre 
lodo en lagrancuencadel V olga y en Georgia incendian 
las grandes casas de las nobles y se  reparten la tierra. 
Estallan motines en clcjéreito y la marina. Es e lcaso  á 'l  
acorazado Potemkin inmortalizado por Eisenstein en el 
cine. Aparecen los soviets (consejos) en Petersburgo. 
M oscú e  Ivanovo. Hay sublevaciones de l ipo nac ion al en 
Letonia. Ucrania Finlandia y Georgia.

¿Cuál es la actitud del gobierno de N icolás II? 
Emite el llamado "Manifiesto de Octubre", en el cual 
promete reformas y la convocatoria a una Duma del 
Estado (forma de parlamento). Pero, al mismo tiempo, 
reprime, impulsa/M grams. el soviet de Petersburgo es 
arrestado, hay una matanza en Moscú.

Todo, además, se había agravado por la derrota 
militar en Manchuria a manos de los japoneses. El 
zarismo demuestra que además de toda su perversidad 
y  anacronismo, tampoco puede defender el territorio 
nacional. A e so  se  agregan losescándalos en lacorte, con 
el siniestro personaje de Rasputin y su dom inio sobre la 
zarina que contribuyen al despretigk) de N icolás II.

Estalla entonces, la revolución de 1905, que tiene 
en gran m edida un carácter espontáneo y disperso con 
una participación importante de la clase obrera Derro­
tada la revolución. Nicolás n  intenta asegurar su conti­
nuidad en el trono cumpliendo algunas de sus promesas. 
Llama sucesivamente a la primera, segunda tercera y

cuarta Dumas del Estado, las que no resuelven nada 
esencial y son disueltas por él mismo una tras otra. En 
1911 y 1912 crecen de nuevo la ola de protestas y las 
manifestaciones. En 1911 se produce el asesinato de 
Slolipin. Un año después masacran a los obreros del oro. 
los mineros, en la región del rio Lena en Siheria. En el 
primer trimestre de 1914 hay 1.500.000 huelguistas. Y 
en esas condiciones, estalla la primera guerra mundial. 
Rusia no puede mantener un conflicto largo y con  
tácticas modernas. A  su enorme ejército le fallan mate­
riales. armas, cuadros. Además la guerra es contra A le­
mania y el imperio austro-húngaro, y la zarina es de 
origen alemán. Nicolás II y el kaiser Guillermo II son 
grandes amigos. Los alemanes tienen influencia en la 
corte y cóm plices en la burocracia y el estado mayor

El país vive desórdenes mayúsculos. En 1915 se  
produce un desabastecimiento agudo. A  fines de 19 16 ya 
hay 2 .500 .000muertos y 4 .500 .000heridos en el frente. 
Las promesas de reformas no se  cumplen, seconúnúa sin 
derechos nacionales, sin tierra, sin libertad. El ejército 
sufre derrotas permanentes y pierde territorios como 
Polonia Lituania, etc.

Lacrisis inleriordel Imperio es de tal magnitudque 
ya no pueden intentar ofensivas militares de importan­
cia. Las derrotas constantes debilitan al zar. Se produce 
en esc período lo que se dio en llamar "la unión sagrada” 
o sea la confluencia de ta las las fuerzas que quieren 
terminar con la situación; los bolcheviques (3) que 
desde el com ienzo están contra la guerra y por el 
derrocamiento á 'l  zar, la burguesía, que pierde toda 
confianza en el gobierno; la opinión pública indignada; 
la unión de "zemtsva" (consejos comunales) y la unión 
de ciudades, organizac iones que se habían const iluido a 
parí ir de la hostilidad del zarismo a institucionalizarlas, 
organizadas al margen de la burocracia estatal por los 
sectores más cultos de cada localidadcomo los médicos, 
los maestros, etc., con el propósito de mejorar la situa­
ción comunal y de la vida en general.

En Petrogrado se  constituye el Comité Comercial

(3) En el segundo congreso del P.O.S.D.R. 
(Partido O brero Socialdcm ócrata Ruso), duran­
te la elección de los órganos directivos los parti­
darios de Lenín constituyeron la m ayoría (en 
ruso: bolchinstvó), m ientras que el ala reformista 
quedó en m inoría (en ruso: m enchinstvó). IX*sde 
entonces se usó la expresión "bolchevique" para 
defin ir el ala izquierdista del P.O .S.D .R. y para 
denom inar al partido mismo: así pasó a ser 
Partido O brero Socialdem ócrata Bolchevique 
de Rusia, y P.O .S.D . (b) R., hasta 1918 (VII 
Congreso), luego Partido Com unista Bolchevi­
que de Rusia: desde 1925 P.C. (b) de la U.R.S.S.. 
y a partir de 1952. Partido Com unista de Unión 
Soviet ica (PC U S). En euantoa los menclieviques, 
intentaron form ar un partido propio en 1917, 
pero no consiguieron cohesionar sus propias 
fracciones.

Q uedó la expresión "m enchevique" para 
designar a los socialdem ócratas de derecha en 
general.

Industrial, organización gremial y con sentido político 
de la burguesía. Se acentúan los escándalos oficiales, 
negociadoscon amias, lodo lipodc corrupción. Rasputin 
"a qui Dieu di tout" ("a quien Dios dice lodo", según la 
Zarina), domina a la familia real. Nicolás forma gabine­
tes cada vez más sospechados de traición nacional. El 
último encabezado por Slürmer tiene tal característica 
queel embajador m glesSirG eorgcBuchananlocalifica  
de "geimanófilo de corazón" y "reaccionario convenci­
do". El descontento crece en el pueblo y en ejército. 
Hasta la Asamblea de la Nobleza y el Consejo del 
Imperio piden la formación de un gabinete que tenga la 
confianza del país. Rasputin es asesinado por familiares 
de la corte. Sir Buchanan acude a Nicolás II para 
presionarlo y lograrsuabdk’ación. N icolás respondccon 
la disolución de la Cuarta Duma. la prohibición de las 
reuniones de los "zemtsva” y ladotación de ametrallado­
ras a la policía.

En febrero de 1917. miles de peisonas ganan las 
calles en Petrogrado. Hay huelga en la Pulilov. la policía 
cierra la fábrica. Una gran manifestación de obreros 
textiles, formada fundamentalmente por mujeres, se 
realiza en el Día Internacional de la Mujer el 8  de mar/o  
(febrero para las rusos). Aumentan los disturbios y por 
primera vez desde 1905 estalla la consigna: "¡Abajo la 
autocracia!". Hay choques con la po lc ía  p i m í o s  lados, 
el gobierno se derrumba En los hechos actúan dos 
poderes: por un lado la Duma licenciada por el zar que 
se  reconstituye y forma un com ité ejecutivo provisional 
en su sede; por otro, en el palacio á '  Taurides. se 
consiituye el Soviet* de obreros y soldados con mayoría 
de mencheviques y socialrevolucionarios (4) y minoría 
bolchevique. Aparecen soviets en todas partes. Estos 
dos poderes dialogan y acuerdan formar en conjunto un 
gobierno provisional. El Imperio se  resquebraja. El 
gobierno provisional se  reúne y nombra com o presiden­
te y ministro á 'l  interior al príncipe Lvov, un noble 
progresista. Nicolás II desde el cuartel general intenta 
restablecer el orden, pero es arrestado por los insurgen­
tes. La guardia perconal del zar acata al gobierno provi-

* Soviet: voz rusa que significa Consejo. 
A parecen com o agrupam ientos de obreros du­
rante las huelgas y luchas de 1905. Desaparecen 
con la deno ta  de aquella revolución, para resurgir 
com o form a de organizar las luchas obreras y 
revolucionarias de 1917, com puestas ya no sólo 
de obreros sino tam bién de soldados, c a m p i ­
llos, etc. Nacen espontáneam ente por la exjv- 
riencia y necesidad de sus m iem bros, prim ero 
com o form a de dem ocracia directa, luego tam ­
bién com o dem ocracia representativa (elección 
de delegados al Soviet de una ciudad. |x>r ejem ­
plo) y finalm ente como organización de estado 
después del triunfo de la Revolución de Octubre.

(4) Los socialrevolucionarios eran "popu- 
listas" (que van hacia el pueblo). Ponían el acen­
to en la acción terrorista, en el heroísm o indivi­
dual. C onquistaban un im portante a |xiyo de 
m asas, particularm ente en el campo.



sional; igual actitud asumen los jefes militares y el jefe  
del Estado mayor. Estos últimos se  pronuncian por la 
abdicación. Nicolás II lo hace en favor de su hermano, 
el Gran Duque M iguel, quien ni siquiera intenta asumir. 
El 17 de marzo (febrero) la monarquía ya no existe. 
Rusia se convierte en una república de h a t o .

De febrero a octubre, sigue la dual idad de poderes. 
Se incrementa el prestigio de los soviets y se  debilita el 
de la Duma y el gobierno provisional. El gobierno del 
príncipe Lvov legaliza la "Unión de Zemtsva” y arresta 
a Nicolás; .se pronuncia por la continuación de la guerra 
y contra la ocupación de tierras. Entretanto los bolche­
viques crecen en numero y  prestigio, llegan a tener 4 0  /  
50.(100 afiliados. Editan en Petrogrado el Pravda  y en 
Moscú El Socialdemócrata. Lenín escribe las llamadas 
"Cartas desde lejos", desarrolla la teoría de la alianza 
obrero-campesina y el 16 de abril llega desde Francia, 
atravesando Alemania en un vagón sellado. También lo 
hacen otros revolucionan os desdeelexilio.com oTrostki 
desde el Canadá. Pravda publica las leninistas 'Tesisde 
Abril" sobre los objetivos del proletariado en esa etapa 
de la revolución: noconñar en el gobierno provisional; 
la dualidad debe cesar en favor de los soviets; siendo  
minoría los bolcheviques en tos soviets llama al trabajo 
de explicación y propaganda. Exige la confiscación de 
las grandes propiedades y su  entrega a com ités campe­
sinos: terminar con loda forma de desigualdad nacional 
y social, las que deberán ser abolidas, entre otras reivin­
dicaciones.

El 18 de mayo se  forma un nuevo gobierno con  
Lvov de presidente, pero Kcrenski com o ministro de 
guerra Intentan una nueva ofensiva en el frente que 
fracasa En julio, se producen manifestaciones contra la 
gueiraylasublevación de los marineros enKronstadt. El 
gobierno reprime a los bolcheviques, saquea su sede 
part idaria. clausura los periódicos, arresta a militantes y 
ordena la detención de Lenín, que se  retira a Finlandia, 
donde escribe "El estado y  la revolución".

Hay descontento popular por las derrotas mi litares. 
Se producen negoc iac iones entre el Com it é  Ejecuti vo de 
los soviets y los partidos liberales.

Entre agosto y setiembre, se  producen varios he­
chos importantes: Sesiona el VI Congreso (clandestino) 
del Partido Bolchevique.que ya tiene 240.()()()afidiados. 
Resuelve: I (marchara larevolución armada; 2) Detener 
la guerra: 3) Confiscar y nacionalizar las tierras de los 
grandes terratenientes; 4) Control obrero sobre la pro­
ducción; 5) Nacionalizar la banca y la gran industria.

El 7 de seúembrc se  produce la sublevación del 
general zarista K om ilov que intenta retomar el poder, 
pero es balido con gran participación popular y un papel 
destacado de los bolcheviques, locual aumenta el ascen­
diente de éstos. El gobierno de Kcrenski queda 
desprestigiado ante la derecha porque no se  pliega a la 
sublevación, y ante la izquierda por su incapacidad y 
vacilación en la represión de ese intento.

Kcrenski convoca a una convención democrática 
con vistas a una asamblea constituyente. Los bolchevi­

ques la rechazan y se  niegan a participar. La lucha ahora 
se  entabla entre los bolcheviques y Kcrenski. Las otras 
corrientes socialistas pierden fuerza y tos bolcheviques 
pasan aser mayoría en los soviets de Petrogradoel 13de 
setiembre y en el de M oscú el 18  de setiembre. Lenín 
retoma clandestinamente de Finlandia y su partido pone 
proa a la insurrección atmada.

Los Guardias Rojos, formados y fogueados en la 
luc ha contra Komitov, pororden del sov ict de Petrogrado 
ocupan lacentral telefónica, la decoireos. las estaciones 
feiToviarias. las usinas eléctricas, los gasómetros, los 
depósitos de carbón, petróleo, trigo, el Banco del 
Estado, los ministerios y los puentes sobre el río N cva  
El crucero Aurora descarga los famosos cañonazos de 
advertencia (no para bom baráar el Palacio de Invier­
no), se  produce el arresto de los integrantes del gobierno 
provisional salvo de Kcrenski que huye.

El 7 de noviembre (octubre) por la tarde, el II 
Congreso de los soviets decide la loma del poder. La 
consigna es T o d o  el poder a los soviets". El resuliado: 
lodo el mundo se conm ueve, lodo el mundo en el sentido 
más lato del término. Comienza la primera revolución 
socialista. Son "tos 10 días...." que relata John Rced. Es 
el acontecimiento que hace perder su banca al senador 
Del Valle Ibarlucea defendiéndola en el senado argen­
tino.

Una revolución casi pacífica, pero en medio de la 
guerra mundial. Hay que tener en cuenta lo que era el 
capita I Lsmoen ese momento: basta acordar la "Palagonia 
rebelde”; el ju icio  y ejecución de Sacco y Vanzclli: la 
"Semana trágica” (1918) en Buenos Aires: aquel tango 
que cantaba Gardcl "Al pie de la Sania Cmz". donde 
memora dolorido el envío en la "nave maldita" a la 
prisión de lishuaia de los obreros que luchaban porque 
”es mucho el trabajo y poco el jornal". No podían dejar 
de conmover a loda la gente progresista y avanzada del 
mundo aquellas consignas de octubre: "Las fábricas a los 
obreros, la tierra a los campesinos, la pa/ para los 
pucbtos".

Com o se ve la "tesis" del golpe de mano no se 
sostiene. Se traía de un terremoto de enorme profundi­
dad en donde las masas se ponen en movim ienlo, donde 
se  produce no sólo un cambio de gobierno, sino lo que 
caracteriza a una verdadera revolución, que es uncambio 
en el carácter del poder. Las grandes revoluciones no se  
"hacen”, acontecen. Implican la movilización de vastas 
masas y no sólo  de individuos aislados. M asasque están 
dispuestas a morir por el triunfo. Se trata de momentos 
de muy elevada conciencia á 'l  pueblo. Naturalmente 
que, denlro del acontecer, se  da la formación de líderes, 
de vanguardia lúcidas, organizadas, de partidos revolu­
cionarios. ele. No se inventa unarevolución. ni se  la h x e  
por encarga En el caso de la revolución rusa, dado el 
resquebrajamiento del estado, el carácter intrínseca­
mente débil deéstey  lafallade una sociedad organizada 
civil que lo apoyara, la toma del poder fue -para decirlo 
con las palabras á  Lenin- "como levantar una pluma”. 
Lo difícil era continuar.

La revolución solitaria

N o había caminos; ni la teoría ni los maestros 
ayudaban a encontrarla. Los clásicos á 'l  marxismo 
ám ostraron el carácter transitorio á l  capitalismo, pero 
nodieronformas ni mecanism osconc retos dedesarrollo 
de lanuevasociedad Engcls escribió: "¿C rítenos .caba­
llos respecto á  tos pormenores á  la organización de la 
futura sociedad? En nuestros trabajos no encontrarán ni 
alusión a ellos".

Para entonces, ningún marxisia imagina una revo­
lución socialista que no fuera internacional. Se parte del 
supuesto, indiscutible e indisculido. á  la existencia de 
una situación revolucionaria global en Europa y de 
revoluciones proletarias triunfante acorto  plazo.

N o fallan razones. La Europa obrera hierve de 
indignación por la guerra y culpa por la masacre al 
capitalismo y a la burguesía: febrero v octubre á l  ’ 17 en 
Rusia, noviembre del ’18 en Alemania, la comuna hún­
gara, m ovimientos revolucionarios en Bulgaria, el bie­
nio rojo en Italia...

Lenin dic e  en 1921:" Alemania y Rusia encamaban 
en 1918 (...) la realización material de las condiciones 
á l  socialism o, las condiciones produclivas. económ i­
cas y sociales en una parte y las condiciones políticas en 
la otra". (...). "La historia (...) ha dado nacimiento a dos 
mitades del socialism o, separadas y vecinas".

Pero la derrota á  la revolución en Alemania deja 
soto la mitad, la de las condiciones políticas. En 1922.se 
suman la derrota en Hungría, el repliegue de la ola  
revolucionaria, el com ienzo de la estabilización y la 
reestructuración del capitalismo: se  barren las lesis y las 
ilusiones. La revolución rusa está sola. No sólo  es un 
país atrasado, además está en minas porel desastre de la 
guerra del '14 y á  la guerra civil con intervención 
extranjera.

En 1921. con el fin á  ésta última, el trofeo de los 
vencedores es h  Rus ia á  la edad media, con sus c ampos 

desbastados, t e  fábricas destruidas y tos transportes 
paralizados, un pueblo analfabeto, un p a s  diezmado por 
elham brey laenferm edad. La crisis llcgaasuapogeocon  
la gran sequía á l  verano á l  '21.

En relación con 1913. la producción industrial ha 
bajado a menos de un tercio y es prácticamente inexis­
tente para una cantidad de productos esenc iales: repre­
senta el 2 .2 5 1  del hierro, 2.5% á  la fundición. I5V< de 
la electricidad, 13% á  la hulla, 25‘K de los tejidos de 
algodón. En forma sensible disminuye la producción 
agrícola: la mitad de las tierras de labor no están cultiva­
das. S i lomamos la cosecha de cereales, el promedio de 
1 9 0 9 /19 13 es de4 .079m illon es á  puils ( I p u d = l6 .3 8  
k g ).cn  1 9 2 1 ,1 .6 1 7  m illones.

Am e la catástrofe económ ica se extiende el des- 
contento que es explotado por tos enem igos del nuevo 
régimen. Hay revueltas agrarias en las regiones del 
V olga y del C a á a so  del norte. Se produce la insurrec­
ción  de los marineros á  Kronstand.el puerto militar de



Polrogrado. Se desatan huelgas en lebrero de 1921 en 
Pctrogrado, la cuna de !a revolución. Las reivindicado  
nos son,con frecuencia, juslificaclas. pem su satisfacción 
es imposible en razón del estado económ ico del país.

Numerosos marinos de Kronstand manifiestan su 
solidaridad con los obreros de Pelrogrado. Hay conver­
saciones entre Kalinin, en nombre del gobierno, y los 
representantes de b s  tripulaciones de la ilota, pero no 
tienen éxito. Los marinos probablemente bajo la in­
fluencia de los socialrevolucionarios y los anarquistas, 
exigen "soviets sin bolcheviques". El movimiento ad­
quiere rápidamente carácter antirrcvolucionario. La re­
vuelta es reprimida por las armas, después de violentos 
combates. La guerra civil había exigido grandes sacrifi­
cios, heroísmo, capacidad organizativa; sin embargo 
todo ello aparecía sencillo en relación con lis  tareas de 
dirigir un estado en tiempos de paz en las condiciones 
espantosas de la Rusia del '21.

En retomo al lema del carácter aislado de la revo­
lución. es interesante señalar que la idea de la construc ­
ción del socialism o en un só lo  país era hasta 1922 
consideradacomounaherejíaani i-internacional isla Las 
discusiones sobreeselem a. profundas y prolongadas, se  
desarrollaron a tenor de las dificultades derivadas de la 
persistente ausencia de la esperada revolución europea.

Laideade laconstrueción del soc ialismo en un sólo 
país fue expresada formalmente por Stalinen diciembre 
de 1924. p a o  dos años antes. Bujarin sorprende a un 
auditorio de la Com m lcm  (Internacional Comunista) 
con el concepto -herético entonces- de que el camino 
hacia el socia lism o en Rusia no dependía de la 
iniemac'ionalización de la revolución. Aclara -quizás 
premoniloriamenle- que por esa razón "en comparación 
con otros el socialismo ruso parecerá asiático" y que el 
atraso económ ico "tendrá su expresión en las formas 
atrasadas de nuestro socialismo".

Las tragedias

"C uando  las e speranzas y  los sueños andan  
sueltos p o r  las ca lles, es p referib le  que los 
tím idos cierren  las pu erta s  y  ventanas y  se  

oculten  hasta  que la ira haya pasado . P ues a 
m enudo, hay una incongruencia  m onstruosa  

entre  las esperanzas, p o r  nobles y  tiernas  
que sean, y  la acción  que le s igne. Es com o  

s i d oncella s  y  jó v e n es  adornados de  
gu irna ldas anunciasen  a los cua tro  jin e te s  

d e l apocalipsis"  
E ric  l lo ffe r  (The Truc Belicvcr)

La tragedia y la sangre acompañan com o una cons­
tante al pueblo raso a través de su historia Pero lodo el 
período previo y el que Iranscurre durante el proceso de 
la revolución y del primer intento socialista empalidece 
a los antecedentes históricos.

Después de la brulal represión posterior a la derrota 
de 1905, nos encontramos con eslas cifras del horror; 
enla' 19 14y 1921. murieron 7 m illones de personas por 
hambre, 2 millones porel tifus, más de 3 millones en la

guerra mundial, 1 millón durante la guerra civil, 3 
millones debido a otras epidemias....

Luego vendrá el periodo de la colectivización  
forzosa en el campo: 10 millones de campesinos muer­
tos. Hay historiadores que aumentan esla cifra, pero tal 
pavorosacanlidad fue la confiada por Stalin a Winston 
Churchill. Vendrá luego la sangrienta "purga" slalinista 
de 1936 /  39; el terror de esos tres años, los arrestos y 
ejecuciones en masa, dirigidos por Stalin y su camarilla 
personal a través de la policía secreta asolaron la socie­
dad soviética  Fueron detenidos entre 7 y 8 millones de 
perconas. de lascuales unos 3 millones murieron fusila­
dos o a cansa de los malos tratos. Los detenidos en las 
prisiones y en los campos de concentración en lugares 
remotos, alcanzaron a 9 m illones a fines de 1939. Una 
de cadados familias tuvo una víctima. Fueron diezmadas 
todas las formaciones políticas, económicas, militares, 
intelectuales y culturales. El que más sufrió fue el 
partido comunista. De sus 2.800.000 miembros en 
1934. al menos un millón -slalinistas y nos stalinislas- 
fueron arrestados y dos tercios de ellos fusilados. Se 
destruyó a la vieja dirección de la cabeza a los pies. 
Desaparecieron com ités enteros locales, regionales y 
republicanos: 1.108 de los 1.916 delegados al XVII 
Congreso del PCUS de 1934 fueron arrestados y. la 
mayoría de ellos, fusilados; 1 10 de los 139 miembros 
numerarios y suplentes del comité central de 1934. 
fueron ejecutados o  impulsados al suicidio. Tras el 
asesinato de Troslki en M éxico en 1940. Stalin era el 
único que quedaba con vida entre los componentes del 
círculo íntimo de Lenin.

Laexplicación ofic ial del terrorradic abaenque sus 
víctimas eran "enemigos del pueblo", participantes de 
una vasta conspiración antisoviética de sabotaje, trai­
ción y asesinato. En tres juicios espectaculares de viejos 
bolcheviques en 1936 .1937  y 1938. de los cuales el 
último, el de Bujarin. fue el más importante, lodos los 
cargos criminales eran falsos.

En los hechos, se  destruyó el partido bolchevique 
y se creó uno nuevo, con diferentes miembros y dirigen­
tes y distinta ética  Tan sólo el .3% de los delegados que 
asistieron al congreso anterior a las purgas, reaparecie­
ron en el posterior, en 1939. El 709í de los miembros del 
part ido en escaño habían ingresado a parí ir á '  1929. esto 
es durante los años de Stalin. Unicamente el 3% había 
sido miembro antes de 1917. Hay que tener en cuenta, 
además, que durante las revoluciones y la guerra civil, 
murieron la flor y nata de la clase obrera y de sus 
militantes revolucionarios.

Más larde, vendrá el naz ismo, la conspiración de 
Munich y la Segunda Guerra Mundial: 27 millones de 
muertos y el país destruido.

La brutal repres ión de la década de los '3( I. en parte 
eliminada y en parte enmascarada durante la guerra, 
reaparece trágicamente. Ya no se traía de grandes proce­
sos. pero la policía política bajo el mando de Beria y 
sostenida por Stalin. cae sobre los que vuelven de la 
retaguardia alemana. Se sospecha que lodo el que ha

estado prisionero de los alem aneso deportadoa Alema­
nia. es, en principio, enemigo, y a lal título enviado, la 
mayor parte de ellos, a los campos de trabajos forzados.

¡Cómo no enconirar en esta sucesión de ^ n a cio ­
nes trágicas, parte de la causa del fracaso del prim a  
intento socialista!

La opción socialista

Sin duda la opción socialista en Rusia, en esas 
condiciones de atraso y áslam ienlo. no respondía a las 
precisiones de Marx. Es "una revolución contra El 
Capital", diría Gramsci, Lenin había afirmado "el sivia- 
llsmo es imposible sin la técnica del gran capital 
concebida según la última palabra de la ciencia moder­
na".

Hoy. después de la catástrofe, desde el campo 
teórico trotskista. reitera Emesi Mandcl: "El socialismo  
sólo es posible si las tendencias hacia él se desarrollan 
bajo el capitalismo tardío. Los elementos de la sociedad 
nueva deben nacer y crecer en el seno de la sociedad 
antigua. La revolución socialista, en sentido histórico 
del término-no estamos discutiendo sus formas concre­
tas-, no es más que el músculo que ayuda al nacimiento. 
El embrión debe existir previamente".

Para Marx, el socialismo suponía un elevadísimo 
nivel de desarrollo de las fuer/as productivas. Se 
formaría "un proceso productivo autorreproducible" en­
tre el hombre y la naturakva y el hombre dejaría de ser 
participante directo de la producción material. Pero lal 
nivel de desarrollo no se ha dado aún en ningún lugar del 
mundo. ¿De dónde pues, el carácter socialista de la 
revolución rusa? En primer lugar, el país literalmente 
reventaba de contradicciones en medio de la primera 
guerra mundial. La caldera rusa acumulaba presiones 
insostenibles. Existían largas y profundas tradiciones 
revolucionarias. En segundo lugar. debcmiN considerar 
que desde 1848 y sus revoluciones y. sobre lodo, des­
pués de la Comuna de Paré, el desarrol lo del movimien- 
loobreroysocialisla en Europa había sido impetuoso. El 
círculo de marxistas y partidos sodaldemóeralas había 
crecido considerablemente habiéndose convertido en 
movimientos de masas; al mismo tiempo, tenía un 
carácter internacional.

En ese clim a se desarrolló el Partido Obrero So- 
cialdcmócrata de Rusia, com o miembro de la Segunda 
Internac ional (cuyacontinuadora es hoy la Internacional 
Social isla). En él se  fue decantando, parí icularmenle en 
su fracción bolchevique, una élite dirigente de gran 
capacidad teórica, organizativa y revolucionaria. El ni­
vel intelectual de los miembros del primer gabinete de 
Octubre, el Concejo de Comisarios del Pueblo, era lal 
que -como entonces se  dijo- había cumplido el sueño de 
Plalón: los filósofos al poder.

Se vivía entonces un viraje brusco y dramátko del 
desarrollo del capitalismo que fue enlendido por los 
marxistas más radicalizados com o su fase terminal, 
víspera de la revolución socialista. Aquella caldeada



atmósfera revolucionaria tomó posible la irrupción ha- 
cia elsocialism o sembrando la fe en la victoria rápida. La 
inmadurez de las premisas materiales del .socialismo se  
creyó que podía ser superada por una "inversión del 
proceso histórico”: primero tomar el poder y después 
ulili/arlo com o palanca del desarrollo económ ico (de 
allí también el mareado acento en la idea de la dictadura 
del proletariado). El bajo nivel de la cultura política de 
las masas se  supuso compensarlo con el papel de van­
guardia del partido proletario, llamado a inlroduc ir en el 
movimiento obrero la conciencia socialista. Ese fue el 
medio social que dio vida al leninismo com o una inter­
pretación izquierdista del marxismo en las condiciones 
de una brusca crisis de lodo el sistem a capitalista y el 
auge del movimiento revolucionario de masas generado 
por ella.

Hoy, ante los hechos, hay quienes se  preguntan si 
fue válida la opción socialista. Descartada la utopía 
reaccionaria sobre las presuntas bontlailcs de la cont inui- 
dad del zarism o.se formulan los interrogantes: ¿había 
otrocamino? ¿qué actitud habrían tomado los bolchevi­
ques de haber previsto la inviabilklad de la revolución 
europea y la estabilización del capitalismo mundial? 
¿cómo hubieran actuado de haber imaginado las trage­
dias que siguieron: la represión de los cam pesinos, el 
delirio de la dictadura de Stalin. una de las más cruentas 
de la historia incluyendo su responsabilidad no bien 
estudiada aún. en el aislamiento político que favoreció 
la acción hitlcrista?

Debemos tener en cuenta que hasta com ienzos de 
la guerracivil la revolución había transcurrido de forma 
relativamente pacífica. Los historiadores no se  han 
puesto de acuerdo aún sobre el número de heridos de 5 
a 20 com o resultado del asalto al palacio de invierno.

La orden de detener a la dirección bolchevique, 
dictada por K erensk i en lo m ás ard ien te del 
enfrentamiento con los soviets, eran sólo  eso, órdenes 
de detención, no hubo asesinatos ni tormentos. El clim a  
en el partido era de debate y respeto entre lodos sus 
miembros, dentro y fuera de la dirección. ¿Cómopensar 
que se iba a llegar a reemplazar la discusión franca por 
las detenciones, la tortura y la m uerte? Lo del 
"monolilismo", que en realidad jamás existió, fue un 
invento de la camarilla stalinista. D e haber podido 
hechar un vistazo sobre el futuro, ¿hubieran ensayado 
otra vía para la lucha por el socialism o en Rusia y en el 
mundo? ¿Habría resultado históricamente más válida? 
Reiteramos que no se  puede cambiar la historia. Hay 
muchos futuros: sólo  un pasado.

El comunismo de guerra: 
¿necesidad o virtud?

"Nos vem os ob ligados a  en ca ra r  la larca  
p rincipa l J e  tocia so c ied a d  hum ana, 

com batir  e l h a m b re " 
(Lenin)

El 3 de marzo de 1918. el Poder Soviético fuma la

paz por separado con Alemania en Bresl Lilovsk. El 
ejército heredado del zarismo se  encuentra en desorden, 
formado por campesinos que no quieren combatir sino 
retomar a su aldea. Las condiciones impuestas por los 
alemanes son terribles y la pérdida territorial considera­
ble, pero se  vive en medio del caosy hay que reorganizar 
la economía después de cuatro años de guerra y revolu­
ción.

Parte de la dirigencia se  opone a la firma del tratado 
y Lenin debe amenazar con su renuncia para conseguir 
su aquiescencia Afiima: "Hemos convencido a Rusia 
(...) ahora debemos gobernarla”. Se debe efectuar una 
"suspensión de la ofensiva contra el capital”. Los com u­
nistas de izquierda se  oponen, acusan a Lenin de querer 
volver a los métodos de producción burgueses, pero los 
socialrevolucionarios de izquierda van más a llác inten­
tan un g o lp e  de fuerza. El 7 de j u l io ,  un 
socialrcvolucionario asesina al embajador alemán 
Mirbasch. Es la señal para una insurrección. Los suble­
vados arrestan a Dzeijioski. jefe de la Checa (policía 
política). Toman el correo central y un destacamento de 
artillería bombardea el Kremlin. La revuelta es reprimi­
da, pero el 3(1 de agosto de 1918, otra militante 
socialre voluc ionaria Fanny Kaplan. disparacontra Lenin 
y lo hiere de gravedad. Lenin, que nunca se  repondrá 
totalmente, fa lle c e d  21 de enero de 1924.

Esta descripción histórica no es ociosa: en ese  
clima se discutía el camino a seguir en la cconom ía  En 
los primeros días de abril de 1918. Lenin manifiesta su 
determinación en cuanto a cambiar el rumbo de la 
economía. Su plan exige el fin de las nacionalizaciones 
y las expropiaciones y la búsqueda de un modus vivendi 
conelcapital privado. Scmanlendría la propiedad estatal 
con limitaciones, pero se propiciaría la propiedad de  
administración privada o conjunta (mixtas) con el esta­
do. en la mayoría de las empresas. El estado soviético  
regularía el sector privado mediante la persuasión finan­
ciera y política.

La supervivencia del gobierno -razona Lenin- re­
quería la colaboración técnica de la gran burguesía. 
Debía terminarse con la fase destructiva de la revolución 
y reimponcr la autoridad directiva en los centros de 
trabajo. El compromiso de Lenin con la recuperación 
económ ica es absoluto: debían restablecerse los incen­
tivos salariales. Defiende la idea de una íoim a de capi­
talismo de estado para la transición y afinna: "Dije que 
el capitalismo de estado sería nuestra salvación: si lo 
tuviéramos en Rusia, la transición al socialism o pleno 
sería entonces fácil (...) porque el capitalismo de estado 
es algo centralizado, calculado, controlado y socializa­
do, y carecemos de esto. Nos vemos amcnazaikis por el 
elemento |ieqiicño-burgués, preparado más que ningún 
otro por la historia y la economía de Rusia..."

Se trata de algunas ideas que desarrollará después, 
en 1921. en lo que se denominará la NEP (Nueva 
Política Económica). El "capitalismo de estado" signifi­
c a  en aquellos momentos, un capitalismo som etido al

control estatal que tenía la misión de alcanzar, en el 
menor plazo posible, el desarrollo industrial de Rusia y 
promovcrcl nivel decrecim ienlode las fuerzas técncas 
productivas que, según Marx, era un requisito para el 
socialismo.

El proyecto fracasa no tanto por la oposickín de 
"izquierda" que. por otra parte, cuenta con el apoyo ile 
apreciables sectores obreros, sino porque impone su 
impronta un adversario mucho más poderoso: el ham­
bre. Los campesinos, que están viviendo su propia 
revolución contra los terratenientes, no aparecen muy 
interesados en las luchas políticas que se libran en las 
grandes ciudades. Cuando laciudad nopuede ya ofrecer­
les productos indastrialcs. retiene kis propios. N oexlste  
para ellos la obligación de venta El tráfico de mcrean- 
c  ías entrecampo y ciudadsucumhe progresé am entey la 
población de los centros urbanos e industríales em pieza  
a padecer hambre cada vez más severa.

Por otra parte, a raíz de la firma de la paz ck* Rrest 
Lilovsk. las tropas de las potencias centrales ocupan 
Ucrania, el tradicional granero, y estallan disturbios cu 
regiones productoras de trigo. En abril de 1918 no se  
dispone ni siquiera de la mitad del suministro mensual 
promedio de cereales. En M oscú y Lcningrado se llegan 
a distribuir 5 0a  1 OOgramos de pan por persona y por día. 
La población rural de los distritos sin recursos agrícolas 
pasa m eses enteros sin recibir pan.

Esuscircunstancias provocan qucel suministro de 
trigo se  convierta en una cuestión vital para el nac iente 
poder soviético: "Podría parecer qnesetrata de unaluc lia 
por el pan", dice Lenin. "en realidad se trata ik- una lucha 
por el socialismo". Los dirigentes toman, pues, la deci­
sión de resolver el problema del abastecimiento de 
cereales haciendo uso de la fuer/a. En m ayo de 19 18 se 
establece en todo el país una "dk tadura de los alimen­
tos". El monopolio estatal de trigo es impuesto a cual­
quier precio, incluido el uso de las armas. Esto implica 
la represión completa del comen: io privado de cereales 
y de la especulación. Todas las existencias podían ser 
confiscadas sin indemnización alguna El campesino  
que retiene trigo o lo emplea para la elaboración de 
aguardiente, de vodka tenía que comparecer ante un 
tribunal revolucionario y recibir el castigo: 10 años de 
prisión y trabajo forzado. El Comisariado del Pueblo 
para la alimentación es investido de pleno poderes.

A sí comk'nza en los m eses anteriores a la nueva 
cosecha, una lucha despiadada por los cereales quees. en 
principio, dirigida contra los kulaks (cam pesinos ricos). 
Se intenta ofrecer a los cam pesinos artículos textiles, 
hilos, enseres domést icos y aperos á '  labranza, ik-ntro de 
las disponibilidades, y establecer así un intercambio 
directo entre la ciudad y el campo, sin mediación del 
mercado. Pero la producción industrial.se había deterio­
rado hasta tal punto, que este intercambio directo queda 
reduc ido a unas p icas excepciones. Lo normal es que los 
órganos estatales responsables del suministro de cerea­
les recurran a métodos coercitivos. Se fomentan la 
creación en las grandes empresas de piquetes de obreros



que deben ir al campo y confiscar por s í mismos los 
excedentes de trigo de los aldeanos. Llega a forman« en 
la zonanortedel V o lg a e n  la Rusiacentral, un verdadero 
ejercito de aprovisionamiento. Se intenta buscar apoyo 
entre los campesinos más pobrvs y ganarlos para la causa, 
entregándoles la cuarta parte del trigo confisc ado. Pero 
el estado fija un precio m uy reducido por el trigo 
expropiado, y, además, lo paga en parte y con papel 
moneda que no tiene prácticamente valor. Esto obliga a 
los destacamentos de abastecim ientoa utilizar la violen­
cia no sólo yacontra los kulaks.sinolambién. en muchos 
casos, contra los campesinos medios y pobres, diferen­
cias de estratos cuyos límites no están bien determina­
dos. Deestaform a,seconsiguepr<foa'ionarun mínimo 
de alimentos a la población hambrienta durante los años 
de la guerra civil.

El sistema de requisas descripto forma la base 
económica del "comunismo de guerra". Causa gran 
perjuicio a la agricultura ya que los campesinos que no 
obtienen nadaacambio desús productosscinclinancada 
vez más a una economía domestica, cerrada, producen 
casi exclusivamente para su propio coasum o e  intentan 
obtener los alimentos y materias primas de su propia 
granja. Esto produce un retroceso considerable en el 
rendimiento de las cosechas y. además, una igualación 
hacia abajo en el nivel medio á  la productividad.

En cuanto a la industria, además de lo que el poder 
soviético había perdido a raíz de la paz de B nst Lilovsk, 
provincias industriales y ricas en materias primas en los 
Urales, la zona del Volga, Siberia. el Turkestán. el 
Caúcaso y la cuenca del Donetz. pasan temporalmente 
a manos antisoviéticas. Esta penuria industrial y de 
materias primas obliga a una gran centralización de la 
dirección de las fábricas, que son. cada vez más, som e­
tidas a un régimen militar. La Comisión Extraordinaria 
para el Aprovisionamiento del Ejército Rojo y el Con­
sejo de Defensa, van reemplazando las organizaciones 
obreras que hasta el momento habían administrado las 
empresas según sus propias concepciones. También el 
Consejo Supremode Econom ía creado inmediatamen­
te después de la revolución de Octubre, obliga a las 
fábricas capaces de funcionar a producir de acuerdo con 
las necesidades de guerra, sirviéndose para ello de un 
aparato administrativo muy centralizado. El gobierno 
central suministra las materias primas y los combusti­
bles a las fábricas, las que. por su parte están obligadas 
a entregar toda su producción al estado. Una organiza- 
c ión de este t ipoex ige un gigantesco aparato bunx:rál ico 
cuya magnitud crece hasta tal punto que llega a 
easombrecer a la burocracia zarista.

En noviembre de 1918. se  estatiza todo el comer­
cio  interior. El Comisariado del Pueblo para la alimen­
tación encargado de los acopios, debe proveer a la 
población activa de alimentos y bienes de consumo 
diario; trata de repartirlos de la forma más racional y 
equitativa posible, el reparto se  hace casi siempre en 
formagratuita.naluralmenlcqucsomelidoaformasmuy 
rígidas.

A sí se forma a lo largo de 19 19 (cuando la guerra 
civil alcanza supuntoculminante),clsistemadcl "comu­
nismo de guerra", en el que el estado intenta asumir por 
s í m ismo todas las funciones de producción y distribu­
c ió n  Este método permite satisfacer las necesidades 
más perentorias del Ejército Rojo y de la población 
urbana á  modo lal que la joven república puede salir 
vicloriosadesuconfronlaciónconunenem igosuperior. 
pero no basla para impedir que continúe la decadaria  
económica y el rápido empeoramiento de las condicio­
nes á '  vida. La población padece constantemente de 
hambre y. en invierno, de un frío espanloso. Se declaran 
epidemia de có lera  de tifus, se  disminuye -en conse­
cuencia- la capacidad laboral; muchos obreros huyen al 
campo en donde existe, cuanto menos, una posibilidad 
de supervivencia; las ciudades quedan despobladas.

Al términodc la guerracivil. el podersoviél ico está 
afirmado, pero el país se encuenlra al borde del abismo. 
Se puede leer en Pravda: "Los trabajadores de laciudad 
y, en parte, también los de los pueblos se estremecen de 
hambre. Los trenes prácticamente nocirculan. Las casas 
se  pudren y se caen. Las ciudades están llenas de 
inmundicias. Las epidemias se extienden y en todas 
partes la muerte cosecha sus víctimas. La industria ha 
quedado completamente destruida”.

El fin de la guerra civil, el levantamiento del 
bloqueo económ ico internacional a que había estado 
sometida la Rusia revolucionaria, la firma de los prime­
ros tratados con países extranjeros, crean una situación 
lal en la que se reabre el dehale sobre cuál es el camino 
para la reconstrucción económica. Gran parte de la 
dirigencia soviética toma la necesidad com o virtud y 
piensa que puede rehacerse la economía a través del 
comunismo de guerra el cual debía ser desarrollado y 
pasar directamente, sin etapas intermedias, al orden 
social y económicocomunisla. Esto significa en primer 
lugar, la lógica implantación de los métodos militares a 
toda la economía, cuyo eje está constituidos por la 
llamada "militarización del trabajo", que Trolski había 
propuesto ya a fines de 1919. Toda la población activa 
debíaconvertirseen un gigantesco ejército laboral, en el 
que cada cual tendría un deber que cumplir y sería 
castigado com o desertor si intentase sustraerse al cum­
plimiento de sus obligaciones.

El miento de continuar con el "comunismo de 
guerra", á sp u e s  de las inmensas pérdidas humanas y 
materiales de la guerra civil, conduce finalmente a la 
catástrofe económica en el invierno de 1920/21. La 
mayoría de las fábricas están paralizadas o  trabajan soto 
unos pocos días al mes. La producción de la industria 
pesada cae a una séptima pane de su antigua capacidad. 
La elaboración de hierro colado corresponde a la canti­
dad que se realizaba en los tiempos de Pedro I. En loda 
Rusia apenas si funciona un alio homo. Los trabajadores 
que no han sido reclutados porel Ejéreilo Rojo, o no han 
huido a la aldea emplean la mayor parte de la jomada 
laboral en producir artículos de uso personal para entre­
gárselos a los campesinos a cambio de víveres.

Ya dimos más arriba las cifras de la reducción de 
la producción agraria agregamos que la red de ferroca­
rriles csiácomplelamenlc inmovilizada S e tr u ta d e u n  
retroceso de  las fu erzas p rod u ctivas sin igual en 
toda la historia  de la hu m anidad .

El descontento n e c e e n  Uxki el país. Ya menciona­
mos la sublevación de los soldados v marinos de 
Krousiadl, [tero esto empalidece frenie a la ola de 
levantamientos y protestas campesinas. En los primeros 
m eses de 1921, no hay casi ningún distrito en que los 
campesinos no estén luchando contra los órganos del 
poder soviético.

El poder revolucionario se ha salvado, pero nadie 
pUCde advertir, entonces, que ya se han sembrado mu­
chos de los huevos de serpiente en que se  incubaron los 
embriones que, a la larga contribuirían al desenlace de 
diciembre de 1991. Políticamente, había desaparecido 
la democracia de los soviets; el estado, "el centro" lo es 
lodo. El estado y el partido se  han fusionado en un 
aparatolodopodcrososuslraídoprogresivamenieacual- 
quier forma de control popular. El voluntarismo, la 
represión de los "enemigos", la exaltación de lo militar 
hasta en el lenguaje ("no hay fortaleza que los bolchevi­
ques no puedan lomar por asalto") se convierte en un 
paradigma revolucionario. Todo to que tenía una expli­
cación en las condiciones de guerra y lucha frente a la 
contrarrevolución, se  proyecta com o una norma para los 
futuros períodos de paz. Hostilidad, cuando no repre­
sión. de formas de propiedad y producción que no han 
agolado su papel histórico com o el trabajo individual. 
familiar.de pequeñas empresas, artesanos, etc., impres­
cindibles para el suministro de bienes y servicios a la 
sociedad. Lo mismo en lo que se  refiere al necesario uso 
de las relaciones mercantiles y dincrarias. a la falta de 
incentivos económ icos, a la negación de las leyes obje­
tivas del desarrollo de la econom ía y de la sociedad.

La irracionalidad sienta sus reales con vistas al 
futuro. Se conforma lo que Marx había condenado: un 
"socialismo decuartel”. Más adelante la NEP. las medi­
das posteriores del XX Congreso del PCUS y la peres- 
irnika intentan de alguna manera revertir esta herencia, 
pero las huellas indelebles á 'l  período á 'l  com unism o  
de guerra no se  borrarían en el devenir de la sociedad 
soviético. Stalin aprovechará ampliamente esta heren­
cia

Nueva política 
económica: ¿avance o 
retroceso?

"La transición a la N ueva P olicía  Económ ica  
suponía  e l hund im ien to  de nuestras  

ilu s iones" (B u ja rin )

"Somos estúpidos y  déb iles: hem os tom ado el 
hábito  d e  decir  que e l socia lism o  es un bien  

y  (pie e l capita lism o es un  mal. Pero, e l 
cap ita lism o no es un m al sino  en relación  

con e l socia lism o: en relación  con la Edad



M edia  donde  aún se encuen tra  Rusia , e l 
cap ita lism o es un bien". (L en in , "El im puesto  

en especie", abril d e  1921).

Había que realizar la tarea que históricamente le 
"correspondía" a la burguesía: el paso de la sociedad 
feudal (y/o asiática en el caso ruso) a la soc ¡edad moder­
na. ya que entonces no podía im aginare otro paradigma 
productivo distinto al del desarrollo industrial del capi­
talismo de Occidente.

En marzo de 1921, mientras las tropas rojas recu­
peran la fortaleza de Kronstadt á ‘ manos de los subleva­
dos. se  reúne el X Congreso del PCUS. A llí se  analiza 
la necesidad del viraje en la política económ ica. Para 
detener el descontento que crece en la campaña y en las 
ciudades, y que podría ganar hasta al ejercito, el lema 
principal es resolvercóm o aumentar la producción. Los 
debates son intensos. Para Preobrajcnski. el abandono 
del comunismo de guerra puedeconduciralcapitalisnxi. 
TroLski preconiza una verdadera disciplina militar, in­
cluyendo para ese fin la fusión de los organismos sindi­
cales con el aparato del estado. Lenin se  opone, marcan- 
á i  la necesidad de que los sindicatos subsistan com o  
contrapeso de la burocracia. E insiste en que habiendo 
terminado la guerra, o a punió á '  (erminar, los métodos 
de gobierno deben ser radicalmente transformados. Ha 
llegado el momento de sustituir la anügua orden: todo 
para la guerra, por una nueva: todo para la produce ión. Es 
el prefacio de un viraje en la historia de la URSS: la 
instauración de una nueva política económ ica (NEP).

Se sostiene que el comunismo de guerra no sirve 
para un período de paz y además no se puede construir 
el socialismo sobre las ruinas. Hay que dejar un lugar al 
capitalismo privado en la econom ía del país (un lugar 
limitado, por un tiempo limitado)a fin de reconstruir la 
economía nacional. Lenin caracteriza la N E P com o una 
fase de trans ic ión en dondecoexisten d i versos modos de 
producción dado el nivel de partida muy bajo de las 
fuer/as productivas en la industria del estado.

La NEP t ¡ene un doble carácter. Se trata, en primer 
lugar, de permitirel crecimiento de la producción sobre 
la base de un retomo limitado y controlado del capitalis­
mo privado. Por otro lado, se  procura acrecentar lo más 
rápidamente posible lapartesocialistade la producción. 
O sea. se  plantea una .suerte de competencia que se  
desarrollará entre un sector privado y otro socialista. 
Competencia desigual, ya que el estado pone todo su 
peso en favor del sector socialista.

Se implantan las decisiones y medidas guberna­
mentales correspondientes. El 21 de marzo de 19 2 1 se  
suspenden las requisas de cereales y son reemplazadas 
por un impuesto en especie, cuyo m onto deberá ser 
explicado y difundido públicamente antes de la siembra 
de primavera.Tres días después, la libertad de comercio 
interior es restablecida. El campesino, después de pagar 
el impuesto debido al estado.podrá disponer libremente 
de suexcedenlc. Se espera que, persuadido á '  que "lodo” 
no le será lomado por estado, hará un mayor esfuerzo

para producir.
Se  permite a los pequeños artesanos vender los 

productos que fabrican. El 7 de julio, las empresas 
industriales que no emplean más de 2 0  obreros son 
desestañadas. El 10 del m ism o m es. sociedades y 
particulares son autorizados a abrir fábricas. Se estable­
cen facilidades para "concesiones” a inversiones extran­
jeras. Por decreto del 13 de marzo de 1922. se  aprueba 
lacreación de sociedades mixtas, en lascuales elcapital 
sera provisto mitad por el estado y mitad por gmpos 
financieros extranjeros. Este tipo de sociedad deberá 
ocuparsecspa-ialmcntedel comercio de maderay mine­
rales.

Los resultados de la NEP son percibidos en forma 
casi inmediata. Se nota com o un alivio, después de la 
dura disciplina del com unism o de guerra. Se remida el 
trabajo en toda la sociedad y se  registra un crecimiento 
sensible en la producción. En el campo, adquieren una 
importancia mayor los campesinos medios. Mejoran las 
relaciones entre laciudad y la campaña. Naturalmente, 
que esta evolución no transcurre sin inconvenientes. Los 
organismos decom erciodel estado y lascooperativas no 
estaban muy desarrollados. Los inlemiediarios privados 
se  enriquecen (los llamados nepnien) grac ias a la liber­
tad de cambio. El reeslablecimiento del com ercio libre 
favorece al campesino medio, peroel k u lá  saca también 
bcneficiode la explotación de los obreros agrícolas. Para 
limitar esto, en 1924 se  promulgarán "las reglas provi­
sionales sobre el empleo de asalariados en la agricultu­
ra".

Es cierto que. si bien el capitalismo privado recu- 
peracierta.s libertades, el poder de los soviets nocesa en 
cuanto a su derecho de propiedad soberana sobre los 
medios de producción, el control del transporte, los 
bancos, la gran industria, el comercio exterior y -espe­
cialmente- latierra. Vale la pena hacer sobre este aspecto 
un comentario. La Revolución Rusa no entregó a los 
cam pesinos el derecho de propiedad irreslrícta. el título 
de propiedad transferible, el dominio sobre las tierras 
asignadas, sino su usufructo. D e tal manera que el 
carácter de propietario de las tierras pertenece al estado, 
situación que perdura aún hoy. en diciembre de 1992.

El estado recluta para sus fábricas a técnicos a 
quienes les paga buenos sueldos, gasto indispensable ya 
que la ciase obrera no puede proporcionar cuadros 
calificados. Paraprocuraise máquinas y materias primas 
del extranjero, ciertos productos son exportados a pre­
cios muy bajos. A  fin de acrecentar la acumulación de 
capitales, una gran parte de los impuestos es inverlidoen  
el seclor nacionalizado. En 1 9 2 4 /2 5 , la proporción de 
impuestos consagrados al financiamiento de la econo­
mía no constiluía más qu eel 8.7% del total. En 1926.se  
Ik'gaal 24%. Al mismo tiem po.com ienza la electrifica­
ción del país.

Hasta ese momento, las fábricas nacionalizadas 
eran ex pioladas de manera independiente las unas de las 
otras. PorlaN EP.scform angm pos llamados (r o íc u y o  
estatuto se  establece por la ley  del 10 de abril de 1923.

El trust es un conjunto de empresas con una centraliza­
ción independiente que debe produc ir benefic ios, éstos 
serán entregados al cstadocon la excepción de las sumas 
reservadas para la amortización del capital, para la 
formación de uncapilal de reserva y para el mejoramien­
to de la condición de vida de los obreros. Se hacen 
esfuerzos para organizar el mereaiki para la producción 
de la industria estatal, se  establece el principio de la 
responsabilidad personal en la dirección de las impresas 
y de los trusts y otras medidas que t ietnlen a mejorar la 
organización del sector industrial nacionalizado.

Las cooperativas de consum o se multiplican y se 
agnipan en una Dirección central (Centrosoyuz).

El com en tó  privado nose desarrolla más que en el 
sector minorista (sólo el 4% de las empresas comercia- 
les privadas tienen más de 4  vendedores). En eleom er- 
c io al pi r̂ mayor, los comerciantes "libres" nodisponían. 
en 1925/26, más que de 17.1 % de la e i fra de los negix ios 
totales.

Puesto que se  quiere convencer a los campesinos 
y no forzarlos, se  trata de instruirlos: se  encara la lucha 
conira el analfabetismo, se envían numerosos jóvenes 
campesinos a las escuelas.a kis institutos espcciali/ados 
y. además, juega un papel educativo considerable el 
Ejército Rojo.

A  través de diversas vicisitudes, los objetivos 
fijados en la política de la NEP son logrados. En 1927. 
se  llega al nivel de producción de anteguerra. En cinco  
años se  reconstituyen las bases esenciales ik' la produc­
ción y son. en alguna medida, recuperadas del desastre 
precedente. La producción de trigo llega a los 260  
m illones de quintales en 1926 contra 130 en 1924. 
Entre 1921 y 1928, la producción de cartón se  triplic a, 
la del petróleo se  duplica, y la de acero se  multiplica por 
siete. La desocupación es reabsorvida. los salarios au­
mentan. los rendimientos del trabajo se acrecientan y las 
condiciones materiales de obreros y campesinos, mejo­
ran.

N o sólo  los logros económ icos, aunque modestos, 
son de gran trascendencia para la época. Comparadocon 
el orden stalmisla que lesigu ió. locaraclerislico de estos 
años de la NEP radica en la existencia de unconsiderable 
pluralismo social dentro de los límites á '  la existencia  
de un único partido político legal. Hay tolerancia, se 
alienta la diversidad de opiniones. El partido no intenta 
monopolizar todas las áreas de la vida social. Se incita 
a los nó afiliados a que participen en una escala muy 
amplia y se  les pide su  opinión. En 1929 . m enos del 12 
% de los empleados estatales son comunistas: aunque 
los directores de Comisariados y organismos importan­
tes son normalmente miembros del partido, kis com u­
nistas constituyen un pequeño porcentaje ik'l personal 
más calificado.

N o se  trata sólo á '  los llamados "especialistas 
burgueses”, tal com o se denomina a la intelligentzia no 
perteneciente al partido, sino que- también en sectores 
donde éste podría haber jugado un papel m onopólico se  
facilita.su colaboración. Porejemplo. ik' lodo el personal



de la prensa oficial en 1925, al menos un tercio eslá 
formado por no bolcheviques. En el nivel electivo local, 
y com o resultado de la decisión lomada en 1924/25 de 
permitir elecciones relativamente libres, tan sólo el 
13% de tos miembros de los soviets locales pertenecían 
al PCUS o al K om som ol (juventud comunista) y única- 
m enlcel 24% desús presidentes. Sin embargo,el reflejo 
más fiel del pluralismo de la sociedad de la NEP habría 
que buscarlo en su vida cultural c  intelectual, barómetro 
siempre de la verdadera diversidad y tolerancia. Los 
años '20 son de una variedad y riqueza memorables. En 
lapropia vida intelectual del PCUS. en sus instituciones 
académicas, sociedades y publicaciones científicas, en 
los intensos debates aceita  de la teoría social, desde la 
pedagogíay la ciencia, hasta el derecho la filosofía y la 
historiografía, no es un período de ortodoxia impuesta, 
árida, sino de teorías contrarias y escuelas rivales. Una 
especie de edad de oro del pensamiento marxista en la 
recién consútuida Unión Soviética. (5).

En la sociedad, pese a la gran emigración cultural, 
consecuencia de la revolución, se produce una conside­
rable explosión de fermento y creación artística en casi 
lodos los campos. En una atmósfera estimulada por la 
revolución y libre de una doctrina artística oficial patro­
cinada por el estado, las cooperativas y las personas 
privadas, una gran diversidad de artistas, expresan sus 
diferencias eslélicas, teorías y visiones de múltiples 
formas y maneras.

También es una época en la que prosperan las 
culturas nacionales y minoritarias, resuc¡tan las revistas 
y los salones, proliferan tos círculos culturales y asocia­
ciones.

Los artistas soviéticos en viaje por las capitales 
occidentales se consideran com o parte de un renaci­
miento cultural internacional. Sobreviene una época de 
experimentación en que el modernismo de vanguardia 
cultural llorece espectacularmente, aunque por poco 
tiempo, bajo el reinado indulgente de la vanguardia 
política.

La cultura de la NEP se recuerda, muy a menudo, 
por su prosa y su poesía. Entre los numerosos escritores 
que compusieron gran parle de su obra en las años '20, 
se  cuentan: Paslemak. Babel. Kalaiev, Fcdin, Esenin. 
Scholojov, Leonov. Pilniak, Bulgakov, Mandelshtan y 
Maiacovski. La listacs mucho más exteasaycomprende 
a todos los grandes nombres de la lilcralura soviética, 
muchos de los cuales perecerían física o artísticamente 
después de ese período.

Pero la literatura es tan sólo  una porción del cuadro

(5) Term inada la guerra civil, los territorios 
liberados (después de un com plejo debate, que 
daría tu g a ra  un buen trabajo sobre nacionalism o 
e internacionalism o), se constituyen (diciembre 
de 1922) en la U R SS, m ediante la unión de la 
R ep ú b lic a  S o c ia lis ta  F ed e ra tiv a  S o v ié tic a  
(R SF SR ), U crania, B ieto rrusia . Azerfoaiján, 
G eorgia y Armenia.

general. D e esos años, se  pueden recordar, por ejemplo: 
Eisenlein. Vertov, Pudovkin, Dov7Íienko, que preparan 
el terreno delcine moderno. A sícom o Tatl in. Guin/burg, 
los hermanos Vesmin, Slemberg, Lconidv, Melnikov, 
Rodchenko y otros muchos contribuyen a crear la pintu­
ra, arquitectura y diseño modernos en Rusia. Mirada en 
perspectiva, es evidente que la década de tos '20 no sólo  
es "una edad de oro" de lacultura rusa sino queconforma 
un capítulo importante en la historia cultural del siglo  
X X , un período de creación brillante, muerto trágica­
mente con el slaünismo. pero cuya influencia será 
duradera.

Otro tanto ocurre en el campo del pensamiento 
económico. Eminentes especialistas, deconvicción so­
c ia lista , pero de origen soc ia lrevo lu cion ar io  o 
menchevique, participan en los organismos encargados 
de las cuestiones vinculadas con la economía del país. Se 
traía de loscasos de Kondraliev (el padre de la teoría de 
los ciclos económ icos). Makarov, Guin/burg, G ranan, 
Bajarov y muchos otros que juegan un papel esencial en 
la dirección económica y financiera del estado. Por 
entonces, la escuela soviética de estadísticas estaba 
considerada com o una de las primeras del mundo. Sus 
equipos de técnicos preparan loque luego fucel Gosplan, 
el centro de organización de los planes estatales, y el 
Consejo Superiorde la EconomíaNacional que alista los 
elementos del primer plan quinquenal.

La NEP aporta la pazeivil, la estabilidad política y 
la recuperación económica y lo hace preservando el 
monopolio político de tos bolcheviques y. si juzgamos 
por la reducción de los "actos contrarrevolucionarios", 
también se  amplía la autoridad e  influencia del partido 
entre la población.

En esa década se desarrolla la legislación social 
progresista iniciada por la Revolución en el campo del 
bienestar, la educación, los derechos de la mujer (el 
divorcio y el aborto). La paz civil permite al gobierno 
hacer progresos en la luchacontra los males sociales que 
han afligido tradicionalmente a su base principal, los 
pobres. A sí, a fines de los años '20 el analfabetismo se 
ha reduc ido notablemente. El número de alumnos en las 
escuelas primarias ysecundarias es el doble que antes de 
la guerra y la lasa de mortalidad disminuye en un 26%, 
la infantil en un 30% y los casos de enfermedades 
venéreas encasi la mitad. Muchos de ellos, com o ocurría 
en la educación, son pequeños pasos adelante en una 
sociedad que sigue en un profundo atraso. Otros, com o  
en el casode muchas medidas benéficas, son todavía más 
promesas que realidad. N o  obstante, considerando la 
escasez de recursos, el gobierno bolchevique efectúa 
avances significativos en los pocos años que han pasado 
desde el fin de la guerra civil. N o existe, por otra parte, 
la menor duda de que tos obreros y campesinos de Rusia 
que llevaron a cabo la revolución social de 1917 viven 
ahora, por fin. mejor qa~ bajo el antiguo régimen.

Pero, a la parcon los modestos logros económ icos, 
losobrems industrialesy loscamjK'sinos pobres adquie­

ren un sialiis social inconcebible hasla entonces en el 
mundo. Es un orgullo ser obreroocampesino pobre. Los 
antiguos santuarios de las clases privilegiadas, cuyo 
acceso estuvo siempre vedado para estos sectores, como 
los m useos, teatros, grandes edificios, etc., están abier­
tos y reemplazan, en parte, el nivel todavía bajo de las 
recompensas materiales.

Es importante señalar el extenso y general consen­
so  que ha cosechado la NEP. Eslo incluye a los líderes 
bolc heviques aun con las debales ya mencionado. Trotski. 
para muchas laencamación del fanatismo y la intoleran­
cia bok'hevique es, al mismo tiempo, el princ ipal defen­
sor de la diversidadcullural de la NEP. Pmeha de que la 
NEP se ha convertido en la políl ica de lodo el partido y 
en el modelo del gobierno común ista es el hec ho de que 
ni siquiera su destructor final. Slalin. defiende abierta­
mente su abolición.

Stalinismo. ¿Dictadura del 
proletariado?

"Por su  m ism a naturaleza, e l socia lism o  no  
puede  dictarse, im ponerse p o r  la fu e rza . (...)

Sin  e lecciones generales, sin libertad  
irrestricta  de  p rensa  y  asociación , sin  un  

libre  in tercam bio  de opiniones, la vida se 
e xtingue en toda institución pub lica  y  só lo  la 

burocracia sigue  activa. (...) Lentam ente, la 
vida púb lica  se  a dorm ece  y  unas pocas  

docenas de d irigen tes partidarios dom inan  y  
gobiernan ... "La libertad  só lo  para  qitienes 

apoyan  a l gob ierno , únicam ente  p ara  los 
m iem bros de un p a rtido  p o r  num eroso  (pie 
sea , no es libertad , ¡.a libertad  es siem pre  

para  a q u e l que  p ien sa  de m odo  d ife re n te " .
(Rosa Luxem burgo).

"Podría decirse  que fu e  una violación de la 
dem ocracia  pro letaria ; pero, cam aradas, se  

sabe desde  hace tiem po que la dem ocracia  
no es ningún fe tiche  para  nosotros, los 

bo lcheviques" . (K aganovich. m iem bro del 
Poli buró  s ta lin is ta )

... "si expulsáis a todos los que no  son  
particu larm ente  obed ien tes p e ro  s í  

inte ligentes y  o s quedáis tan só lo  con los 
tontos obedientes, arru inaréis  d e l m odo más 

seguro  a l P a r t id o ( L e n in ) .

El complejo fenómeno del stalinismo no puede ser 
abarcado com o parte de un artículo. Sólo intentaré 
reflejar algunos hechos que considero ayudarán al lector 
a comprender ese período.

La conformación del stalinismo. que no es una 
ideología o una teoría sino una práctica, constituye el 
momento de cristalización de lodas las insuficiencias 
originales de la Revolución que desembocan en el 
fracaso final.

N o es solamente la personalidad paranoica de



Stalin (aunque esta encamación convirtió el drama en 
tragedia), sinoqueconfluyen allí todas las insuficiencias 
del pacs y su atraso; se trata de toda la historia política y 
social de R usia siglos de yugo mongol y tártaro, la 
herencia bizantinaconlaadoración al zar dcidificado.su  
burocracia y su ngida jerarqu ía. pero, sobre todo.su culto 
al secreto; los siglos de poder de los boyardos, el modo 
de producción más asiático que feudal; en resumen, la 
total falta de tradiciones democráticas. También conflu­
yen los problemas.señaladosantcnormente.asícomoel 
carácter inédito de la experiencia socialista.

El resultado es la construcción de un sistema de 
partido-estado,caracterizado por una dictadura pera mal 
absoluta que actúa "en nombre del proletariado y del 
socialism o” en el c u ro  histórico de una revolución 
generosa y que termina siendo su antítesis.

En 1847, en LaideoloRÍa alemana, Marx formula 
varias condiciones materiales para la revolución socia­
lista. En primer lugar, la Revoluc ión debía produc irse en 
una sociedad cuyo nivel de desarrollo hiciera posible la 
realización de un nuevo reparto de la riqueza social ya 
que la igualdad en la miseria no sería socialismo. La 
segunda condición era la existencia de una clase obrera 
capaz de traasformarse, por su capacidad, en la base 
social del nuevo régimen asimilando las modernas tec­
nologías. En tercer lugar, la revolución tendría que 
triunfaral mismo tiempo en todos los países "decisi vas". 
Si estas con d ic ion es no fueran respetadas, dice  
p oéticam ente, entonces la "mierda de antes" volverá.

Nada de lo estipulado se daba en Rusia.
La constitución del stalinismo com o sistem a co- 

mienzaen 1929. Se producen tres ac ontecimientos en el 
cu ro  de ese año. Primero, una abrupta marcha a la 
"izquierda" o  radicalización de la política de Stalin, 
acompañada de una practica naciente de lomar decisio­
nes importantes de m odo autocrítico, al margen de los 
organismos regulares del partido. Segundo, un empeo­
ramiento de las relaciones del estado y los cam pesinos. 
Y tercero, comienza una fuñosa campaña oficial contra 
la oposición "de derecha" encamada en la persona de 
Rujarin.

Se trata de las discusiones que. en definitiva, se 
vinculan a la prosecución o no. á '  la Nueva Política 
Económica y, en generala la tendencia de partedeStal in 
a repudiar loda forma de moderación política.

En el orden internacional,presiona a la Internacio­
nal Comunista para que adopte la tesis sostenida desde 
el año anterior, de que se han temí inado la estabi li/.ac ión 
capitalista que hay un aumento en la militancia revolu- 
c ionaria y que se debe tener la certeza de la aparic ión de 
nuevas situaciones insurreccionales en Occidente. En 
cuanto a los partidos socialistas y socialdcmócratas, los 
designacom oel principal enemigo, acuñando la expre­
sión de "social fascismo", pues se ha completado su 
faseilización. En consecuencia, se transmite a los parti­
dos comunistas de los demás países la instrucción de 
romper lazos con los movimientos socialdcmócratas y 
establecer sindicatos rivales; es decir, de hecho, dividir

al movimiento obrero europeo. Comienza el viraje de la 
Comintem hacia el extremismo que habrá de terminar 
desastrosamente cinco años más tarde, tras contribuir a 
la destrucción del antes poderoso movimiento obrero 
alemán y de sus partidos socialista y comunista, facili­
tando á ’ tal manera la ascensión de Hitler al poder.

En el orden económ ico interior, la radicalización 
se  expresa en la revisión de los objetivos industriales y 
agrícolas del primer plan quinquenal, que han sido 
adoptados después de serios y minuciosos estudios en 
abril/mayo de 1929. Alentados por un rápido incremen­
to de la producción industrial durante el verano, pero de 
cara a crecientes tensiones económicas, el grupo de 
Stalin transforma repentinamente las cifras óptimas 
establecidas en mínimas, aumentando el objetivo de 
crecimiento anual del 22,5 al 32,5 % y doblando el 
número de fábricas que deben ser construidas. Dos 
m eses después se plantea que debe cumplirse en cuatro 
años en vez. de c ineo y , enseguida, que además debe ser 
superado.

Conviene aclarar que el plan quinquenal no es un 
inventode Stalin,sinoquese prepara con ngurosidad por 
un grupo de técnicos altamente competentes, que releva 
el paísregkínporregión.sus recursos,sus posibilidades. 
El estudio final, concretado en tres tomos con un total de 
1.800 páginas, e s  aprobado por el partido. Mantiene un 
equilibrio ycoherenciageneral.coasidera las posibilida­
des de un desarrollo armónico campo-ciudad y de las 
relaciones entre las distintas ramas de la industria en la 
penosa situación de entonces.

Las decisiones, com o la de duplicar el número de 
fábricas a construir en el Iranscurco del plan, no son 
m otivo de ningún análisis serio, de igual manera que el 
brusco incremento de las cifras de los objetivos que ya 
eran muy ambiciosos. ¿De dónde extraer los recursos 
para las cuantiosas inversiones necesarias para esta 
modificación arbitraria de las indas fijadas?

Mientras tanto, se  suceden los mol inescampesinos 
en una nueva ola que produce sólo en la zona de Moscú, 
2.198 tumultos, algunos de ellos muy violentos. El 
racionamiento de los artículos deconsumo reaparece por 
primera vez desde la guerra civil. Se reanudan las 
"medidas extraordinarias", convertidas rápidamente en 
un sistema regularizado de requisas estatales. Simultá­
neamente. avanza la idea de Stalin acerca de pasar 
velozmente a la formación de granjas colectivas en gran 
escala.

El proyecto de granjas colectivas tampoco es un 
invento de Slalin. Está en la cabeza de lodos los revolu­
cionarios. ya que no se concibe el desarrollo de la 
producción agraria sobre la base de la heredada forma 
minifundisla. de retazos, de redistribución de tierras 
comunales y a la ¡mposibil idad de tnecani/ar la explota- 
ciónsin  ampliar la superficie a trabajar. Pero, en el largo 
camino previsto por Lcnin y sus discípulos para la NEP. 
se  partía de lograr laconvicción de los campesinos acerca 
de la conveniencia de pasar a granjas colectivas, de su 
alfabetización para poder comprender el proceso social

y capacitarse para dom inarelnuevoulilajcy jamás sóba­
la base de la coerción y de los métodos militares.

El grueso de los dirigentes y lodos los documentos 
par! idarios señalaban desde siempre que la base estraté­
gica de la revolución y su viabilidad rcsidíanen la alianza 
obrero-campesina. Sin embargo, la radicalización del 
grupo de Stalin da lugar a la aparé ión á '  la leoría de "la 
acumulación prim ilivasoc ¡alista". Puesto que se  quiere 
acelerar bruscam ente lodos los índices del plan 
quinquenal y no se sabe de dónde obtener los recursos, 
se  plantea la siguiente tesis: así com o "la acumulación 
primitiva capitalista" se produce sobre la base de la 
explotación de las colonias, de la plusvalía amaneada a 
los obreros y, en alguna medida, de los prcsüunos 
exteriores, al no tener la URSS ninguna de esas |Hisibi- 
lidades.el tínico m odo de producir la acumulación para 
el desarrollo de la industria pesada consiste en extraer los 
rcemsos del campo.

Desgraciadamente, com ienza a aplicarse así la 
"colectivización forzosa". Se despliega lainsercióncoer- 
citiva de los cam pesinos en las unidades colectivas. Y 
estalla el conflicto a i  la dirección partidaria. El 20 de 
enero de 1929, la viuda de Lcnin. Kmpskaia. publica en 
Pravda una artículo titulado "Lcnin y la edificación 
koljosiana", donde manifiesta; "No hay nada más torpe 
que el solo pensamiento de emplear una coerción en la 
relación con los campesinos" (...) "imaginar que la 
colectivización pueda ser decidida e impuesta desde 
arriba es una locura”.

Slalin impone sus criterios y sus métodos: "Es 
lamentable hablar de estas cosas" dice, "pero se  trata de 
la ofensiva del socialismo en el cam po”. "Hay quellevar 
Octubre al campo", reitera. En realidad, ki que se llevó 
alcam po fue una vcrdaára guerra civil que durócuatro 
años. Las grandes revoluc iones casi siempre sacrifican 
alguna clase social; en este caso, las víctimas son 25 
millones de familias campesinas, b  mayoría no quiere 
ahandonarsus pequeñas pan elas, herramientas y anima­
les y convertirse en granjeros colectivos, pero son obli­
gados a hacerlo por el estado-partido que. además de la 
coacción fiscal y administrativa, recurre a extensas con­
fiscaciones, arrestos masivos, deportaciones y asaltos 
mil itares efectuados por los cuadros niralcs. las brigadas 
urbanas, la policía e. incluso, destacamentos am ados. 
Los campesinos devuelven los golpes a menudo en 
e sporádicas batallas c a m p a les y . a v e c e s , co n  
insurecciones masivas, pero, principalmente, a la mane­
ra niral tradicional, á'stiuyendo su cosecha y ganado.

Ante estas circunstancias, c  impulsadas por las 
amenazadoras directrices de Stalin. las autoridades Uva­
les desencadenan unaola de terror contra los kulaks y los 
campesinas medios y pobres, reacios todos por igual. 
Para marzo de 1930, ya se  ha colectivizado la mitad de 
las e x p ia c io n e s ,  más de 10 m illones de familias: pero 
el holocausto obliga a Stalin a pedir una detención  
temporal en un artículo notable en el que inculpa a los 
funcionarios locales por "tos excesos” y por habeise 
"mareado con los éxitos".



El repliegue es obligado: cada vez es m is  dura la 
respuesta y, además, según cifras publicadas en 19.31. 
esla "ofensiva del socialism o en el campo" ha ocasiona­
do la muerte de 33  millones decaballos, 70 m illones de 
vacas, 26 millones de cerdos y dos tercias de los 46  
m illones de ovejas y cabras que tenía el país.

A  finales de 1930. con más deliberaciones pera 
apenas menos coacc ión. el estado reanuda la ofensiva de 
lacolectivizacion. La represión en escala extraord inaria 
sacude al campo hasta 1933. En 1931. los quese habían 
ido de vuelta a sus chacras, son colectivizados nueva­
mente, alcanzando al 50% de los hogares, en 1934, al 
70% y e l resto siguió después.

Lo que rompe en definitiva la resistencia campesi­
na y termina esa guerra desigual, p an xe ser el hambre de 
1932/33; se  supone creado en forma deliberada por el 
estado y una de las peores de la histori a rusa. Tras recoger 
la débil cosecha en 1932 con los métodos relatados, el 
estado retiene el grano del campo. Informes de primera 
mano, hablan de aldeas vacías, casas quemadas, carros 
transportando deportados hacia el norte, hordas errantes 
de campesinos mendicantes, hambrientos, incidentes de 
canibalismo ycuerpos abandonados de hombres, muje­
res y niñas. En resumen, un campo destrozado. Por lo 
menos 10 millones de cam pesinos, y tal vez más, 
mueren aconsecuenciade lacolectivización, la miladde 
ellos durante el hambre impuesta en 1932 a 1933.

Un análisis sensato muestra que prácticamente 
cualquier otro programa agrario hubiera sido más pro­
ductivo y menos destructivo.

Encuarto a los planes quinquenales en laindustria. 
los dos primeros que se realizan desde 1929 a 1936, 
constituyen una verdadera epopeya de heroísmo de los 
obreros y del pueblo soviético. Desprovistos de las 
exageraciones propias de t e  secretos staiinianos. en el 
segundo de ellos, de objetivos más sensatos y pragmá­
ticas, se  consolida un crecimiento anual de 13 al 14%, 
creándose los cimientos de una sociedad urbana indus­
trial. En 1937, la producciónde la industria pesada es de 
3 a 6 veces -según qué índice se  utilice- mayor que en 
1928. La producción de acero se cuadruplica, la de 
carbón y cem ento se  triplica, la de petróleo se duplica 
sobradamente: la produce ión eléctrica es 7 veces mayor: 
la de máquinas herramientas, 20  veces más alta. Aunque 
se  amplían y mejoran las viejas instalaciones, también se 
crean nuevas ciudades, industrias, centrales eléctricas, 
complejos para la fabricación de hierro y acero, muchos 
de ellos en regiones no desarrolladas antes. Se duplica la 
fuerza de trabajo industrial y la población urbana. El 
número de estudiantes pasa de 12 a 31 millones. En 
1939, se  ha eliminado ya el analfabetismo entre los 
ciudadanos menores de 50 años.

Para nosotros, argentinos, que tenemos muy pre­
sente la experiencia de la última dictadura militar, no 
sería muy adecuado mirar otra ve/, "para otro lado". Si 
bien para una parte importante del pueblo soviético este 
salto a la modernidad constituyó una época de aulénl ico 
entusiasmo.de esfuerzo febrilyde sacrificio voluntario.

para otra considerable cantidad de personas, incluidos 
los varios millones de ciudadanos cuyo destino fue la 
deportación, los campos de trabajos forzados y la muer­
te, supuso una época de represión y  miseria. Laconcen- 
tración de recursos en la industria pesada, la supresión 
de la manufactura y el comercio privados, el colapso 
virtual de la agricultura durante los años de la colectivi­
zación y el despilfarro provocado por la mala adminis­
tración, las interrupciones crónicas de suministros, el 
equipo sometido a exigencias excesivas y la mano de 
obra no especializada, produjo un impacto desbastador 
y perdurable en la vida soviética. En las ciudades, que 
sufrieron menas, el espacio habitable disminuyó apre- 
ciablemente y  el consumo percápila de came, manteca 
y aves no es en 1932 más que un tercio de t e  que era en 
1928. Los obreros de las fábricas pierden el derecho de 
cambiardetrabajosin permiso oficial y soportiuicastigos 
en caso de ausentismo, mientras que los sueldos reales 
descienden hasta casi un 50% a principios de t e  años 
'30. El racionamiento y las colas se  convierten en algo 
nonnal hasta el presente. Los bienes de consumo y los 
servicios desaparecen prácticamente.

Un hecho de gran importancia económica, que 
eleva el prestigio mundial de la Unión Soviética y del 
socialism o (téngaseen cuenta que no había información 
referentea la represión y a las masacres), es que mientras 
la economía capitalista se sumerge en la más grande 
crisis de su historia. (1929 /  1933). el primer país 
socializa  aumenta durante esos años radicalmente su 
producción. Este suceso inusitado y no previsto por t e  
economistas del capitalismo, se  explica por dos aconte­
cimientos fundamentales y nuevos para la sociedad: 1) 
la aparición del primer programa global de planeación, 
verdadera invento soviético, posible únicamente sobre 
la base del dom inio público de los medios de producción 
y de cambio: 2) el salto hacia la industrialización en 
pocos años, otro hecho sin antecedentes en el mundo.

Avanzados tos años '30, vendrían los juicios me­
diante t e  cuales son eliminados lodos los compañeros 
de lucha de Lenin. Quizás el caso más tenebroso lo 
constituye el asesínalo por orden de Stalin de Kirov. 
secretario del comité del partido de Leningrado y una de 
las figunts más querída& K im v. porsu prest igio. aparecía 
com o un posible rival de Stalin. Tras este crimen, y 
durante años, miles de personas son perseguidas, acusa­
das de haber participado en él. Es el incendio del 
Reichslag del slalinismo.

N o pocos dirigentes son impulsados al suicidio.
El exalladoprolagonismodeSlalin durante la Gran 

Gueira Antifascista, es cuestionado hoy por lodos los 
historiadores. En primer lugar, rompe el frente obrero 
europeo con la ya recordada leona de que los socialistas 
eran social-facfctas, primos hermanos del fascismo y el 
enem igo principal de la clase obrera. Contra estas tesis 
constan las protestas apasionadas de Emsi Thaelman. 
secretario del part ido comunista alemán, asesinado lue­
go  por el nazismo, que veía en esla división y en el 
crecimiento de las hordas nazis en su país, el núcleo

original de la tragedia que años más larde arrasaría a 
Europa. Luego, prácticamente en vísperas del ataque 
alemán. Stalin hace fusilar a la mayoría del Estado 
Mayor del Ejéreito Rojo, comenzando por su jefe, el 
genio niil ilarde laRc volución. el mariscal Tik Iuk hevski. 
D esoye la advertencia concreta de Sorge. comunista 
alemán destacado en tareas de inteligencia, que había 
podido arrimarse a t e  secretos del estado mayor 
hitleriano. Sorge anunció la operación Barbarroja. que 
culminaría con la invasión a la Unión Soviet ica el 22 de 
junio de 1941. Stalin descree de tal información, porque 
confía no sólo en el Pacto de no Agresk>n s iuo en el Pacto 
de Amistad que firmó con la Alemania na/i poco tiempo 
antes.

El tenor que se  había infiltrado engrandes sectores 
del pueblo y, en particular, en el aparalo del estado y 
militar, hace que los comandantes de frontera del Ejér­
cito Rojoqucpenibcn los preparativos para la invasión, 
no informen asujefedeestado mayor, Vasiliev. para no 
contradecir la conocida opinión de Stalin de que el 
ataque no podía producirse.

Son incontables las víctimas y las pérdidas en 
hombres y materiales que sufre el ejéreito. el pueblo y el 
territorio soviético por este hecho.

Luego del heroico rechazo del ejéreito na/i que 
había llegado a las puertas de Moscú, no toma en cuenta 
la opinión del Estado Mayor y del más importante jefe  
mil ¡lar de la guerra mariscal Zhukov. que aconsejan una 
defensa flexible mientras se  forman las reservas necesa­
rias para el posterior avance y ordena una ofensiva  
general en lodo el frenle porque, según el dogm a "la 
defensiva es la derrota". Com o lo habían previsto los 
expertos militares, el ejército alemán está en cond ¡n o ­
nes de contener la ofensiva y. a su vez. avanza hasia 
Slalingrado donde.gracias a un heroísmo impresionante 
del ejército Rojo y de la retaguardia civil guerrillera es 
detenido y  no se  repondrá más en el futuro. Perocientos 
y cientos de miles de soldados y de civiles soviéticos 
pierden la vida inútilmente.

¿Quien iba a disent ¡r de Stalin si, según b  experien­
cia de t e  años '30, la disensión podía equivaler a la 
muerte? Todos eslos hechos constan, entre otros malc­
ríales. en las memorias á ‘ los mariscales Zhukov y 
Vasiliev. Son patéticas las cartas de Jorge Dimitrov. el 
secretario del partido búlgaro y dirigente de  la Corn int em 
(Internacional Comunista), dirigidas a Stalin en los años 
'30, para tratar de salvar la vida de los innumerables 
militantes comunistas europeos exiliados en la Unión 
Soviética y que eran detenidos y fusilados com o espías. 
Entre ellos. Bela Khun. el héroe de la revolución de los 
consejos Húngaras. Antonio Roacio. veterano del parti­
do comunista italiano, escribe en sus memorias que en 
esos años, el terror stalinista se abale sobre cientos de 
comunistas italianos que habían buscado refugio en la 
URSS huyendo de las persecuciones fascistas. Está 
probado que una vez suscripto el pacto con Alemania. 
Stalin entrega a los hitleristas a muchos antifascistas 
alemanes que después de 1933 habían encontrado asilo



polílico en la Unión Soviética.
Son asesinados numerosos dirigentes de la Interna­

cional Comunista: suizos, alemanes, iraníes, hindúes, 
rumanos, finlandeses y de otros países, así to m o  miem­
bros de las direcciones de partidos comunistas del exte­
rior luego de hacer matara toda la dirección del partido 
comunista de Polonia en 1938, vísperas de la agresión 
hitleriana a este país, por orden de Stalin es disuelto el 
partido.

La lista es interminable y aterradora. Pese a ello, y 
por esas paradojas de la historia, el cuidadoso y 
profusamente cultivado "mito de Stalin” actúa com o un 
aglutinante del pueblo soviético en momentos tan duros 
com o la gran guerra antifascista. Sincmbargo. este apoyo 
masivo no puede justificar los honores, de igual modo 
que Hitlery Mussolini no pueden scrjusliíicados sobre 
labascdelindudableconscasoqucluvieronencl pueblo 
y en grandes sectores de la clase obrera.

¿Epílogo?

"... la fu e rza  d e  una utopía  es m antenerse  
inocente  a  través y  a p e sa r  de los fracasos"  

(U m berto  Eco)

¿Cuál será el futuro de la ex Unión Soviética? 
¿Cuál el del socialismo? Nuestra anacrónica seguridad 
determinista no puede ayudamos. No creo que la ex 
Unión Soviética marche hacia el capitalismo salvaje. 
Tampoco hacia un retomo. La ingeniería social no es 
creíble. No hay modelos. La gente deberá encontrar su 
propio camino.

El mundo es otro. V ivim os la mayor crisis de la 
civilización humana. Estamos cérea del borde del abis­
mo y el panorama no as grato. Zafamos por poco del 
holocausto nuclear y  ni siquiera sobre esto está dicha la 
última palabra. Estamos destruyendo el bello planeta 
Tierra, nuestra propia casa. Perdimos la inmortalidad 
com o especie por obra de nuestras propias manos. Está 
encntredicho nuestracapacidad para defendery desarro­
llar M ign¡daddelhom bre,sulik’rtad.comenzando por 
su libertad para no morir de hambre, Y esto .se da en 
medio de un gigantesco avance del saber y de la técnica.

Con excepciones, así estaban las cosas en el 
"socialismo real". Sinexcepciones.asíestán lascosasen  
e l "capitalism o rea lm en te  ex is ten te" , co n  su 
fundamentalismoá'l "mercado libre” irrestricto y abso­
luto. "Fascismo de mercado" com o lo bautizó Paul 
Samuclson. Pero los pueblos.con atraso, buscan nuevas 
vías, se  defienden. El com ienzo del fin del capitalismo 
salvaje es un ejemplo actual.

Guy Soiman. el pope del liberalismo, decía hace 
p a o s  años, que habían ganado I a ba la 11 a ideológica, pero 
fallaba demostrar su razón en los hechos. Estos ya han 
demostrado su carácter siniestro. Creo que también van 
a perder la batalla ideológica.

El capitalismo se  mueve com o dos gigantescas 
ruedas infernales: una fabrica cada ve/, más productos.

más variados y más baratos, creaeficiencia y posibilidad 
de solución a los problemas: la otra fabrica, al mismo 
tiempo, marginalidad, hambre deshumanización, droga- 
dicción. destnKxión del medio ambiente, mafias, liqui­
dación de los valores creados históricamente por el 
hombre; ética  solidaridad, familia, amistad. El desafío, 
hoy, para las fuer/as progresistas consiste en parar la 
segunda roeda. no la primera Sin embargo, el mundo 
actual no es el de octubre de 1917. Ese no es el camino. 
Habrá que pensar otros.

La experiencia socialista de octubre, con sus ama­
neceres y tinieblas, marcó profundamente al siglo XX. 
Fracasó. N o obsianle.no se  trata del com ienzo del fin del 
socialism o, sino del final de un com ienzo. La nueva 
revolución industrial en curso, acelera la necesidad de 
edificar un régimen socialista de nuevo tipo. Pero para 
que éste sea viable, y sin ignorar los cambios colosales 
experimentados por la vida en lo social, económ ico, 
espiritual, político, técnico-científico, etc., en los últi­
mos 150 años creo que deben darse las condiciones 
objetivas y subjetivas que formuló Marx a mediados del 
siglo pasado: este aspeelo de su teoría sigue vigente. En 
segundo lugar, no se  puede hablar del socialismo sin el 
amplio consenso de la población expresado de un modo 
democrat ico. N o hay socialismosin democracia y no hay 
democracia sin libertad para los que piensan de otra 
manera, sin un control institucionalizado ejercido por la 
sociedad con la ayuda del pluralismo polílico.

Es hora de reflex ión y análisis. Aún no de síntesis, 
la deirota transitoria del primer ensayo socialista no 
mejora la fea imagen del "capitalismo real”. Pero para 
acercamos al socia lism o del futuro habrá que pensar, 
sobre todo, sin dogmas, miedos o anteojeras, acerea de 
la historia los hombres, los aciertos y los errores, y 
también sobre las teorías, elaboradas por gigantes del 
pensamiento que vivieran en el siglo XIX y principios 
del actual. Montados sobre sus hombros, deberemos 
aprender a ver más lejos.
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Descubierta una carta de Unamuno en la que explica a su madre 
 ____________ su conversión al socialismo____________________________

Se ha publicado una carta, hasta ahora inédita de M iguel Unam uno (1864 -1936) a su madre, Salom é  
de Jugo , en la que trata de sosegarla ante el disgusto que le había producido el saber que su hijo ha 
ingresado a l partido socialista.
¡m  decisión política del filó so fo  le f u é  com unicada a la madre por los jesu ítas de Bilbao, quienes le 
habían dicho que era "com o si se hubiera entregado al diablo"
T E S IS  I I  IN T E R N A C IO N A L  reproduce la carta de U nam uno, atenta a que la etapa más política  
del pensador español no se conoce aún a fondo . A lgunos de los hitos más importantes de ese periodo 
son, su cam paña electoral como candidato socialista en la Provincia de Salamanca, su participación  
en la reform a agraria y  en los planes de estudio de la República, y  su posición fren te  a los golpes de 
Estado.
U nam uno explica a su madre, profundam ente religiosa, que es absurda la idea que los jesu ítas le 
habían dado del socialismo. *

Texto original del borrador de 
la carta de M igueI de Unamuno a 
su madre, Salomé de Jugo:

"Me imagino el estado de ánimo 
a que te habrá llevado una repre­
sentación equivocada tic las cosas 
y sobre todo los dos errores de que 
dependen tus temores y pesares.

El primero de estos errores me 
parece pordcsgracia para nosotros 
inevitable. Es la idea totalmente 
equivocada y falsa que estoy segu­
ro tienes de las doctrinas que hace 
tiempo profeso y que por último lie 
declarado en la carta a que aludes. 
Cuando es tan general el más abso­
luto, más hondo y más completo 
desconocimiento de lo que es el 
socialismo me parece naturalísimo 
que te parezca cosa enteramente 
distinta de lo que es. mucho más 
cuando cuantas cosas lees y oyes 
algo acerca de ello es de personas 
que ni lo conocen ni lo estudian ni 
están capacitadas, y no siempre 
por falta de inteligencia, para co­
nocerlo. Sólo te mego me creas que 
el socialismo no es nada de lo que 
tú crees. ¿A qué viene sacar a 
cuento , sin v en ir a é l, a esc 
pobrecillo ajusticiado por pecados 
ajenos y propios, cuando eso no 
tiene que ver nada, absolutamente 
nada con el socialismo? Dentro de

pocos años parecerá tan ridicula la 
idea que hoy se tiene de un socialis­
ta como ridicula nos parece la que 
hace 60 años se tenía en España de 
un liberal. Pero vale más deje esto 
porque repito que hasta que se bo­
rre esa idea hacen falla años de 
labor contra la ignorancia general 
que en estas cosas reina.

El otro error me toca más de 
cerca y me apena de veras. Es la 
idea total, absoluta y completa­

mente equivocada que tienes acer­
ca de mi carácter. Te pasa lo que 
pasa a todas las madres, el cariño 
te ciega y no me conoces. Si me 
conocieras, ¿me recordarías acaso 
una simpleza pueril que no sé si lie 
escrito alguna vez, aunque dudo 
tuviera el sentido que quieres dar­
la? Con la mayor tranquilidad do 
conciencia, de que al ort uñadamente 
gozo, con la m ayor lealtad para 
conmigo mismo te aseguro que no 
tengo que acusarme en lo que he 
hecho del menor asomo de sober­
bia. Algo de ella habré podido tener 
en otras cosas. ¿Quién no la tiene?, 
pero en eso ni átomo. He hecho lo 
que he creído mi deber, sabiendo 
que hay mejores caminos para eso 
que supones busco. Esta falsa idea 
de mi carácter se ha corroborado 
esta vez con la falsa idea que tienes 
del ideal que abrigo. Es muy natu­
ral que no puedas explicarte cómo 
haga profesión de ese conjunto de 
disparates que le figuras que es el 
socialismo no siendo por soberbia 
o sed de notoriedad. Pero piensa en 
calma y con serenidad que no te­
niendo ni la menor idea de lo que es
eso..

*Unamuno ingresó al partido 
socialista el 21/11)11894



Teoría y debate

Bonapartismo y autonomía 
del Estado

Lucio Oliver *

* Doctor en sociología de la UNAM, Universidad Nacional 
Autónoma de México . El texto corresponde al capítulo V de la tesis 

doctoral, aun inédita que, bajo el título Estudio Crítico de las 
concepciones sobre el Estado capitalista en Marx y Engels, el autor

defendió en noviembre pasado.

I: Rasgos peculiares

La crítica del Estado capitalista 
moderno cobra especial relevancia 
y profundidad en los análisis de 
Marx y Engels sobre las transfor­
maciones del poder pol ít ico en Fran- 
cia y Alemania después de las con­
trarrevoluciones de 1851. No sólo 
siguen sus investigaciones anterio­
res. Se trat a de una reconsideración 
sustantiva de sus ideas a la luz de 
las modificaciones económicas y 
políticas que introducen Napoleón 
III y Bismark. Después del golpe 
de Estado del primero se abre una 
nueva fase de la reflexión de Marx 
que corresponde a su análisis del 
fenóm eno co n o c id o  com o 
bonapartismo o Estado bonapar- 
tista.

Además de las propias obras de 
Marx y Engels, el fenómeno del 
Estado bonapartista lia sido am ­
pliamente desarrollado y discutido 
en la literatura teórica y política 
posterior, hasta nuestros días. N o­
sotros hemos recogido los siguien­
tes elementos como rasgos pecu­
liares del Estado bonapartista, tan­
to en Marx y Engels como en los 
autores que han sistematizado su

estudio.
En primer lugar, a partir de la 

dominación unipersonal de un dic­
tador, el Estado se presenta como 
el garante de la paz civil en un 
período de aguda crisis política en 
una sociedad capitalista moderna; 
como el que impone la cordura a 
las clases enfrascadas en una lucha 
sin perspectivas ni definición. La 
paz se logra, empero, excluyendo a 
toda la población de la actividad 
política, apropiándose el Estado de 
toda la vida política esencial de la 
sociedad.

En segundo lugar, el Estado 
adquiere una anonnal autonomía 
respecto de la sociedad entera. Se 
erige como el verdadero eje de las 
decisiones políticas y como un po- 
deropresivo manifiesto sobre toda 
la sociedad. Vigila, controla, so­
mete, dirige los movimientos de la 
sociedad entera, aun cuando deja 
un margen de autonomía para los 
asuntos privados o grupales de los 
individuos.

El Estado se asume como la 
encamación del verdadero proyec­
to nacional de la sociedad y como el 
intérprete privilegiado de sus asun­
tos políticos.

En tercer ténnino, su caracte­
rística más notoria es que la buro­
cracia civil y militar, en tanlo m a­
terialización del poder ejecutivo, 
adquiere una fuerza, una centrali­
zación y un desarrollo enomie.

Ante la sociedad se presenta 
como una semidicladura policíaca 
m ilitar que se apoya en la primacía 
del poder ejecutivo sobre el resto 
de instituciones del poder político. 
Esta primacía se expresa como 
dominio de los procesos y usos 
internos de la burocracia en todo el 
conjunto de los organismo del Es­
tado y sobre la sociedad.

En cuarto lugar, no obsl ame ser 
una semidicladura y pesar como 
poder opresivo sobre la sociedad 
entera, el Estado no es cuestionado 
como un usurpador: représenla ala 
mayoría de lasociedad-los campe­
sinos parcelarios- y tiene una ex­
traordinaria legitimación sobre la 
base del sufragio universal, de per­
m itir un cierto funcionam iento 
institucional a la sociedad y de 
establecer relaciones burocráticas 
de consulta y negociación con el 
conjunto de las clases de la socie­
dad. A esto se añade la difusión de 
dos mitos legitimadores: que la



sociedad puede funcionar mejor si 
existe un orden fuerte que impida 
discusiones política estériles. Y 
segundo, que existen grandes líde­
res con atributos para detentar el 
poder, que son personalidades ca­
paces por sí mismas de conducir 
adecuadamente a la nación.

Por último, un quinto rasgo es 
que el bonapartismo se asocia con 
un período de progreso social, con 
un desarrollo económico de lo in­
dustrial, el comercio, las finanazas 
y un mejoramiento relativo de la 
situación de las clases explotadas, 
con una modernización, e incluso 
con una "revolución desde arriba" 
(1). Este aspecto es fundamental. 
El bonapartismo es parte de una 
fase nueva del desarrollo capitalis­
ta, en lacual se produce lahegemo- 
nía de la burguesía industrial. Por 
ello en realidad se trata de una 
nueva fase de maduración de Esta­
do político capitalista.

El Estado bonapartistasorpren- 
dió a Europa y a los propios Marx 
y Engels. Es verdad empero que 
tenía su antecedente en el primer 
Napoleón Bonaparte -el cual ha 
s id o  c a ra c te r iz a d o  com o 
bonapartismo progresiyo porque 
desarrolló una autonomía estatal 
que contribuyó al logro de algunas 
cíe las tareas revolucionarias ini­
ciadas en 1789 -. Sin embargo en el 
caso del fenómeno que nos ocupa, 
el de su sobrino, en 1852, se encon- 
traban acentuadas otras caracte­
rísticas: La sociedad capitalista 
había adquirido carta de naturali­
zación, existía ya un grado notable 
de centralización, y fortaleza de la 
burocracia civil y militar, había 
una importante experienciade fun­
cionamiento de las instituciones 
legislativas, el personaje central

( D U alD raper: La teoría del bonapartism o  
de M arx  y  E ngels, d ice lo  sigu ien te  sobre  esto: 
"Con todo, el resultado h istórico  ob je tivo  es 
nna transform ación  socia l, una "revolución  
desde  arriba  " en C ríticas de  la econom ía p o lí­
tica: ed ic ión  la tinoam ericana . N os. 24 /25 . 
E ditoria l E l C alxillito . M éxico, p. ()4.

del bonapartismo, Luis Napoleón 
111, tenía una notoria ausencia de 
vitalidad y gloria real y, por últi­
mo, existía un equilibrio negativo 
de fuerza entre las clases funda­
mentales, igualmente incapaces de 
conquistar la hegemonía en la polí­
tica.

A pesar de la ausencia de ele­
mentos históricos que justifiquen 
la vuelta a una semidicladura. to­
das las circunstancias llevaron a 
que se implantase esta peculiar for­
ma de Estado capitalista.

"La particular 'independencia' 
que con respecto a la ciase domi­
n an te  asum e el E stado  del 
bonapartismo. no debe ser con fun­
dida con aquella que caracteriza la 
lase de transición entre el sistema 
feudal y el capitalista, en la cual al 
dominio económico de la burgue­
sía todavía no corresponde un po­
der político homogéneo. De hecho, 
el bonapartismo moderno no se 
debe de ninguna manera a un "re­
traso" en la superestructura, por­
que se inserta en una sociedad bur­
guesa ya madura, en la cual laclase 
dominante ya ha tenido modo de 
experimentar su dominio incluso 
sobre el terreno del Estado" (2).

Pareciera como si en el caso del 
primer Bonaparte toda la fuerza 
del Estado dependiera de la estruc­
tura m ilitar y de la capacidad y 
gloria del hombre para encamar 
las tarcas de la revolución francesa 
ante el mundo y ante la propia 
sociedad. Atrás estaba el enorme 
movimiento campesino que alloró 
con la revolución.

Con el Tercer Bonaparte la as­
cendencia de la persona no existía 
en sí misma, era un resultado exte­
rior. producto de la fuerza del mito 
y de la complejidad délas luchas de 
clases. Tenía el respaldo del cam­
pesinado parcelario conservador y

(2) Véase Volpi M auro: "El bonapartism o: 
historia, análisis  v teoría", en  Críticas de* la 
econom ía política, edición  latinoam ericana. 
N os. 24/25. "Los bonapartism os", O .c.p. 100.

del ejército y la burocracia; empe­
ro, la sociedad francesa contaba ya 
con un desarrollo clasista bastante 
desarrollado y complejo, con cla­
ses capitalistas modernas y una 
experiencia política propia que 
combinaba mal con la preponde­
rancia del pequeño Bonaparte.

Mientras el "bonapartismo" te­
nía algún sentido en el caso del 
primerNapolcón Bonaparte, en tan­
to sometimiento de la sociedad en­
tera -una sociedad amorfa, sin cla­
ses modernas desarrolladas, casi 
exclusivamente campesina-al cau­
dillo real de las glorias militares y 
sociales de la nueva nación capita­
lista. el fenómeno resultaba "anor­
mal" en cuanto al tercer Bonaparte 
se refiere, y en lo que respecta a la 
situación de la post revolucionaria 
sociedad francesa de mediados de 
siglo.

Precisamente esa anormalidad 
es lo que había que explicar: ¿Por­
qué en una situación donde no hay 
condiciones evidentes a la vista - 
dado que el persona je cent ral no es 
un verdadero líder militar, político 
y social, dado que existen clases 
desarrolladas, distintas al campe­
sinado parcelario, y cuyo perfil 
político se había manifestado muy 
poderosos en la lucha post revolu­
cionaria- se produce, no obstante, 
el fenómeno de primacía exacerba­
da del cjecutivodcl Estado sobre la 
sociedad en calidad de fuerza diri­
gente, legitimada y con el dominio 
exclusivo de toda la dinámica polí­
tica de la nación?

Marx trata de abordar dos as­
pectos del problema: primero, de­
mostrar que no se trataba de un 
fenómeno que resultase de la capa­
cidad sobrenatural de un personaje 
-tal como lo veía Víctor Hugo (3). 
(en ese sentido M arx de jó claro q ue 
el personaje en sí era todo un polí­
tico sumamente mediocre). Según-

(3) Se puede consu ltar e l texto  de  Víctor  
H ugo: Napoleón le petit. Ediciones FELM AR, 
M adrid. 1977.



do, de encontrar la verdadera ex­
plicación en los intrincados proce­
sos de la lucha entre las clases de la 
sociedad francesa de 1851, muy 
dist intos a los que privaban cuando 
se produ jo el fenómeno del primer 
Bonaparte.

Habrá que decir que el fenóme­
no sorprendió a Engcls y a Marx 
dado que en sus estudios previos 
sobre el Estado capitalista habían 
llegado a la conclusión de que la 
época de la independencia del Es­
tado había terminado con el fin de 
las monarquías absolutas.

Consideraban que las m onar­
quías constitucionales primero, y 
la república democrática, en se­
gundo lugar, mostraban una ten­
dencia a que la sociedad se asumie­
ra cada vez más, y de manera más 
amplia y abierta, como la sede de 
las decisiones políticas.

No obstante, de pronto se en­
cuentran frente a un fenómeno 
extremadamente contrario: la so­
ciedad es despojada, de una forma 
inusual y manifiesta, de su capaci­
dad de determinar la política. El 
Estado pasa a serlo todo y la socie­
dad nada: ¿ no era ese un proceso 
cont rano al que preveían como ten­
dencia normal de la lucha de cla­
ses?

Marx y Engels no dudaron en 
caracterizar tam bién de bona- 
partista al Estado alemán en el 
período de Bismark que se abre a 
partir de 1866 y sobre todo des­
pués de 1870. La importancia del 
estudio del fenómeno bonapartista 
en Francia y Alemania es tal que 
ambos autores incluso llegaron a 
adoptar la concepción opuesta a la 
que mantenían anteriormente: en 
1848, para ellos, la independencia 
del Estado era un fenómeno en 
declive, que paulatinamente des­
aparecería con el desarrollo capi­
talista y con el desarrollo político 
de las diversas clases; sin em bar­
go. después del imperio del III 
Bonaparte, la autonomía exacer­

bada del Estado pasa a ser conside­
rada nada menos que la forma fu­
tura normal del Estado capitalista:

( 1866): "... el bonapartismo es 
la verdadera religión de la burgue­
sía coniemporánea. Cada vez se 
me hace más claro que la burguesía 
es incapaz de gobernar ella misma 
directamente, y por eso allí donde 
no hay una oligarquía que a cam ­
bio de una buena remuneración 
(como hace aquí, en Inglaterra) 
pudiera encargarse de dirigir el 
Estado y la sociedad en interés de 
la burguesía, la fomia nonnal es la 
semidictadura bonapartista. Esta 
defiende los intereses materiales 
esenciales de la burguesía, pero, al 
mismo tiempo, no le da acceso al 
poder. Por otra parte, esa misma 
dictadura, a su vez, se ve obligada, 
contra su voluntad, a hacer suyos 
esos intereses materiales de la bur­
guesía" (4)

Resulta sumamente interesante 
estudiar el fenómeno y su caracte­
rización por Marx y Engcls.

El Estado vuelve a recobrar su 
importancia especial como en los 
primeros escritos, empero en el 
caso del Estado francés de 1852 se 
ve claramente cómo Marx y Engcls 
son capaces de explicar esa pre­
em inencia estatal, autoritaria y 
despótica,peroconsensual y legíti­
ma, con base a la intensa y comple­
ja  lucha de clases, y no ya de la 
sociedad dividida en intereses pri­
vados que produce un Estado abs­
tracto.

Por otra parte, con el fenómeno 
bonapartista el Estado adquiere una 
faz más concreta en la manifesta­
ción que de él hace la burocracia 
civil y militar ejecutiva.

Antes de tenninar esta primera 
ubicación histórica del fenómeno 
conviene mencionar sus rasgos

(4) C ita Engcls, C aria de Engcls a  M arx, 
13 de abril de 1X66. Lenin: A cotaciones a la 
correspondencia entre Marx y Engels: 1X44 - 
1883. C oedición: E diciones P ueb los U nidos, 
M ontev ideo  - Ediciones G rija lbo , Barcelona, 
España , lV7t>. p . Jf)9.

institucionales:
"Indicamos en 5 puntos las ca­

racterísticas del nuevo régimen:
1. El sufragio universal está 

reconocido, pero adquiere un ca­
rácter plebicitario.

2. Los derechos de libertad son 
garantizados formalmente, pero 
con profundas limitaciones, lasque 
pueden llegar hasta su suspensión.

3. Al jefe de Estado se le reco­
noce un poder personal que consti­
tuye el vértice de todo el sistema 
constitucional.

4. El podercjeculivo domina en 
todo momento al legislativo.

5. Los ministros son subordina­
dos al jefe del Estado y no Ibnnan 
un órgano colegial" (5)

El bonapartismo decayó a fina­
les de siglo en Francia y Alemania, 
para dar lugar a fonnas estatales 
republicanas de democracia auto­
ritaria. El capitalismo desarrolló 
sus tendencias monopólicas y lo­
gró un período amplio de estabili­
dad . En ese  co n tex to  el 
bonapartismo pasó a ser conside­
rado una anomalía estatal dentro 
de una tendencia a la democral iza- 
ción de un poder político autorita­
rio; fue considerado una forma es­
tatal más. del poder político capi­
talista, reversible por cambios en 
la dinámica económica y social y 
por la dinámica de la lucha de 
clases en el terreno de la política.

II. La crisis política y el
bonapartismo de Estado

Una vez establecido a qué se 
refieren Marx y Engcls cuando 
en u n c ian  el fen ó m en o  del 
bonapartismo, pasamos a discutir 
las ideas teóricas acerca de su ori­
gen y significado histórico y políti­
co.

Un elemento esencial explicati­
vo del bonapartismo compartido 
por varios autores, alude a que el

(5 ) Véase Volpi O. c. />/>. W) a l Vd.



fenómeno es resultado de una pro­
funda crisis política de la sociedad, 
en la cual nueva la clase dominante 
-la burguesía- ve amenazada la 
estabilidad de su llamante domina­
ción por las reiteradas acciones 
políticas amenazantes del proleta­
riado y de sectores progresistas del 
campesinado y la pequeña burgue­
sía, por su incapacidad e ineptitud 
para gobernar como ciase, y por 
sus disputas internas.

"La tendencia del estado bur­
gués a retroceder bajo presión a 
fo rm as m ás a u to r i ta r ia s  y 
despót icas de gobierno, no procede 
solamente de la amenaza de la cla­
se trabajadora. Otro factor que 
conlleva la misma tendencia es una 
de las característica de la ineptitud 
políticadelaclasecapitalista: prin­
cipalmente por la "exuberancia de 
las hostilidades in ternas" ..." (6)

En esencia se trata de una polí- 
t ica para enfrentarla crisis política 
desde un punto de vista conserva­
dor o contrarrevolucionario:

"...esquivar el peligro de su go­
bierno propio, que para poder im­
poner la tranquilidad en el país, 
tiene que imponérsela ante todo a 
su parlamento burgués, que para 
mantener intactos su poder social 
tiene que quebrantarsu poderpolí- 
tico..." (7)

Pero la posibilidad de una polí­
tica de tal conservadorismo proce­
de de un equilibrio de poder entre 
las clases en lucha que realmente 
podrían encabezar la dirección del 
Estado. Engels dice al respecto: 
"El componente moderno, distinti­
vo del bonapartismo, es el equili­
brio entre burguesía y proletaria­
do" (8)

Draper, por su parte, también

(6 ) H al. D raper. O. c . ,p .  13

(7). I b .p .2 8

(8) E ngels F. (1883): C ontribución  a l p ro ­
blem a de  la v ivienda, segunda  sección . La  
p o sic ió n  de la  burguesía .... en  O bras E scog i­
das, en dos tom os, t. II.

coincide en ello:
"El poder estatal se mueve ha­

cia la autonomización mientras una 
lucha de clases no resuelta equili­
bre el poder de las clases conten­
dientes". (9)

Pero se trata de un equilibrio de 
clases desgastadas por una con­
frontación, sin triunfos definitivos 
y sin estabilidad.

"Engels enfatiza que la oportu­
nidad de Bonaparte sólo se presen­
tó después que todas las clases 
sociales habían demostrado su in­
capacidad para gobernar, y de esta 
manera, se hallaban desgastadas, 
no sólo ellas mismas, sino también 
en su credibilidad... Repetimos 
(Engels): Luis Bonapartc llegó al 
poder porque la guerra abierta des­
atada durante los últimos cuatro 
años entre las diferentes clases de 
la sociedad francesa (sic) las ago­
tó, destrozó sus respectivos ejérci­
tos. y porque bajo tales circunstan­
cias se puede decir que, era en 
interés de todas las clases conten­
dientes el que un llamado gobierno 
fuerte existiera para moderar y re­
primir todas las explosiones meno­
res. locales y dispersas, y de abier­
ta hostilidad que. sin llevar a nin­
gún resultado, dificultaban el de­
sarrollo de la lucha en su nueva 
forma, al retardar la recuperación 
de las fuerzas para una nueva bata­
lla campal. Esta circunstancia pue­
de explicar de alguna forma el in­
negable acuerdo general de los 
franceses, con el gobierno actual". 
Engels, Real causes, (art. III), 1852. 
( 10 )

En el fondo, como dice Volpi, el 
bonapartismo es producto de una 
crisis de la hegemonía burguesa en 
la sociedad, en condiciones en que 
el proletariado, por su parte, no 
puede o no logra aun afirmar su 
propia hegemonía. ( I I )

(9) Véase D raper, O.c., p. 35.

(10) Véase D raper, O. c., p . 40

(11) Véase Volpi, O. c., p. 90

Y ese aspecto es precisamente 
el esencial. El bonapartismo no 
surge por necesidades circuns­
tanciales de un poder centralizado 
y autónomo al frente de la socie­
dad. Es resultado de una crisis 
política de hegemonía, frente a la 
cual la burguesía resguarda el or­
den social y sus intereses por me­
dio de un tercero. Es, entonces, una 
form ade Estado capitalista en con­
diciones de crisis de poder. Por eso 
muchos de los estudiosos del lema 
lo consideran acertadamente como 
un fenómeno transitorio, hasta que 
se modi tlcan las condiciones que lo 
hicieron surgir, para volver a esta­
blecerse las condiciones normales 
de lucha política entre las clases. 
Fue la situación histórica de Marx 
y Engels la que por un tiempo les 
impidió ver la transiloriedad del 
fenómeno y la que los llevó a con­
siderar que era la forma última de 
Estado capitalista, bajo la cual se 
iba a procesar la revolución. Los 
hechos históricos posteriores les 
dieron la pauta para cam biar de 
opinión y para considerarlo un fe­
nómeno de excepción.

Posterionnente, ante fenóme­
nos de preeminencia estatal el con­
cepto de bonapartismo, vinculado 
a una dictadura policíaco m ilitar y 
a un equilibrio de la lucha de cla­
ses, pasó a ser utilizado por auto­
res como Lenin.Trotsky y Gramsci 
para caracterizar fenómenos de esta 
naturaleza en Rusia, Alemania c 
Italia.

El concepto de bonapartismo 
tuvo un particular desarrollo con 
Trotsky, quien profundizó en su 
análisis, ubicando el fenómeno de 
acuerdo a las distintas fases del 
desarrollo capitalista, y estable- 
ciendoqueen particular esta lo mi a 
del Estado tienen una determinada 
manifestación en momentos en que 
está asociada a una época de deca­
dencia del capitalismo ( 12), una

12 )T ro tsky  consideraba  necesario  ub icar  
la d iscusión  sobre e l poder  po lítico  de acuerdo



vez pasado el período de su ascen­
so Oac°b in ism o) y de su flo­
recimiento y m adurez (republi­
canismo).

"El bonapartismo de la era de la 
decadencia del capitalismo se di le­
renda totalmentedel bonapartismo 
de la era del ascenso de la sociedad 
burguesa. El bonapartismo alemán 
no es apoyado directamente por la 
pequeña burguesía del campo y de 
la ciudad, y eso no es casual. Pre­
cisamente por eso escribimos en 
una ocasión sobre la debilidad del 
gobierno de Papen, que se mantie­
ne sólo por la neutralización de dos 
campos: el proletariado y los fas­
cistas" (13)

El desarrollo que Trosky hace 
del concepto surge di rectamente de 
la necesidad de caracterizar con 
profundidad y precisión al Estado 
alemán de principios del decenio de 
1930, que adquirió una notoria au­
tonomía y característica de dicta­
dura policíaco militar, sin asumir, 
sin embargo, por el momento, una 
guerra civil contra la clase obrera 
alemana. También lo utiliza para 
tratar de caracterizar los distintos 
regímenes de excepción que surgen 
en los años veinte y treinta.

Y precisamente en esa tentativa 
de Trotsky está la im portancia ac­
tual del concepto. Es un recurso de

a las d istin tas é pocas d e l desarro llo  cap ita lis ­
ta: "Para com prender la d ia léc tica  de  estas  
in terrelaciones, debem os d is tingu ir  tres fa s e s  
históricas: e l com ienzo  de l d esarro llo  ca p ita ­
lista, en que la burguesía  d o tó  su  dom inación  
con fo rm a s  dem ocrá ticas, ordenadas, p a c ífi­
cas, conservadoras: p o r  ú ltim o, la decadencia  
de l capitalism o, en que la burguesía  está o b li­
gada a recurrir a los m étodos d e  guerra  c iv il 
contra  e l p ro letariado  para  p ro teg er  su  d e re ­
cho  a  la explotación.

“Los program as po líticos característicos  
de  esas tres fa se s , jacob in ism o , dem ocracia  
reform ista  (incluida la socia ldcm ocracia ) y  

fa sc ism o  son esenc ia lm ente  p rogram as d e  c o ­
rrientes pequeño  burguesas". Trotsky, León  
( l  V32): *E l ún ico  cam ino" , en La lacha contra  
e l fa scism o: e l p ro leta riado  y  la revolución. 
Editoria l F on tam arra , B arcelona, p. 209 .

(1 3 )  T r o ts k y ,  L e ó n  (1 9 3 2 ) :  "E l
bonapartism o a le m á n ", ib., pp. 254  y  255.

análisis para caracterizar situacio- 
nes políticas en que el Estado ad­
quiere preeminencia manifiesta y 
somete a las clases imponiendo 
una paz civil obligada. Trotsky en 
particular lo utilizó al cuestionarla 
caracterización de fascista que la 
Internacional Comunista hacía de 
los diversos gobiernos alemanes.

Más tarde, el propio Trotsky 
matizó aún más la caracterización 
señalando al gobierno de Papen de 
pre bonapartista y al que le siguió 
de bonapartista, preludio ambos 
del desencadenamiento de verda­
dero fascismo alemán.

Se tra ta b a  de g o b ie rn o s  
bonapartistas que pretendían tener 
un margen de acción propia para 
imponer el orden a la sociedad, en 
un contexto de escasa adhesión 
inicial de la pequeña burguesía, y 
sin desplegar de inmediato una per­
secución a la clase obrera. El asu­
m ir que se trataba de un fenómeno 
de bonapartismo hubiese dado un 
margen para una política de unidad 
de toda la clase obrera (básicamen­
te socialdemócrata y comunistas), 
que quizá hubiese atraído a las 
masas de la pequeña burguesía, y 
habría dado la pauta para que el 
movimicntoobrero alemán asumie­
ra un comportamiento político dis­
tinto al que se tuvo por las dos 
corrientes predominantes en su 
seno.

La noción de bonapartismo tie­
ne sin duda una importancia en los 
análisis históricos, pero salta sobre 
todo en el estudio de las sit uaciones 
políticas modernas.

En la evolución política de las 
sociedades modernas toparse con 
fenómenos de semidictadura esta­
tal genera un interrogante cnonne. 
Existe por lo tanto la urgencia de 
una caracterización precisa de sus 
causas, sus alcances y sus límites. 
En esas situaciones puede resultar 
útil la noción del bonapartismo.

El bonapartismo implica una 
anulación políticacircunstancialde

las sociedades, es una preeminen­
cia anonnal del Estado sobre la 
sociedad, sobre todo en los casos 
en que se hubieran conocido perío­
dos de intensa participación políti­
ca abierta, amplia y libre. En esc 
sentido no es una forma política 
más del capitalismo, es una forma 
política anómala, que atenta con­
tra la capacidad de las propias 
sociedades, aun cuando en deter­
minadas condiciones adquiera con­
senso por parte de la mayoría de la 
sociedad. En esa medida es un fe­
nómeno necesariamente pasajero 
que tiene que tenninar en una do­
minación política más o menos 
estable de la burguesía o en una 
crisis profunda del propio fenóme­
no bonapartista.

También hay que decir que el 
bonapartismo es un fenómeno com ­
plejo. Y lo es porque a pesar de su 
anonnalidad logra internalizarse en 
la sociedad y ser aceptado por ésta 
como una opción adecuada. Preci­
samente eso demuesl ra que el desa­
rrollo político de las sociedades 
modernas no es progresivo y lineal, 
sino permanentemente cambiante 
y contradictorio.

III. La polémica sobre la
autonomía relativa del 
Estado

El fracaso de la burguesía en el 
logro de su hegemonía en un con­
texto de una presión continua de 
búsqueda cíe influencia y represen­
tación del campesinado y de parti­
cipación política independiente del 
proletariado crea las condiciones 
para que en ciertos casos se pro­
duzca una situación bonapartista. 
Una forma de Estado caracteriza­
da por una extraordinaria autono­
mía, necesaria para m antener vi­
gente los intereses capitalistas y 
sustituir la falta de mediaciones 
estables de la dominación de la 
burguesía.

En la situación bonapartista, el



Estado excluye a la burguesía como 
actor político directo y es la buro­
cracia ejecutiva quien configura el 
proyecto capitalista y procesa de 
manera no democrática las alian­
zas y las mediaciones con las de­
más clases. (14)

El que el Estado eje rza su dom i- 
nación cuasi absoluta sobre el con­
junto de las clases nos remite a 
situaciones actuales, sobre todo en 
América Latina. El Estado que se 
autonomiza de la sociedad no sólo 
no está subordinado a las preten­
siones inmediatas de la ciase eco­
nómicamente dominante, sino que 
impone elproyectocapitalista frente 
a la propia burguesía y a los terra­
tenientes tanto como a las clases 
dominadas: la pequeña burguesía, 
el campesinado, el proletariado. 
La capacidad del bonapartismo 
para asentarse en la sociedad y 
para sostenerse está en función de 
los recursos estatales y de su papel 
de elemento de poder en una crisis 
política, así como del consenso que 
iogre obtener de la gran mayoría de 
la sociedad.

Al realizar el análisis de la ex­
periencia bonapartista Marx insis­
te empero en que la autonomía del 
Estado nunca es absoluta, sino re­
lativa, no se refiere al proyecto de 
clase que defiende el Estado, sino a 
la participación directa de las cla­
ses. Es la correlación política de la 
lucha de clases la que exige que el 
Estado se imponga sobre la socie­
dad, pero el Estado sigue siendo 
una forma de la relación capitalis­
ta.

Un elemento que aparece aso­
ciado con el paso a la dominación 
política de la burocracia cívico- 
militar es el creciente desarrollo 
capitalista, con el consecuente des-

(14 Vcase a l  respecto  e l texto  de B a r ira , 
R o g e r  (1978): R1 poder despótico burgués, lid . 
l ir a , M éxico . P ara  la noción de autonom ía  
rela tiva  d e l E stado  consú ltese  e l desarro llo  
que h ace R en é  Z ava le ta  M ercado  (1976) en  El 
poder dual en A m érica Latina. Ed. S ig lo  XXI, 
M éxico.

pliegue político de las diversas cla­
ses. Posteriormente se podrá cons­
tatar que la autonomía exacerbada 
del Estado constituye una situa­
ción relacionada también con la 
transición del Estado político de 
capitalismo maduro de libre com ­
petencia al Estado propio de la 
época capitalista de los monopo­
lios.

En las experiencias del siglo 
XIX q u ed ó  c la ro  que el 
bonapartismo tampoco pudo ser 
una forma de dominación estable 
que impidiera el renacimiento de la 
lucha de clases abierta y de la 
dominación burguesa.

Después de la experiencia 
bonapartista en Francia sobreven­
drá un Estado capitalista que dis­
minuye notoriamente su autono­
mía, en el cual la organización 
política de la burguesía en las pro­
pias instituciones del Estado es ya 
más directa y evidente, aun cuando 
en general el Estado sigue dirigido 
por una burocracia con autonomía 
relat iva de la clase económicamen­
te dominante. Marx, empero, no 
vuelve a analizar mayormente las 
mediaciones estatales republicanas, 
ni el naufragio universal republi­
cano. Este no existió  p ro lon­
gadamente en Francia en tiempos 
de Marx.

Un asunto polémico relaciona­
do conel conceptode bonapartismo 
es el de determinar si se trata de un 
fenómeno cuyas características 
pasaron a formar parte de la nor­
malidad del Estado moderno o se 
refiere a una forma de Ext ado espe­
cífica. diferenciada claramente de 
las otras formas estatales republi­
cano-democráticas, monárquico- 
constitucionales, o distinguible del 
moderno Estado fascista.

La opinión de Poulantzas, de 
que el fenómeno del bonapartismo 
no hizo más que indicar las carac­
terísticas propias del Estado mo­
derno, especialmente en lo que con­
cierne a la autonomía relativa del

Estado, introdujo la polémica se­
ñalada, aun cuando al final de su 
vida el propio Poulantzas haya 
modificado su opinión al proponer 
una interesante distinción entre 
bonapartismo como Estado de ex­
cepción y la situación que prevale­
ce en Europa Occidental que él 
denomina de Estados autoritarios 
(15).

Una revisión de la polémica 
sobre bonapartismo y una argu­
mentación crítica bastante lograda 
en contra de la interpretación de 
Poulantzas puede encontrarse en el 
texto de Avalos y Roux.

La interpret ac i ón de Poul ant zas 
del momento en que escribe su 
texto Poder político  y clases so­
ciales en el estado capitalista pro­
pone en los hechos la reducción del 
fenómeno del Estado bonapartista 
a una de sus características: la 
autonomía relativa del Estado, sin, 
por lo demás, explicar esa caracte­
rística en lo que realmente signifi­
có en la historia del Estado francés 
del siglo XIX.

Poulantzas argumenta que el 
logro de la autonomía relativa del

(1 5 ) Poulantzas nos dice: "El totalitarismo, 
ya  se  tra te  d e  fa sc ism o , de  la d ictadura m ilitar  
o  d e l bonapartism o. reviste en las sociedades  
que a q u í nos conciernen ( los pa íses d om inan­
tes de O ccidente) una fo rm a  específica . C ons­
tituye un fe n ó m en o  p o lítico  p ro p io  que he 
denom inado , explicando las razones, fo rm a  de  
E stado  de excepción . C orresponde a  una c o ­
yun tura  precisa  d e  las relaciones de  clase en 
toda su  com plejidad  y  a rasgos institucionales  
propios de l E stado, en  ruptura  con  las form as  
regulares de  reproducción  de  la dominacióni 
po lítica  burguesa: las fo rm a s , en líneas gene­
rales. d e  la "repúb lica  dem ocrática*.

C ontrariam ente , esta  vez, a los que  ensa l­
zan una d iferencia  de esencia  en tre  las d iver­
sas fo rm a s  d em ocrá ticas (e l E stado  "liberal) y  
los to ta litarism o, am bos p resen ta n . bajo su  
aspecto  capita lista , c iertos rasgos com unes. 
Independien tem ente  de la pertenencia  even ­
tua l de  esos E stados a  una m ism a Jase d e l  
capita lism o, d ichos rasgos (reforza  na m iento  
d e l e jecu tivo  en e l n e w d e a l rooseveltiano  y  en  
e l E stado  fa sc is ta  d e  an taño ) están vinculados 
a las raíces de l totalitarism o. Toda fo rm a  d e ­
m ocrática  de  E stado  cap ita lis ta  com porta  ten ­
dencias tota litarias". P ou la n tza s .N ico i 1979): 
E stado, p o d er  y  socia lism o, E d. S ig lo  XXI,  
M éxico  , pp. 254-255.



Estado bonapartista es equivalente 
a la distancia normal que guarda el 
poder político capitalista con las 
clases sociales como tales. Para él 
esa es precisamente la característi­
ca del Estado moderno capitalista: 
que no pertenece a la burguesía 
como tal, es decir de la manera 
como en el feudalismo el poder 
político estaba en manos directas 
de los señores feudales.

Engels y Marx se refieren a otro 
fen ó m en o  cuando  h ab lan  de 
bonapartismo; aluden a una auto­
nomía burocrática exacerbada del 
Estado, anormal, aun cuando di­
cha autonomía no exista con res­
pecto a las relaciones sociales ca­
pitalistas. La características de dic­
tadura policíaco militar, por e jem­
plo. tipifica la forma de esa auto­
nomía que no es pecualiar de todos 
los Estados capitalistas modernos.

"La forma de esta dominación 
era naturalmente el despotismo 
militar" (Engels). 16

Tambiénencontramos términos 
tales como "formas autoritarias de 
gobierno",, "medios autoritarios", 
"poderejecutivoconvertidoen fuer­
za independiente". O incluso en el 
artículo de Marx en el New York 
Tribune del 23 de diciembre de 
1858, éste dice:

"La clase media se declaró po­
líticamente menor de edad, incom­
petente para manejar los asuntos 
de la nación y aceptócl despotismo 
militar y burocrático". (17).

Por lo demás existen otras ca­
racterísticas del fenóm eno del 
bonapartismo que Poulantzas no

( Ify) Engels: D ie preussische  m ilitarfrage  
m ui d ie deutsche arbeiparte i. Ilam burgo, 
c itado en la colección de  textos de Rabel: 
L c x iq u e  d e  M a r x , en  " B o n a p a r t is m o  
(bonapartism us )w, C ríticas d e  la econom ía  
po lítica : ed ic ión  latinoam ericana. N os. 24/25, 
p . 10.

(17) La cita de este artículo está en Draper, 
f la l:  "La teoría  d e l bonapartism o de  M arx  y  
Engels", en  C ríticas de la econom ía política, 
edición  la tinoam ericana. Nos. 24/25, ibid.. p. 
41.

considera en su argumentación y 
que no podrían incluirse como ras­
gos propios del Estado moderno. 
Una de ellas es la exclusión preme­
ditada de la actividad legal, libre y 
abierta de las clases sociales -de 
sus representantes y partidos poli- 
ticos- en los órganos de la direc­
ción del Estado, y específicamente 
en el parlamento.

"Por lo tanto, cuando la bur­
guesía excomulga como "socialis­
ta" lo que antes ensalzaba como 
"liberal", confiesa que su propio 
interés le ordena esquivar el peli­
gro de su gobierno propio, que 
para pode r imponer la t ranqu i 1 i dad 
en el país tiene que imponérsela 
ante todo a su parlamento bur­
gués. que para mantener intacto su 
poder social tiene que quebrantar 
su poder político" (18)

Es especialmente importante la 
consideración mencionada. Para 
Marx la burguesía en ciertos casos 
sí puede ejercer el poder político 
directo en el Estado capitalista 
moderno. Lo demuestran tanto la 
experiencia de la república parla­
mentaria como la dominación que 
en ella ejercía el "partido del or­
den". Pero eso no implica que el 
poder político le pertenezca como 
clase económica, ni que sea lo mis­
mo la clase burguesa y el poder 
político.

En realidad cuando la burgue­
sía detenta el poder parlamentario 
se trata de un poder adquirido por 
los partidos de la burguesía en 
función de la lucha política y en 
tanto representantes del interés 
burgués transfonnado en interés 
general. No se trata tampoco de un 
poder político al servicio particu- 
larde tal o cual sectoro fracción de 
la burguesía, sino de la dominación 
de la clase en su conjunto.

En el poder parlamentario los 
representantes de la clase domi-

( /<H) M arx: E l d ieciocho bruma rio de Luis 
B onaparte , p . 270.

liante tienen autonomía relativa de 
la clase burguesa industrial, co­
mercial y financiera, lo cual no 
impide que sean precisamente el 
vehículo por el cual la burguesía 
accede al poder político. El poder 
parlamentario es también un órga­
no de caráctergcneral de clase en el 
que se enfrenta -con autonomía 
relativa- el interés general de la 
clase, el orden del mercado capita­
lista, frente a los diversos intereses 
particulares de la burguesía.

Sin embargo con la noción de 
bonapartismo Marx se reliere a 
otro tipo de autonomía del Estado. 
A aquella en la cual la dirección 
directa del poder pol íl ico no esl á en 
manos de los representantes de la 
burguesía, sino en manos de una 
burocracia civil y militar autóno­
ma, sede de un poder ejecutivo 
autónomo.

"Pero lo mismo en la antigua 
monarquía absoluta que en la mo­
narquía bonapartista moderna, el 
verdadero poder gubernamental se 
encuentra en manos de una casta 
particular de oficiales y de funcio­
narios... La autonomía de esta cas­
ta que parece mantenerse lucra y, 
por decirlo así, por encima de la 
sociedad, confiere al Estado un 
viso de autonomía respecto de la 
sociedad". (19)

¿Podemos decir, acaso, que la 
normalidad del capitalismo consis­
te en que una casta de burócratas 
detenta el verdadero poder gulicr- 
namcntal?

Creem os que Poulantzas se 
equivoca en su aseveración acerca 
de que el bonapartismo define las 
características del Estado capita­
lista moderno y de que no se trata 
de una forma política especial.

Cabe recordar, sinembargo.que 
Marx y Engels durante varios años 
consideraron que ciertamente el 
bonapartismo era la última forma

(19) Engels (1H73): C ontribución al pro­
blem a de la vivienda, en M arx  y  Engels, Obras 
Escogidas en dos tom os, T. I . p .5S5.



del Estado capitalista.
Marx, por ejemplo, nos dice: 

"El bonapartismo es la fonna más 
prostituida y la última a la vez de 
este poder de Estado que la socie­
dad burguesa naciente se había 
propuesto perfeccionar como el 
instrumento de su propia emanci­
pación del feudalismo, y que la 
sociedad burguesa plenamente de­
sarrollada finalmente ha transfor­
mado en un medio para sojuzgar el 
trabajo al capital." (20)

Engels, por su parte, afirma lo 
s ig u ien te : " ... en v erd ad  el 
bonapartismo es realmente la reli­
gión de la burguesía moderna. A 
mí se me hace más y más claro que 
la burguesía no tiene la capacidad 
para gobernar directamente y que 
por lo tanto ... la forma normal es 
una semidictadura bonapartista". 
(21)

Después de la experiencia de la 
Comuna de París, con el adveni­
miento de la III República en Fran­
cia y con la consolidación de la 
unificación alem ana, Engels y 
Marx concibieron que no era el 
imperio sino la república, la forma 
última del Estado capitalista.

"... la república dem ocrática... 
es precisamente, bajo esta última 
forma de Estado de la sociedad 
burguesa, donde se va a ventilar 
definit i vamente por 1 a fuerza de 1 as 
armas la lucha de clases". (2 2 ) '

Estos cambios de apreciación 
de Engels y Marx son resultado de 
su propio seguimiento de la evolu­
ción del Estado moderno y de que 
no asumían posiciones dogmáticas

(20 ) Véase M arx. C arlas ( I S 7 I ): M anifies­
to del Consejo G eneral de la A sociación Interna­
cional de los T rabajadores. O bras Escogidas, en 
Jo s  lom os. i.1 . /). 498.

(21)  C arla J e  E ngels a  M arx, J e  a bril Je  
ISbt), O. c.

(22)  M arx. Carlos (1X75): C rítica del Pro­
gram a de Ciotlia. en O bras Escogidas en Jos  
lomos, t. I l .p .2 5 . Tam bién E ngels  m anifiesta  la 
m ism a op inión  en  El origen de la familia, la 
propiedad privada y el Estado.

frente a un fenómeno que entendía 
como esencialmente histórico. Lo 
que deseamos destacar es que para 
ellos el bonapartismo no se integró 
estructuralmente al Estado moder­
no, sino que pasó a ser una forma 
política más de éste, el cual tenía 
abiertas múltiples opciones.

"... por el contrario, el 'Estado 
actual' cambia con las fronteras de 
cada país" (23)

Lo que no es adecuado es lo que 
hace Poulantzas: cristalizar e f 
bonapartismo en el Estado moder­
no. a part i r de la característicade la 
autonomía relativa del Estado.

No tiene la anterior apreciación 
sólo Poulantzas. La comparten 
Amaldo Córdova y Rubcl.

"Fue más bien el bonapartismo 
del segundo Bonaparte que el del 
primero el que mejorsirvió a Marx 
para re flex io n ar y trazar los 
lincamientos de un fenómeno que 
creía característica de la sociedad 
moderna: la autonomización del 
Estado en relación con las masas y 
con las clases sociales". (24)

Con el análisis anterior se pue­
de sostener que para Marx y En- 
g e ls  h ab ía  una im p o rtan te  
dircfcncia entre la autonomía rela- 
t i va del e s tad o  p ro p ia  del 
bonapartismo. y la autonomía re­
lativa de los Estados modernos, y 
en particular de aquellos en los que 
como Francia, dicha autonomía se 
presentaba fuertemente acentuada.

Asumiendo que la noción de 
bonapartismo no se puede utilizar 
para explicar las caracte rísl icas del 
Estado moderno sino que es un 
fenómeno preciso que define una 
dctem iinadafonnade Estado capi­
talista distinta a otras, cabe decir 
que ciertamente algunas de sus 
características han pasado a perte­
necer a los Estados modernos, sin

(23) IbiJ., />. 24.

(24) R ubcl, M axiniilieni y  o tros: "Los 
bona p a rtís  ni os" cu  Críticas de la econom ía 
política; edición la tinoam erica. Ed. E l C aba­
llito, M éxico, p. 3.

que éstos sean bonapartistas.
En esta apreciación coincidi­

mos con Mauro Volpi quien sostie­
ne que "... es legitimo, en relación 
a los desarrollos sucesivos de la 
sociedad capitalista, generalizar 
algunos aspectos típicos del régi­
men bonapartista aplicándolos al 
Estado burgués en su conjunto. 
Ello no quiere decirquc se piérdala 
especificidad del bonapartismo, 
porque sólo en este caso el Estado 
ejercita equilibradamente una fun­
ción de "arbitraje" entre las clases 
fuera del control directo de la clase 
dominante". (25)

Lomismo plantea Denis Bcrger. 
quien reconoce la tendencia del 
Estado capitalista a autonomizarse 
de las clases, pero establece una 
diferencia precisa con el fenómeno 
de bonapartismo de Estado, como 
le llama a una forma de Estado 
detenninadaporuña situación pos­
teriora una crisis social específica:

"Para que el "libre cambio" en­
tre capitalista y proletariado sea 
respetado necesita ser legalizado 
por una autoridad indiscutible, ex­
presión de un pacto social, garan­
tizado por una ideología común a 
todas las clases de la sociedad.

Corresponde al Estado cumplir 
esc papel de garante. Es por ello 
que. en el modo de producción 
capitalista, el Estado se beneficia 
de un grado de autonomía mucho 
más grande que en cualquier otro 
período de la historia...

"Sin embargo, esta tendencia 
pemianente no conduce a una for- 
m a de bonapart i sino de Est adei si no 
en el marco de una crisis social 
mayor.... La aparición de semi- 
dictaduras bonapartistas sigue, más 
o menos rápidamente, a períodos 
revolucionarios que el proletaria­
do no ha sabido o no ha podido

(25) M auro Volpi: "El bonapartism o: h is­
toria. a n á lis isy  teoría" en  C ríticas tic la econo­
m ía política, ed ición  la tinoam ericana . N os. 24/ 
25, O. c., p.101



explotar. La derrota sufrida impi­
de la ofensiva de los trabajadores, 
pero el peligro experimentado por 
la burguesía la debilita y la incita a 
buscar guardianes del orden". (26)

Más adelante, Berger explícita 
su opinión en el sentido de que 
ciertamente m uchas de las caracte­
rísticas del fenómeno bonapartista 
son pane del Estado moderno de 
nuestra época.

"... Conviene poner de relieve 
una conclusión: la integración de 
un cierto número de mecanismos 
bonapartistas al funcionamiento 
normal del Estado constituye una

(2t>) Berger, D cn is  (1975): "De N apoleón  
el 'pequeño' a los bonapartes m odernos d e l  
capita lism o europeo; ñolas sobre  e l  lis ia d o  y  
el bonapartism o de  nuestra  ép o ca ", ( 19 8 5 1 en 
Crflicas de la econom ía política: edición  la ti­
noam ericana, N os. 24 /25 , O .c., p. 294

tendencia normal del modo de pro­
ducción capitalista en la época de 
la decadencia del imperialismo. 
Cuando se constatan los efectos de 
esta tendencia en un país determi­
nado, hay que rechazar el empleo 
sin  p recau c ió n  del té rm in o  
bonapartismo". (27)

En realidad, los dos últimos 
autores precisan los términos en 
que puede resolverse la polémica 
iniciada por Poulantzas. Primero, 
en el sentido de que ciertamente 
v a rio s  de los ra sg o s del 
bonapartism o caracterizado por 
Engels y por Marx han pasado a 
ser parte de funcionamiento nor­
mal del Estado capitalista moder­
no (la autonomía relativa del mis­
mo, el arbitraje entre las clases, el

(27)  D enis B erger, O .c. p J  12.

autoritarism o burocrático, etc.). 
Segundo, en cuanto  a que el 
bonapartismo como tal alude a una 
forma de Estado específica, pro­
ducto de una crisis sociopolílica 
determinada y cuyas característi­
cas son peculiares en relación con 
otras formas del Estado moderno. 
Queda claro, sin embargo, que el 
bonapartismo es una forma más 
del Estado capitalista, que mantie­
ne y desarrolla la dominación de 
clase de la burguesía, aun cuando 
ésta se encubra a través de la exa­
cerbada autonomía de la burocra­
cia. El o rden  que pro tege el 
bonapart ismo es el orden capitalis­
ta de la producción y el mercado, 
de la propiedad privada y de las 
mercancías.

"M em oria” N" 49 - México
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Der Spiegel
¿Nos amenaza el islam?

(...) Según los resultados de un proyecto de estudio 
internacional de la Academia Americana de las Artes 
y las Ciencias, el fundamental ismo religioso no es sólo 
un fenómeno islámico, sino mundial.

Sinembargo, ni los fundamentalistashindúes ni los 
sijs, a pesar de ser igualmente agresivos, militantes y 
lastrados con imágenes hostiles de sus oponentes, 
tienen una orientación universalista; ambos se dirigen 
tan sólo a su propia comunidad. Por el contrario, el 
fundamental ismo religioso del islam recurre a la doc­
trina islámicadel universalismo, politizándola, y desa­
rrolla sobre esta base el concepto ncoíslámíco de un 
orden mundial dominado por el islam, concepto que, 
sin embargo, no se encuentra ni el el Corán ni en 
ninguna otra fuente islámica.

Pero ya el uso de un lenguaje moderno, gcopol ítico, 
deja verqueel fundamental ¡sino islámico es unengen- 
dro de la modernidad, por mucho que se presente con 
símbolos medievales. (...) ¿Cuál es el contenido de ese 
fonómeno? ¿Supone una amenza?

El islam tiene tras sí una religión de más de trece 
siglos de antigüedad, que ensu momento álgido produ­
jo un proceso civilizador del que también se benefició 
Europa. (...) Por el contario, el fundamentalismo es 
una ideología política de fecha reciente, con no más de 
dos decenios de existencia. Podemos describirlo sin 
reparo  a lguno  com o una nueva v arian te  del 
totalitarismo. (...).

Bassam Tibí 
Hamburgo, / de febrero

The Europea»
Un viento nucler malsano

A medida que remite la amenaza de una guerra 
nuclear, los problemas de la paz nuclear se hacen más 
y más urgentes. (...)

Una situación de emergencia nuclear no respetará 
las fronteras de países, bloques militares o económi­
cos. (...)

En toda Europa se generaliza la convicción de que 
cualquier fallo en los reactores nucleares franceses 
tendría un efecto catastrófico en todos los países que 
rodean a Francia. Todos vimos en Chcmobil cómo el 
viento puede expandir la radiación por todo el conti­
nente. Por eso, tenemos que actuar conjuntamente 
para resolver problemas comunes con soluciones co­
munes (...)

Europa ha carecido de voluntar para actuar de 
consumo. Aunque el Euraton fue uno de los elementos 
fundadores de lo que luego ha sido la Comunidad 
Europea, los programas nucleares han sido activida­
des eminentemente nacionales, vinculadas a las nece­
sidades de defensa en algunos casos o a exigencias de 
prestigio en otros.

Debido al secreto que envuelve tales programas, el 
control internacional ha sido débil, y pobre el inter­
cambio de información sobre cómo hacer de nuestro 
planeta un lugar seguro. El fin de la guerra fría nos 
brinda la opolunidad de corregir esta situación.

Los problemas que conllevan los planes de des­
trucción del arsenal nuclear ruso constituyen un cam ­
po en el que Europa debe actuar sin dilación. (...)

Londres, 9 de enero
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Los textos dedicados a esta sección
no deben de exceder de 35 lincas 
mecanografiadas.

Panamá sin reparaciones
"Acabo de enterarme por los periódicos que la 

Corte Suprema de Justicia de EE.UU. ha denegado la 
posibilidad de que ciudadanos panameños afectados 
por la invasión norteamericana de 1989 puedan ser 
indemnizados por los daños y muertes productos de la 
operación.

Como es conocido más de 200 civiles fueron 
muertos por los invasores; destruidos bienes físicos; 
más -lo que no tiene precio- las profundas heridas 
ocasionadas a la dignidad y el orgullo nacional del 
hennano país latinoamericano.

Como puede verse la barbarie no sólo es atributo 
de los políticos y militares que programaron y ejecu­
taron la brutal intervención en Panamá, también 
alcanza a la "honorable" Corte Suprema de Justicia de 
los Estados Unidos."

Carlos Sones (Buenos Aires) 
(La carta de Sones ha sido resumida)

Los dos raseros de la ONU
La dramática situación de los 415 palestinos des­

terrados a una zona inhóspita fuera de las fronteras de 
Israel pone de manifiesto con singular crudeza la 
aplicación de dos raseros en la conducta de la ONU, 
según cual sea el país que ha violado la Carta de la 
organización mundial.

Así las sanciones previstas a i  la Carta sólo se 
adoptan si EE.UU. y sus aliados europeos están inte­
resados en ello.

La más evidente aplicación de los dos raseros son 
Irak c Israel. En el primer caso, EE.UU. con el apoyo 
de algunos aliados emprende acciones militares contra 
el país árabe. En el caso de Israel, es conocida la lista 
de violaciones de las resoluciones de la ONU sobre el 
caso palestino. Se agrega ahora la situación de los 
desterrados en donde Tel Aviv viola la resolución del 
Consejo de Seguridad de la ONU que exige su inme­
diata repatriación. ¿Por qué no se aplican sanciones a 
Israel, como sí se hace con Irak? Seguramente porque 
se descuenta que EE.UU. vetaría cualquier decisión de 
ese tipo. Queda así en entredicho el papel que el 
organismo internacional debe jugar en el mundo.

Carlos Velloso (M ar del Plata)

Actividades realizadas
por TESIS  11 G R U PO  E D IT O R

17 de diciembre de 1992: Con el tema "L as  elecciones en EE.UU . C lin ton . ¿C uál es la 
d iferencia?", continuó el ciclo de "T E R T U L IA S  P O L IT IC A S " auspiciadas por T E S IS  11 
G R U PO  E D IT O R .

(Próximamemnte se dará a conocer el programa de temas de las "Tertulias Políticas" para el 
prim er semestre del corriente año).
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